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Bendición Apostólica

R. P. Fr. Mamerto A. González, do los Frailes Menores— 
Convento de S. Francisco—Tucuman—República Argentina.

Reverendo Padre—Según el deseo expresado por V. R. 
en la carta del 10 de Diciembre próximo pasado, he remi­
tido al Santo Padre el primer volúmen publicado por Ud. de 
la Biografía de Monseñor Mamerto Esquiú, de venerada me­
moria, Obispo de Córdoba en la Argentina, prez gloriosa de 
la Orden Seráfica y Apóstol luminosísimo de la América La­
tina.

Su Santidad se complace del piadoso deseo de V. R. de 
hacer públicas las virtudes insignes y las obras apostólicas 
de este venerado hermano de V. R. y para estimularlo siem­
pre mas á este saludable y edificante trabajo, el Santo Padre 
con animo grato por su devoto homenaje le envía de corazón 
la Bendición Apostólica.

Estoy reconocido á Ud. por la cortez oferta que me ha 
hecho «le una copia de la misma Biografía, y con sentimientos 
de bien sincera estima me repito—De V. R.—Afectísimo en 
el Señor—Roma, 27 de Enero de 1907—R. Caro. Merry 
del Val.





INTRODUCCIÓN

la vida privada del P. Esquió 
su corazón de monje, 

se revela en cada 
se manifiesta en

El presente volumen es 
una de las más bellas producciones de 
donde la sinceridad de su alma angélica 

su espíritu seráfico 
sus costumbres intachables se trans­

de su constante afan de 
de los hombres. No bus- 

ai publicista,

página, la humildad de 
cada línea, la pureza de 
parenta en cada concepto, á pesar 
ofrecerse el más pecador é indigno 
que el lector al orador, al literato ni al publicista, sino al 
fraile de estudio y de mortificación, y encontrará al místico y 
al asceta en la genuina. expresión de su 

El Diario de Recuerdos y Memorias es 
familiar escrita con sencillez de estilo por 
quiú. No es una producción destinada por

abnegación religiosa- 
la vida íntima y 
el mismo P. Es- 

su autor á la pu­
blicidad de la prensa; ella ha sido descubierta por la curiosidad 
de un biógrafo, y si grande le admira en el vasto escenario 
de su vida pública, igualmente grande le contempla en el 
silencióse retrete de su solitaria celda; ella ha sido compuesta 
por nuestra mano teniendo á la vista materiales heterogéneos, 
sin agregar cosa alguna de nuestra parte: es la simple mani­
festación de su vida diaria consignada en papeles sueltos y de 
diversa índole; son páginas aisladas donde el P. Esquió hacia 
la historia de sus estudios preparatorios para sus sermones ú 
otros escritos Desde ya se comprenderá el ímprobo trabajo 
que nos ha costado su formación.

Desde 1862 hasta 1875, rl Diario está compuesto de los 
cuadernos en qne hacia constar la aplicación de sus misas y
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de la más variable colección de apuntes, diseminados aquí y 
allí, casi todos incompletos y en borradores; desde 1876 hasta 
el año siguiente, está tomado de otros cuadernos en que es­
cribía su viaje y estadía en Roma y Jerusalem; y de los so­
bredichos cuadernos de misas; lo restante pertenece casi ex­
clusivamente á estos últimos cuadernos. En muchos lugares 
existen vacíos que no hemos podido llenar; en otros, noticias 
muy deficientes que no hemos querido suprimir, tanto por 
completar el Diario, cuanto por que éste debe ser el docu­
mento que prevalezca como testimonio histórico en el estudio 
biográfico. Al principio de un cuadernilo de que nos habla 
el 14 de Diciembre de 1876, encuéntrase la carta al P. Reí 
noso con que nosotros encabezamos el Diario. Por ella se 
vé que el P. Esquió pensaba escribir una crónica detallada 
de su viaje y residencia en Tanja; j. ero jamás realizó tan íelix 
pensamiento, y lo que verá el lector h 1 sido formado como 
queda dicho.

En el Apéndice I insertamos sus estudios bíblicos saca­
dos de aquel cuadernito que es una verdadera selva, como el 
mismo P. Esquió le llama, en que se encuentran numerosí­
simas transcripciones de diversos autores en latín, italiano y 
francés; el título y la triple división en que lo colocamos, es 
obra nuestra, y los hacemos conocer por ser un com­
plemento del Diario y porque éste y aquellos no forma­
rían parte de sus Obras, según el plan que nos habíamos tra­
zado para la publicación de sus escritos. El Proyecto de 
Constitución para la Provincia de Catamarca forma el Apén­
dice If: hubiéramos deseado añadir á este documento algunas 
notas que explicaran su importancia y su valor jurídico; pero 
no siendo competentes en la materia y no habiendo conse­
guido este servicio de quien lo hemos solicitado, vá despojado 
de todo comentario. En los Apéndices III y IV damos á co­
nocer sus Pastorales, Edictos y Pastoralsitas, como el gran 
Obispo llamaba á lo que el señor Falorni clasifica dardos de, 
caridad lanzados á los corazones, que endulzados con la miel 
esquisita de su humildad y modestia. El valor histórico de es­
tos Apéndices se recomienda por sí mismo; y su transcrip-
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mucho para des­
lían inventado,

ción como documento en el estudio biográfico. El N° 10 del 
Apéndice IV, por ejemplo, es el testimonio más autorizado de 
la fecunda y benéfica acción del celo apostólico del P. Es­
quió en la Ciudad y Provincia de Córdoba, al extrem 
que ni una sola Parroquia hay qne tenga en construcción uno 
ó varios templos y que espanta considera/ como se erijen y sus- 

tenían tantas obras que no tienen otro principal recurso que la 
caridad pública', caridad que se encendía y se propagaba rá­
pidamente en el corazón de los fieles por la conducta ejem- 

toda verdad y justicia 
Ignem veni mitlere in

plarisima del virtuoso Prelado que con 
podía repetir la frase del Evangelio: 
terranr. et quid vola, nisi ut acccndatus?

No dudamos que el Diario servirá en 
conceptuar las novelas y fábulas que se han inventado, ro­
deando la personalidad del P. Esquió en una atmósfera tal, 
que la admiración de sus virtudes llega á ofuscar el criterio 
de la verdad histórica; sin embargo, séanos lícito repetir lo 
que á este propósito nos dice en su correspondencia el Sr. 
Odorico Esquió: Me permito manifestarle, escribía en Julio de 
1S97, qu la obra que publicó el Sr. Alberto Orliz adolece de 
muchos defectos, principalmente en la introducción (El Editor') 
1>0! las fábulas con que se quería ponderar la humildad del 
héroe. Le recomiendo que no se precipite en el trabajo, insistía 
en Marzo de 1900, á fin de evitar las deficiencias y fábulas 
que tenia la edición del Sr. Ortiz:—Le prevengo que la intro­
ducción de la olma que editó el Sr. Ortiz, repetía en Abril del 
mismo año, no corresponde á la verdad de los hechos que men­
ciona. Eso es una fábula. Igual clasificación merecen las notas 
24 25 y 26 como la afirmación de la nota 27 de que el P. 
Esquió haya sido nombrado Predicador de Alejandría, según 
se registra en la Oración Fúnebre del P. Camilo Jordán, y 
otros puntos que suprimimos de la misma y en otros docu­
mentos que el lector encontrará en el estudio biográfico, es­
pecialmente la frase que el P. Rossi pone en labios del P. 
Esquió: «Sin la caridad que la Orden usó conmigo, yo acaso 
seria hoy un pobre tapialero como mi padre». En esta afir-
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Tucumán, Abril 20 de 1909

mación no negamos la verdad de la humildad, puesto que en 
ocasión más solemne se llame? bárbaro ¿ imbécil, sino la ver­
dad del hecho, pues D. Santiago Esquió nunca fué tapialcro 
sino agricultor.

Somos los primeros en creer en su santidad extraordi­
naria y en juzgarle muy digno del honor de los altares; pero 
nuestra creencia en su favor y nuestra admiración por sus 
virtudes, jamás llegan á afirmar cosas que no han sucedido. 
Sea esta declaración la mejor recomendación de la presente 
obra, como del estudio biográfico del Apóstol luminosísimo de 
la América Latina.



Fr. Mamerto Esquía.

No queda á mi alma 
otra cosa que la esperanza 
en la infinita Misericordia!





Diario de Recuerdos y Memorias

La palabra sensualidad no tiene su

L

(i) La palabra sensualidad no tiene en este Diario 
significación ordinaria. Aquí la toma por lo que más ama en 
este mundo.

Marzo de 1862—Memoria dedicada al R. P. Lec­
tor Fr. Juan Bautista Reinoso por Fr. Mamerto Es­
quió.

Reverendo Padre—La fecha que hace el título de 
este cuaderno es en la que dejé Catamarca, empren­
diendo mi viaje para incorporarme al Colegio de Ta- 
rija. V. R. comprende lo notable que en este suceso 
hay para uno que dejalo que más ama en este mun­
do, y toma una senda que. aunque amable por tantos 
motivos, las pasiones, el orgullo y la sensualidad 
principalmente se la hacen áspera y difícil (1): debe 
sufrir, debe pelear; cuántos cambios, cuántas batallas, 
cuántas tristezas y consuelos, cuántos recuerdos y 
deseos, cuántas esperanzas contrarias en sí mismas 
se agolpan en un espíritu agostado por el amor de 
este mundo, pero solicitado victoriosamente por el 
deseo de la eterna salud? qué parte tiene el hombre, y 
cuál es la de Dios en esa lucha? cómo sirven los suce­
sos al triunfo del mal ó del bien? cuál es el éxito? La 
revelación de la parte de estos secretos que están 
en nuestra concienciase debe á la amistad, al mismo 
tiempo que se dá un consuelo al espíritu solitario; tam­
bién puede servir siquiera para escarmiento de otros. 
No quisiera que el orgullo tenga parte en estas Me­
morias’. Dios las purifique, y así limpias de todo fin
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mezquino, dígnese Vd. aceptarlas como expresión de 
mi amistad y gratitud, permitiéndome este consuelo 
de confiar á su corazón las penas y las esperanzas 
que visitan el mió y los sucesos que se enlazacen 
con mi breve y triste peregrinación en este mundo. 
Acaso, mi noble bienhechor y amigo, nunca pueda 
llegar á sus manos esta crónica que nada interesará 
á otro que no sea Vd.; pero aún así,, es todavía para 
mí un consuelo ofrecerle este voto estéril y silencio 
so.—Tarija, Mayo 28 de 1862.

'¡'arija, 28 de Julio de 1862.—Ningún día pasa sin 
acordarme de mi proyecto de la crónica desde mi sa­
lida de Catamarca, mi viaje á Tarija y permanencia 
en este Colegio; pero siempre tiemblo de retratarme, 
y hablando de otros objetos que por cualquiera cau­
sa estén ligados á mi existencia, temo hacerlo de 
una manera indebida. Pero el tiempo marcha, la 
verdad de la vida se descorre con demaC ida elocuen­
cia, en el silencio hieren muy vivos los avisos que 
Dios me envía; á tristezas sin fundamento suceden 
los verdaderos motivos de estar triste! Creo, pues, 
que serán menos vacías las palabras que pronuncie: 
en vez de lamentos pueriles que produciría un co­
razón vano, el desengaño, hijo de muy tristes suce­
sos, exhala sus profundos gemidos! Son cuatro me­
ses que falto de Catamarca, y ya tengo las noticias 
y hechos siguientes:

Murió Fr. Miguel Ferreyra! Murió mi compañero 
de cinco años Gregorio Zarate! Odorico y su hijito 
quedan enfermos! No he tenido ni un mensaje de 
mis hermanas de Catamarca! Tengo á la vista al 
P. Justino, loco, y enfermo de la horrible lepra de 
S. Lázaro! Paso ya de los treinta y seis años, y me
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AÑO DEL SEÑOR 1862

Marzo

hallo aún por comenzar la carrera de la virtud y de 
la ciencia! Debo mucho á mi pueblo, y conozco que 
debía pagarle sus finezas consagrándome á hacerle 
bien; pero conozco igualmente que por ahora no pue­
do volver á él y salvar mi alma! La soledad de mi 
vida me hace ver en mi pasado, sólo remordimientos, 
y en lo porvenir sólo terrores!

Quid enim mihi est in coelo, et a te quid volui 
su per terraml Defecit caro mea et cor meum, Deus 
coráis meiy et pars rnea} Deus in ceternum! Estas 
palabras que al parecer sólo convenían á las almas 
que, como la del Real Profeta, están llenas del Espí­
ritu Santo y purificadas de toda afición terrena en 
esc fuego purísimo, nos consuelan también á los pe­
cadores, á quienes busca la divina Misericordia ha­
ciéndoles palpar la nada y el vacío de las criaturas, 
y arrancándoles de su boca y de su corazón, quieran 
que no quieran, esta humilde y consoladora expre­
sión: No queda á mi alma otra cosa que la esperan­
za en la infinita Misericordia! Por mí parte, yo no 
alabara á Dios como debo, sino confesara que su Mi­
sericordia me ha hecho manifiesta violencia en los 
caminos de mi perdición por donde he corrido, y 
estaría aún corriendo, si Dios no me hubiera arran­
cado de ellos, tomándome del brazo y empujándome 
por fuerza en las vías de salud.—Fr. Mamerto Es- 
quid.

18 Martes'. Salí de S. José al amanecer; Abril 
12. Sábado.- Llegué á Salta; Mayo, 3. Sábado: Salí 
de Salta; 5. Lunes: Jujuy,7. Miércoles: Salí de Ju- 
juy y dormí en Volcán; 11. Domingo: Trigésimo sex­
to aniversario de mi nacimiento: no pude decir misa
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por falta de proporción; 15. Juéves: Terciodécimo 
aniversario de haber dicho la primera misa. Me or­
dené de Sacerdote el 18 de Octubre de 1848 y dije la 
primera misa el 15 de Mayo de 1849; 16 Viernes. 
Llegué á Tarija á las tres y media de la tarde; 19: 
Lunes: Celebré por mi madre: vigésimo sexto ani­
versario de su muerte; 30. Viernes: Vigésimo sexto 
aniversario de llevar el hábito por devoción (1)

|l
!

lie pasado mi j'uventud, voy pasando la 
virilidad (treinta y seis años, un mes y algunos días), 
sin que haya ejercitado debidamente mi memoria y 
menos el entendimiento, de donde me viene el que 
no retenga lo que leo, y menos el que pueda pro­
fundizarlo y formar convicciones claras y estables; 
el tartamudear, pues, con la pluma algo de lo que 
debía tener en el entendimiento, me parece un bien 
y me consuela. Una cosa siento que es mala; y sin 
embargo, no la remedio, que podría hacerlo con la 
ayuda de la gracia—que es este orgullo que en todo 
se muestra en la pintura de este abominable yo y en 
el esmero que á toda luz se vé que pongo en mis 
menguados pensamientos. Ay! el orgullo es un mon­
te que impide el progreso, es tiniebla que como las 
palpables de Egipto trae la noche en medio del día, 
es incendio que seca y quema lo que vive, es hielo 
que mata, es un alejamiento siempre mayor de aque­
lla fuente de vida en que tenemos la luz verdadera, 
la vida bien aventurada, la paz, el amor y la sabi­
duría—Jesús, Hijo de Dios vivo, humillado más que 
todos los hombres, concededme la abnegación de mí

(j) Se refiere á su ingreso en el Convento Franciscano 
de Cata marca; pues el hábito lo tuvo desde la edad de cin­
co años.
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friismo para que, unido á vos en verdad, participe 
de los bienes de gracia y de gloria que nos habéis 
traído!

Me distraigo de lo que iba á decir cuando 
meneé este párrafo. Me propuse á los pocos días d, 
llegar á este Colegio estudiar la Sagrada Escritura 
que siempre lo desée; pero mis disipaciones lo im­
pidieron, y he comenzado por las Epístolas de San 
Pablo y los comentarios que de ellas hizo S. Juan 
Crisóstomo: parece que este admirable santo tenía 
siempre delante de los ojos del alma las palabras, las 
obras y la persona del grande Apóstol, y arrebatado 
de amor y de admiración hácia él, se propuso pre­
dicarlo siempre; sin duda fué el modelo constante de 
su vida pastoral en que adquirió tanto provecho, y 
como buen Pastor quiso participarlo á su grey, tal 
cual fué á su devoción y estudio; de donde en sus 
homilías llama siempre su atención sobre S. Pablo, 
mostrando su celo, su prudencia y discreción en el 
hablar, en la manera de enlazar las verdades, y dis­
tribuirlas de modo que sirvan á la edificación, su ca­
ridad y sabiduría y todas las inefables dotes del san­
to Apóstol, con una sapientísima interpretación de sus 
Epístolas en lo que mira á la fé y buenas costumbres 
pero según he visto hasta la homilía XV sobre la 
Carta á los Romanos, omitiendo la explicación de 
aquellos dogmas que no deben presentarse á la mul­
titud, y con más razón dejando aparte una porción 
de cuestiones que no se hacen en los púlpitos sinó 
en el estudio: por un favor de Dios reputo el haber 
conocido este razonable vacío que hay en las homi­
lías de S. Juan Crisóstomo para hacer el debido es­
tudio de S. Pablo, y felizmente puedo satisfacer mis 
aspiraciones añadiendo á las lecturas de aquellas la 
de los comentarios del doctor Angélico. He comen­
zado segunda vez por el primer capítulo de la Epís­
tola á los Romanos escuchando á Santo Tomás, y 
pienso continuar hasta la última Carta del grande
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Apóstol leyendo dos veces cada uno de sus capítulos, 
en seguida leo la correspondiente homilía de S. Juan 
Crisóstomo y por último las lecciones de Santo To­
mas de Aquino. Jamás deja de resonar á mis oídos 
la fama universal de esta lumbrera del Cristianismo; 
pero al acercarme á él, debo decir lo que la Reina 
de Saba de Salomón.

Qué erudición tan grande! No tengo yo tan pre­
sente una petición de la Oración Dominical, como 
aquel ángel tiene toda la Sagrada Escritura; se pue­
de decir que no busca él los textos análogos, sino 
que, al herir una cuerda de ese divino Salterio, re­
percute en sus purísimos oídos toda la armonía que 
el Espíritu Santo ha puesto en ese Sagrado Libro! 
Qué vista y penetración tan profundas y serenas en 
los misterios! Qué habilidad y precisión en distin­
guir lo que es completamente invisible á nuestras 
miradas! Qué llaneza unida á tanta sublimidad! Séa- 
me lícito por la divina Misericordia el que este mi­
serable reptil recoja una ú otra de tantas maravillas 
que caen de los libros de este ángel y de aquel otro 
Pastor, fiel discípulo del Apóstol S. Pablo.

Llevo leídas cinco ó seis fojas de los comentarios 
del doctor Angélico, sin que haya tomado nota de lo 
que más me impresionaba; pero hieren todavía los 
sentidos de mi alma la explicación de la palabra 
Servas Jesa Christi y la de la predestinación. Dios 

■ me ayude en mi dulce tarea. Muchas veces presumi­
mos tener idea clara de una verdad; pero cuando 
llega á nosotros un rayo de luz verdadera, compren­
demos que estábamos casi á oscuras en lo que nos 
parecía conocer suficiente y distintamente. Véase á 
propósito de esta hermosa verdad, que confunde 
nuestro pueril orgullo, la luz que derrama sobre la 
demostración de la existencia de Dios por las causas 
naturales en el párrafo sciendum esl de la lección 
VI sobre el primer capítulo de la Carta á los Ro­
manos.



junio 1862 17

Sobre el verso desidero enirn videre vos de S. 
Pablo á los Romanos et hoc non in vanum, añade 
Santo Tomas sicut esl tn amicitia seculariy sed ut 
impar t iar, id esl, tradam vobis al ¿quid, gr atice spiri- 
lualis. Esta doctrina corrije el espíritu mundano 
que me agita con vehementes deseos de ver á mis 
hermanos y volver á mi suelo natal, trayendo graves 
tristezas la idea que no sucederá esto en toda mi vi­
da, si así Dios lo quiere; pero debo considerar que 
además del gran motivo que primero es el querer 
divino que el de la criatura, y que en presencia de 
la eternidad los bienes ó males de este mundo im­
portan menos que un grano de arena en comparación 
del universo; aparte de esto debo preguntarme, ¿de­
seo volver á mi país, ver á mis hermanos y tantos 
bienhechores que allí tuve, in vanan, por el sólo 
gusto de verlos, ó para hacer algún bien entre ellos? 
A esta pregunta responden dos hechos igualmente 
terribles que ciertos: el primero, que treinta y seis 
años que he pasado entre mi familia sin salir de allí, 
están llenos de recuerdos amarguísimos por el mal que 
hice y por los muchos bienes que he dejado de ha­
cer; lo segundo, vacía como era mi vida del bien ver" 
dadero, en mis relaciones de familia, de amistad, de 
todo vínculo humano he gustado siempre amarguras, 
á pesar de que mis hermanos y relacionados eran 
excelentes; sucedía que, buscando á las criaturas por 
el gusto humano de tratarlas, se halla el vacío, la 
vanidad, y por consiguiente, la tristeza y desabri­
miento deben ser el fruto de esa vida vana: lo he 
probado con demasiada verdad!

Qué necedad es ésta de dejar el retiro y el silen­
cio que dá la paz en esta vida y se alimenta con 
dulces esperanzas que el Señor perdonará nuestros 
pecados y nos llevará á su glorial

¿Puede haber mayor necedad que renunciar estos 
bienes por volver á un estado de continuas melan­
colías, agitaciones y temores que tendrían por con­
clusión una condenación probable, si me he de ate
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ner á lo que he sido? Oh Dios! cazador de almas, 
Pastor amantísimo! tu bondad ha traído sobre sus 
hombros esta ovejuela descarriada, haced que per­
severe en este aprisco en que, retirada de tantos pe­
ligros y miserias, tú le das pasto de vida y el agua 
celestial de la gracia; haced, Dios y Padre amorosí­
simo, que no desperdicie más la gracia de haberme 
traído á este santo retiro después que he disipado 
tantos bienes, tantos auxilios, la herencia preciosísi 
ma qne preparaste á este hijo ingratísimo, mil ve­
ces más que el pródigo del Evangelio!

En la lección II sobre el capítulo II de la Epís­
tola á los Romanos señala el Angélico doctor tres 
razones de la .eternidad de las penas: Ia la digni­
dad infinita de Dios ofendido; 2a la clase de voluntad 
con que el hombre se separa de Dios por la culpa; 
3* la falta de la gracia, y por consiguiente la dura­
ción interminable de la culpa. Dios nos libre de per­
der el tesoro de la fé, único bien que por la divina 
Misericordia hemos conservado tras de tamos nau­
fragios en que sucesivamente hemos ido perdiendo 
riquísimos bienes que la mano de Dios derrramaba 
sobre nosotros! Sin la fé no tendría lugar la precio­
sa recomendación que hará de nosotros, ya moribun 
dos, la Esposa de Jesucristo, y sin la fé ni aún au­
diencia habrá en el juicio de Dios. ¿Qué esperanza 
queda?

Sobre las palabras Jactares legis jiisti/icahmitiir 
dice el Angélico doctor: Tienen éstos reputación de 
justos ante Dios y los hombres y han hecho las obras 
de justicia; más no tienen la causa de la justicia.

Sibi ipsi sunt ¿ex. Primer grado de dignidad: 
inclinarse al bien por sí mismo; segundo: ser deter­
minado exteriormente pero sin coacción; tercero: in­
terviniendo ésta; y por último: cuando ni la coacción 
nos determina el servicio de Dios. Me he buscado en 
éstos grados, y mi conciencia lo dice terriblemente 
que en toda mi vida no he salido de este último gra­
do, abismo espantoso de malicia y de crueldad con-
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tra sí mismo. Pero ya quiero dejarme llevar de la 
mano suavísima de Dios, y le pido que su Bondad no- 
permita que reciba en vano esta gracia de vivir en 
un puerto de salud.

In die cuín judicabit. El instante del juicio, di­
ce el Angélico doctor, se llama día y noche indistin­
tamente en la Sagrada Escritura; lo primero, porque 
será revelación de lo que está oculto en las concien­
cias humanas y en los arcanos divinos; y noche, por 
que se ignora absolutamente la hora y el momento 
en que aparecerá el Hijo del Hombre. Jesús, dum ve- 
neris judicare, noli me condemnare.

Evangelium meum. Porque en la predicación 
pone el hombre algo de su parte, no así en la ad­
ministración de los Sacramentos. Loado sea para ■ 
siempre el espíritu de amor y de verdad que habita-¡ 
en las almas humildes y puras, como la del Angéli-V 
co doctor.—No hay cosa más lamentable ni que de­
muestre cuán profunda es nuestra corrupción y tor­
pe nuestra ignorancia, como la facilidad para hacer 
cargos á Dios, y la manía de querer justificarlo á la 
manera de las defensas humanas; esto prueba cuán 
lejanos estamos de Dios, cuando no tenemos ni la 
idea tan sencilla y natural de que es infinitamente 
perfecto: contra esto nos da conveniente doctrina el 
Apóstol en su Carta á los Romanos, cuando expresa 
las objeciones del hombre: Nunquid iniqiius est 
Deas? Absit, alioquin quomodo judicabit hitnc mun- 
dum? Al hablar de Dios no nos es lícito salir de él 
mismo por ninguna cosa; en él está la razón y la 
explicación de todo: es Dios, es todo perfección infi­
nita! En esta como en la primera se aparta el doc­
tor Angélico de la interpretación de la Glosa común; 
aquí sobre las palabras Numquid prcecellimus eos y 
allí sobre la cita del Salmista Ut justificeris in ser- 
monibus tuis\ una muestra de como se hermanan la 
humildad con la santa independencia, y que la fé no 
apaga el vuelo del genio ni impide el progreso de 
la ciencia.
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Causal i enim sumas. Entre otras cosas enseña 
el doctor Angélico que son tres los principios de las 
buenas obras: primero, la justicia que procede de 
Dios; segundo, la. luz ó conocimiento ó dirección del 
entendimiento; tercero, rectitud de intención, esto es 
dirigir á Diosla conducta de todo el hombre. Délos 
Judíos y Gentiles faltaba todo esto.

Quia ex operibus legis non justificabitur oinná 
caro coram eo. El Angélico doctor comenta estas 
palabras con autoridades de la Sagrada Escritura, no 
solamente de los preceptos legales de Moisés, sinó 
de los morales que tocan á todas las gentes. Es ine­
fable la divina Bondad en este respecto y miramien­
to tan grande que tiene por el hombre, cuando en 
los mismos deberes que como dueño nuestro nos im­
pone, consulta la propia dignidad de esta su criatu 
ra. Me manda que crea en la Redención que de mí, 
pecador, ha hecho Jesucristo con su muerte, esto es 
pide mi voluntad para que se dé por hecha esta 
inestimable satisfacción. Quién definirá la natura­
leza excelentísima del amor que Dios nos tiene? 
Quién nos hará comprender su precio, y lo que en 
sí encierra de generoso, de tierno, de respetuoso, de 
ardiente y eterno? Si lo meditáramos, cómo podría 
haber en nuestro pecho, por mezquino que sea, tan­
to olvido y menos precio de nuestro amantísimo Se­
ñor? Tampoco pensé nunca por mí disipación que 
el mor te morieris del Paraíso terrenal caía directa­
mente sobre el inocentísimo Jesús. ¡Ay Dios mió! 
Señor! Yo creo firmísimamente que si lo queréis, 
seré limpio. Decid quiero, amantísimo y poderosísi­
mo Señor, üna palabra sola, un acto de tu volun­
tad que es la misma Misericordia os pido, y un co­
razón más te amará; porque en' el infierno ya no 
podré alabarte, y esta criatura vuestra quiere alaba­
ros!

El doctor Angélico distingue en la demostración 
que el Apóstol hace de que el hombre es justificado 
por,la fé en Jesucristo, dos pruebas: una material que
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Salmista: 
tas.

consiste en el hecho de que todos, sin excepción de 
Judíos ó Gentiles, pecaron y necesitan de la gracia 
de Dios, y otra formal. Después que yo leí á S. Pa­
blo sin este comentario, me quedé muy satisfecho 
con aquella demostración material, que el Apóstol 
hacía de la insuficiencia humana para justificarse 
Lo que va entre leer y leer, entre razón y razón! 
Esta advertencia que aquí hace Santo Tomas sobre 
la demostración de la causa agente de la justifica­
ción, ilumina nuestro juicio para entender debida’ 
mente el siguiente capítulo de S. Pablo sobre la jus­
tificación de Abraham; de la gloria que por las obras 
tendría ante los hombres, pero no delante de Dios, 
y sobre la conveniente cita que haceS. Pablo de las 
palabras del Salmista: Beati quorum remissee sunt 
iniquitates. Para conocer la necesidad que hay de 
la fé para justificarnos, que enseña el Apóstol en 
este capítulo, consúltese á Santo Tomás.

Desde el párrafo et quia -\hic etc. trata el doc­
tor Angélico el fin y efecto de la Circuncisión, y la 
causa de haber cesado opina que la Circuncisión no 
perdonaba ningún pecado, sinó sólo la íé en Jesu­
cristo. De los más útiles y copiosos frutos que so­
bre la Circuncisión dá el Bautismo, señala la razón 
Santo Tomás. Por más que no comprendamos esta 
verdad, tratándose de un agente que es Dios, pero 
ella es la historia de toda la Religión desde el prin­
cipio del mundo, y la razón de la frecuencia de los 
Sacramentos y de la oración continua.

Ideo ex fid e ut secundum gratiam firma sit pro- 
nissio. Como hiere el orgullo humano esta doctri­
na del Apóstol, consuela al humilde espíritu del cris­
tiano que, si ha sido pecador, aún tiene motivo para 
esperar su justificación, con más firmeza que s* 
contara con todos los méritos de las criaturas, espe­
rando en la divina Misericordia de la que dice el

Melior est misericordia tua super vi-
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Qui traditus est. En estas palabras halla el doc­
tor Angélico la causa y razón de nuestra justifica­
ción por la íé en la Resurrección de N. S. Jesucristo; 
y de ellas toma ocasión para mostrar la pasmosa 
concordancia que hay en la Escritura de esta pala­
bra tradere acerca de la muerte de Jesucristo, que 
se dice del Padre Eterno (Rom. VIH), del mismo Je­
sucristo (Efes. V), de Judas (Jo. V) y de los Judíos 
(Mat. XX). Misterio espantoso es éste, en que Dios y 
el pecador son agentes de una misma cosa, y qué 
‘ osa! entregar á la muerte al Hombre-Dios.

P7x enim pro justo quis mor ¡tur. En confirma] 
ción de esto cita el Angélico las palabras de N. S. 
Jesucristo: Majorem hac dilectionem nenio habet\ lo 
que por la primera vez de mi vida me hace enten­
der el sentido de este último pasaje. Cómo es ver­
dad que á los que nos falta el amor, nos falta igual 
mente la inteligencia de las cosas más sencillas de 
la vida espiritual! En el párrafo penúltimo de esta 
lección, hablando otra vez del doctor Angélico de la 
muerte de Jesucristo, enseña que es meritoria sólo 
en cuanto fué aceptada por él obedeciendo á su Eterno 
Padre, no en cuanto es en sí la muerte, ni en cuan­
to fué dada por los Judíos.

En ninguna parte se halla más bien tratada filo­
sófica y teológicamente la materia del pecado origi­
nal que en esta parte (Lección III del mismo capí­
tulo). Como la fé tiene su demostración, la razón á 
su modo queda también satisfecha. Al fin del pá­
rrafo sed videtur etc. en que demuestra que la cul­
pa original deriva de Adan y no de Eva, dice así el 
Angélico: Illa enim est causa, quare Clirislus pee- 
catuni origínale non traxit. quia ex sola fíemina 
síne virile semine carnem acccpit. Parece que esto 
se ha de entender en cuanto es de derecho, de mane­
ra que, excluida la fé en la divinidad de Jesucristo, 
aún debería creérsele excento de la culpa original 
por el privilegio de su generación por obra del Es­
píritu Santo; más esta excepción a jure ha merecido e
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talento ge-

privilegio gratuito de la Inmaculada Concepción de 
María Santísima. (1)

Usque ad legem enim peccatum erat. Sobre es­
tas palabras cita el Angélico los comentarios quede 
ellas hacen S. Agustín aplicándolas al pecado origi. 
nal y al actual, y S. Ambrosio sólo al actual, y co­
mo una tercera pone la suya en que sólo las aplica 
el pecado original. En unos apuntes sueltos, que 
hice por allí antes de ahora, me atreví á pensar que 
el Apóstol hablaba del pecado original, y que las 
palabras peccatum autem non imputabatur signifi­
caban que sin la ley no debía imputarse á culpa, para 
probar ab absurdo que fuera de la ley judaica había 
otra ley anterior y general que nos hacía solidarios 
del pecado original, y con este conocimiento prepa­
rar la íé en la justificación del género humano sive 
sufficienter sive ejficienter por los méritos de sólo 
Jesucristo.

Non estis sub lege, pslis sed sub gratia. El An­
gélico explica este pasaje diciendo que de dos ma­
neras se está sujeto á la ley: por amor y por temor; 
del primer modo estuvo Jesucristo factum sub lege 
y lo están los verdaderos cristianos y los antiguos 
israelitas que creían y esperaban en la gracia de Je­
sucristo; del segundo modo y sujetos aún á las le­
yes ceremoniales lo estaban los Judíos carnales, ver­
dadera servidumbre de que nos libra la fé y la gra­
cia sacramental de Jesucristo. Volver á la esclavi­
tud después de haber sido enriquecidos con la liber­
tad de príncipes celestiales, es la mayor necedad; y 
traicionar al deber de nuestra servidumbre, á la san­
tidad y justicia, para hacernos de nuevo esclavos 
del pecado, es la más horrible ingratitud y ultraje á

(i) Por más que se busquen modos de conciliar el dog­
ma con la opinión de Santo 'I'omás, es ¡o cierto que el San­
to negó é impugnó la Inmaculada Concepción. En el su­
puesto de excluir la fé en la divinidad de Jesucristo, el P. 
Esquió ofrece á la teología un inmenso campo de investiga­
ción científica, manifestando la originalidad de su 
nial.
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I Toma, alma mi a, ra- 
Pratio empti estis et non estis

nuestro generoso Libertador, 
zón de este apunte: 
vestri.

Cu m eiun essetís serví peccatí: En la explica­
ción que de estas palabras y siguientes de S. Pablo 
hace el doctor Angélico desde el párrafo círca pri- 
mun coKsiderandum etc. se hallan doctrinas admira­
bles de la condición de la libertad humana, de su 
servidumbre al pecado ó á la justicia, y otras cosas 
que no sólo ilustran sino que mueven á estimar la dig­
nidad y alteza de la vida santa y la preciosa escla­
vitud en que nos ha colocado la divina Misericordia 
en el Estado Religioso y en habernos traído á este 
retiro.

El Apóstol habla de tal modo en todo el discur­
so del presente capitulo (Rom. Vil), que parece abra­
zar no sé en que unión misteriosa la ley de la hu­
mana concupiscencia y la ley judaica, sin que ésta 
deje de ser lo que es, santa y justa, y aquella re­
proba é ignominiosa; sin embargo, parece que las 
junta para humillarnos á lodos, Judíos y Gentiles, y 
hacer conocer la necesidad, eficacia y liberalidad de 
la divina gracia con que Jesucristo nos vivifica. La 
moral y el dogma corren admirablemente unidos co­
mo en un mismo canal, obra preciosa del Espíritu 
Santo. El nuevo esposo que sale radiante de infi­
nita hermosura del poder de la muerte, no sólo in­
vita á la vieja Sinagoga, sinó también á las almas 
todas para que vivamos unidos á él en nueva vida 
de espíritu, habiendo muerto en la Cruz nuestro 
hombre viejo y el varón con quien antes era despo­
sada la Sinagoga. Tales eran mis suposiciones; pero 
el Angélico doctor corrije mi ignorancia, diciéndo- 
me: Absolute et indetermínale, de le¿e loqnens (Apos­
to! us) semper toqui tur de lege Moysí. La ley de Moi­
sés, dice el Angélico, se llama ley mor lis, ó porque 
mataba sin misericordia (Heb. X), ó más bien por­
que espiritualmcnte mataba per occasionem (11 Cor.) 
Parece verdaderamente que el Apóstol en este lugar
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como creo que lo nota del P. Scio, personifica en sí 
la humanidad, que á su vez íué personificada en el 
pueblo israelítico, quien, desde que recibió la ley del 
Sinai, sufrió esa interminable tentación á que tantas 
veces sucumbió, y en el que más que en nadie ha 
hecho patente el Señor cuán profunda é insanable es 
en sí misma la malicia humana, cuya contemplación 
inspira al Apóstol la singular frase: Ut fiat snpra 
moduin peccans peccatum per mandatum. Es ñeco 
sario querer ser ciego, ó más bien negar lo mismo 
que se vé, para atreverse á formar algún concepto 
por el propio juicio, sin pedirlo á las divinas lum­
breras del Cristianismo. A cerca del contenido de ' 
esta lección que comienza en el verso scimus antein 
quod lex y termina en el verso sz anteih quod nollo 
illud Jacio, jam non ego operor illud, sed quod ha­
bitat in me peccatum, de mí confieso francamente 
que ni balbucear he podido acerca de la inteligencia 
de estos pasajes. Oigamos al sapientísimo y humil­
dísimo doctor Angélico.

anlem carnalis smn. El Angélico cita dos 
opiniones de S Agustín: la primera en que afirma 
que el Apóstol es personificación, y la segunda en 
que dice que habla el Apóstol en propia persona; y 
á esta opinión se adhiere el doctor Angélico. De la 
exposición que el doctor Angélico hace de esta lec­
ción resulta que en ella habla el Apóstol de sí mis­
mo en el estado de gracia y de lucha contra las pro­
pias concupiscencias, para demostrar que la ley an­
tigua es en sí buena; pero impotente para vencer 
la malicia humana: triunfo reservado á la sola gra­
cia de Jesucristo.

Si filias vos libera-veril, veré líber i eritis. Estas 
palabras las tiene ya citadas en muchos lugares el 
doctor Angélico: sin duda existe alguna conveniencia 
especial de repetir esta verdad, y si hablara á mí, tan 
orgulloso, y á mi siglo tan engañado con su falsa 
libertad, cuántas veces no repitiera Santo Tomás-
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Si filias vos liberaverit, etc. 
este ángel me alcanza la humildad 
siempre le pido.

Quoninm sapientia carnis inimica est Oro. 
ta el Angélico que aquí se llama sabiduría lo 
en el verso anterior 
muestra su identidad.

Yo cumpliré esto, si 
y sabiduría que

!

No­
que 

se llama prudencia', pero de- 
Aplicando ahora esta noción 

general de la sabiduría á sus varias especies, lláma­
se sabio en un género al que conoce la causa altísi­
ma de éste...

Non nucchaveris. Más abajo comentando las pa* 
labras si tainen spriilus Dei habitat iu vobis, cita el 
testimonio del capítulo, del Libro de la Sabiduría 
que el Espíritu Santo que habita en el alma justa 
corripitur a superveniente iniquitate\ en lo que po­
demos conocer algo cuán horrible sea la malicia del 
pecado mortal! Dios me conceda aborrecer este mal 
con todo mi corazón y me envíe la muerte antes de 
cometerlo. Nota en seguida el Angélico que el Es­
píritu Santo, según la doctrina del Apóltol, en cuan­
to es Espíritu de Cristo nos jusfiíica y hace que por 
la fé el mismo Cristo habite en nosotros, según lo 
del capítulo III de la Carta á los Efesios verso 17, y 
en cuanto es Espíritu del Padre nos resucitará á la 
vida y gloria eterna (Act. III. 15).

Rxpectatio criatura revelationen filiorum Dei ex- 
peclat. Esta criatura de que habla el Apóstol larga 
mente, puede entenderse, dice Santo Tomás, ó del 
justo que es la criatura de Dios con especialidad, ó 
de la naturaleza humana qua subficilur bonis gra 
tía, informe en los pecadores y formada en los jus­
tos, ó de las cosas insensibles de este mundo criado 
para el hombre: á cada una de estas diversas acep­
ciones vá aplicando en seguida con suma habilidad 
lo que el Apóstol dice de la criatura. Al fin cita la 
opinión de algunos que por dicha criatura entienden 
los ángeles; pero es impropia, dice, porque no pueden 
aplicarse á ellos que están en gloria, el vanilati sub-
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Omitía enim qnecnmqne

I

Esta grandísima merced 
Dennr, porque ego dilr

jacere, ingemiscere y partiirire que de aquella afirma 
el Apóstol.

Las faltas que cometen los santos, ¿son parama' 
yor bien? La Glosa común expone que sí; el Angé­
lico conviene en que el justo, cayendo, resurgit can. 
tior et hnmilior, pero á la razón que la Glosa señala 
de que los tales siempre se levantan in majioricha- 
rítate, el doctor Angélico responde: Sed dicendum 
est qnod bonnm hominis non solum consistid in 
qnanlitate charílatis, sed precipite in ipsins perse- 
verantia itsqne ad morten.
divina compete diligentibus 
gentes me diligo. Diligere est bonnm velle dilecto; 
De i antem velle est operar i: 
volnit, fecit. (1)

Orden de la predestinación. A cerca de este 
obscurísimo misterio cita el Angélico doctor la opi. 
nión de aquellos que dicen qnod prascientia mérito- 
rnm bonornm el malornm est ratio pradestinationis 
el reprobationis-, pero añade: Et hoc qnidem ratio- 
nabiliter dicerelnr, si predestinado respiceret tan 
Inm vitarn ceternam, qnce datar meritis; sed snb pra> 
destinatione cadit omne beneficinm saludare, qnod est 
homini ab (eterno divinitns prccparatun: ande eadem 
ralione omitía beneficia, que nobis conferí ex tem- 
pore, praparabil nobis ab (eterno. Después dice: Eos 
predestinare non poleral nisi prescirel. Pero en me 
dio de estas sentencias deja también asentado que 
el presuponer la presencia de méritos por causa de 
la predestinación no es otra cosa qnam gratiampo 
nere dar i ex meritis nos tris et qnod principinm bo 
ñor lint opera m est ex nobis, et consnmmatio est ex 
Deo. Para que yo pueda comprender la mente del 
Angélico en estas doctrinas, necesito leer de propó­
sito los tratados especiales acerca de esta materia.

Certas sum enim. Al fin de esta lección propo­
ne el Angélico la dificultad de aquel pasaje del Ecle.

(i) Este sólo raciocinio vale por todo un tratado de la 
predestinación!
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Julio
4. Viernes'. El P. Guardián l-'r. Alejandro lírco. 

le me ha concedido licencia para abstenerme de ce­
lebrar, y emplear estos días en hacer confesión ge­
neral: tengo entre manos las obras del P. Luis déla 
Puente. Bendita sea la suavísima Providencia de 
Nuestro Señor que tan anticipadamente nos prepa­
raba los medios de nuestra salud. El P. Elíseo Mo­
lina salió para la misión de Aguairenda; 13. Domin­
go: En esta semana hice mi primera semana de 
hebdomadario; 17. Jueves: Hoy salieron para dar 
misiones en Cinti los Padres Leonardo Delfante, Ra­
fael Girardengo y AlanasioMontanasi; 19. Sábado: Hoy 
fui á confesar seis enfermos de la fiebre amarilla en 
ios lugares inmediatos á Pinos, y volví ai día si­
guiente á las nueve y media de la mañana a decir- 
misa; 24, Jueves: Hoy salió el P. Santiago Mequi de 
regreso á su Provincia Romana; 25. Viernes: Ani­
versario del día de mi padre D. Santiago Esquió.

Agosto
El V. Alonso Rodríguez en su obra Camino de 

perfección, tratado Vil, capítulo V, trae este examen 
particular sobre la virtud de la humildad, dando re­
glas como se ha de practicar en los capítulos VI y 
VII,—Ia. No decir palabras que puedan redundaren 
mi alabanza y estima. 2a. No holgarme cuando otro 
me alabe y dice bien de mí; antes tomar de eso oca­
sión para humillarme y confundirme más, viendo 
que no soy tal como los otros piensan, ni cual de­
bía ser, y con esto se puede juntar holgarme cuando

siástico: Nescithomo utrum amore vel odio dignas 
sil, sed omnia in futurum servan tur incerta. Pala­
bras que hacían estremecer á un S. Bernardo; y res­
ponde que el Apóstol habla en persona de los pre­
destinados, ó en cuanto es por parte de la caridad 
y no de la flaqueza humana, ó si habla en persona 
propia no podía estar cierto sino por revelación. 
Cuánto no debo temer yo?
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alaban y dicen bien de otros; y cuando tuviere al­
gún sentimiento de esto ó algún movimiento de en­
vidia, apuntarlo por falta, y también cuando tuviere 
alguna complacencia ó contentamiento vano de que 
dicen bien de mí. 3a. No hacer cosa alguna por 
respetos humanos, ni por ser visto y estimado délos 
hombres, sino puramente por Dios. 4a. No escu- 
sarme y mucho menos echar la culpa á otro, ni ex­
terior ni interiormente. 5a. Cortar y cercenar lue­
go los pensamientos vanos, altivos y soberbios que 
me vinieren de cosas que me toquen á mi honra y 
estima. 6a. Tener á todos por superiores no en so­
la especulación sino en la práctica y ejercicio, ha­
biéndome con todos con aquella humildad y respeto, 
como si me fuesen superiores. 7a. Llevar bien to­
das las ocasiones que se me ofrecieren de humildad 
y en esto tengo de ir creciendo y subiendo por es­
tos tres grados: lo primero, llevándolas con pacien­
cia; lo segundo, con prontitud y facilidad; lo terce­
ro, con gozo y alegría; . y no tengo de parar hasta 
tener gozo y regocijo en ser despreciado y tenido en 
poco, por parecer é imitar á Cristo que quiso ser 
despreciado y tenido en poco por mí. 8a. Se puede 
traer examen particular así en esta materia como 
en otras semejantes, de hacer algunos actos y ejer­
cicios de humildad y de cualquiera otra virtud de 
que trajere examen particular, así interiores como 
exteriores, actuándose en aquello tantas veces á la 
mañana y tantas á la tarde, comenzando con menos 
ó añadiendo más, hasta que vaya ganando hábito y 
costumbre en aquella virtud.

Hay una confesión fingida^ en que uno dice mu­
cho mal de sí para que no se atribuya A verdad sino 
á humildad (S. Bernardo). El infierno he merecido 
muchas veces, y así ningún castigo será grande para 
mí, sino todo será misericordia y regalo en’ compa­
ración de lo que yo merezco, y el quererme enviar 
Dios algún castigo en esta vida lo debo tomar por 
darticular beneficio y como prenda del perdón de
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mis pecados. Si hubiese humildad en el corazón, no 
tendríamos boca para quejarnos de cualquiera ma­
nera que nos tratase el Señor.

7. Jueves'. Murió el P. Justino. El mismo día 7 
recibí carta de Odorico y otra del muy apreciable 
D. Fidel Castro en que me participa el triste suce­
so de la guerra civil en Catamarca y la muerte del 
doctor Rodríguez de un ataque aplopético, hallándo­
se de camino á Buenos Aires.—R. I. P.

19. Martes'. Después de dos meses menos tres 
días, recién he llegado al punto en que dejé la lec­
tura de S. Juan Crisóstomo; pero esta horrible calma 
no me entristece tanto como la falta de fruto que 
siento en mis potencias, destruidas por mi disipa­
ción de treinta y seis años preciosísimos; sin embar­
go, no dejaré de leer, aunque no sea más que por 
emplear el tiempo santamente.

27. Miércoles'. Hace pocos días que el R. P. Guar­
dián me ha encomendado la Cuaresma del año veni­
dero 1863. Mi conciencia habría rechazado la invita­
ción de cualquier otro que no sea mi propio Prelado, 
en cuya voluntad venero y amo la voluntad de Dios. 
Este Señor de infinita Bondad ayudará mi flaqueza, 
proporcionará luces á mi ignoracia, amor á mi co­
razón helado, y me dará la humildad que venza este 
orgullo que me mata: en boberías suelo hallar mate­
ria de vanagloria, cuál un insecto que se alimenta 
de suciedades. Cuánto mayor peligro no habrá en 
la predicación, de la que dice el P. Luis de Granada 
que es muy fácil haga fracasar la humildad, si ésta 
no es verdadera! Este gravísimo peligro como tam­
bién la falta de instrucción sólida y el no haberme 
ejercitado nunca en la predicación de materias mo­
rales, me debían apartar del pulpito por algunos 
años. El poco estudio que voy haciendo desde que 
llegué á este Colegio, se dirijía al linde reparar las 
propias ruinas: con este propósito me di al estudio 
de la Sagrada Escritura, comenzando por las Epís 
tolas de S. Pablo explicadas por S. Juan Crisóstomo
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y Santo Tomás ele Aquino; leía el capítulo VIII de 
la primera que es la dirigida á los Romanos; comen­
zaba mis estudios á la edad de treinta y seis años, 
cuando la obediencia me ordena el ejercicio de la 
predicación, y de una Cuaresma, en el santo tiempo 
en que los pequeñitos de Dios piden el pan celestial! 
Pero, cuál es mi ciencia? cuál mi caridad, las virtu­
des divinas que se requieren en el que ha de sembrar 
la palabra de Dios en los corazones de los fieles? 
soy luz? soy sal de la tierra? no soy acaso ese pe­
cador obstinadísimo, el hombre animal que no cono­
ce el gusto de las cosas de Dios, y á quien el Señor 
ha prohibido tomar en boca su Testamento Santo? 
Ah! yo confieso delante del cielo y de la tierra mi 
pecado, me reconozco indignísimo de anunciar la 
palabra de Dios; pero también creo que Dios es po­
deroso para hacer de piedras hijos de Abraham, 
y que, así como su misericordia ha querido honrar 
este capul canis mandándome que predique, me da­
rá también los auxilios necesarios, y hará de modo 
que esta obra sea para mi bien y el de mis prójimos 
y para honra y gloria de su santo nombre.

¿Cómo predicaré? cuál será la materia? He he­
cho un triduo al Patriarca S José para que me ayu­
de en todo esto con su poderosísima intercesión, y 
siempre continúo en mis ruegos porque verdadera­
mente no sé qué asunto tomar, ni sé cómo predicar, 
si tomando de memoria algunos buenos sermones, ó 
formulándolos yo mismo: para esto me falta la cien­
cia necesaria, y en aquello temo de mi frágil memo­
ria; y como no he estudiado el arte de decir bien un 
sermón, la acción en mis sermones es espontánea y 
por lo tanto debe ser propia la materia de la acción. 
Lo que me parece convenir en esta incertidumbre es 
que por dos meses, Setiembre y Octubre, ensaye ha­
cer los sermones; si salieren muy malos, apelaré á 
algunos sermones agenos y los predicaré lo mejor 
que pueda. Lo que importa es hacer á todo trance 
la voluntad de Dios.
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¿Sobre qué materia debo predicar? sobre los Evan­
gelios de las dominicas de Cuaresma ó sobre las 
postrimerías del hombre? A lo primero me mueve 
la autoridad del P. Ventura de Ráulica; cree esta 
lumbrera que la predicación más útil es la que ver­
sa inmediatamente sobre la Sagrada Escritura, pues 
por ella, mejor que por otra cualquiera, se afianzan 
los dogmas católicos y se deriva la ¡moral de su 
misma fuente: á este su método atribuye todo el fru­
to que ha visto en sus sermones. Ese método vie­
ne autorizado por toda la venerable antigüedad del 
Cristianismo, y finalmente hay en él menos peligro 
de profanar la predicación y hacerla estéril, porque 
allí la razón humana poco ó nada pone de suyo, for­
mándose todo el sermón de las palabras de la Sa­
grada Escritura y de las puras y hermosísimas in­
terpretaciones de los Santos Padres. Por este mé­
todo nos sería fácil á los que nos falta espíritu y 
erudición, formar una regular plática, teniendo á la 
vista la Sagrada Biblia y la huella de los Santos Pa­
dres que han visitado ese jardín de divinas llores. 
Yo no he hecho estudio de ningún Santo Padre; pero 
no me costaría dar las interpretaciones que S. Agus­
tín. S. Juan Crisóstomo, S Gregorio, S. León, Santo 
Tomás, Tertuliano y cuantos otros gigantes de sa­
grada erudición hacen de un pasaje especial de la 
Sagrada Escritura; todo se reduce á consultarlos so­
bre un mismo texto del Evangelio: semejante tarea 
sería para mí tan instructiva como dulce, pues en 
ella no sentiría la tristeza que experimento al con­
sultar las inspiraciones de mi corazón en que no 
hay sino vacío y lobreguez. El inconveniente que 
para mí hay en este método, es que de él no hay 
costumbre en este Colegio, y estoy muy lejos de pa- 
recerme al que puede introducir una novedad, aun­
que muy buena, sin causar escándalos y con prove­
cho de las almas y gloria de Nuestro Señor. Por 
esta observación que es gravísima, caigo en la cuen­
ta de que, aunque tuviese ya dispuesta mi Cuaresma
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de sermones sobre los Evangelios, debería abstener­
me de hacerlos: de ella sólo resultaría el disturbio 
y quizá discordias que echan por tierra los más en­
cumbrados y sólidos monumentos de santidad. Re­
nuncio, pues, á mi indecisión entre el método ordi­
nario y el de los Santos Padres que en nuestros días 
renueva el P. Ventura.

Pero de los asuntos morales,¿cuál elijo? El me­
jor y más agradable para mí sería el que se ocupa 
del conocimiento de Dios y de su amor y de la con­
lianza en su misericordia, del amor al prójimo y de 
cosas de este género que son en sí tan dulces y con­
soladoras; pero tales cosas sólo son manejables por 
almas bien nutridas de la caridad del Espíritu San­
to y de la sabiduría de Dios revelada en las Santas 
Escrituras y en la vida santísima de N. S. Jesucris­
to. Si en ignorancias y pecados no fuera yo lo que 
soy, sin trepidar tomaría por materia de los seis 
sermones que tengo de decir, esta invitación celes­
tial de S. Juan: Fr aires, diligamits Deuni, quoniam 
ípse prior dilexit nos. Qué hermoso y rico asunto 
para tratarlo toda la vida sin que jamás se agote su 
hermosura siempre antigua y siempre nueva! Qué 
buen fundamento para predicar una á una todas las 
virtudes en todos sus grados y para tronar contra 
todos los vicios, de un modo tanto más aterrante 
cuanto es más dulce y encantador el tema del divi­
no amor! Qué predicación más conveniente para 
nuestros pueblos que, aunque abundan en vicios, tie­
nen sin embargo, mucha sencillez de corazón yaca- 
so más ignorancia que malicia! Semejante tierra 
con qué fruto no recibiría (mediante la gracia de 
Dios) el cultivo y la lluvia santísima del conocimien 
to de Dios, de sus beneficios é infinita amabilidad! 
Por el contrario, faltando la instrucción religiosa y 
abundando las ideas de incredulidad del siglo, hay 
peligro de que la predicación de solas las postrime­
rías y de la aterrante eternidad no sólo sea causa 
de desesperación sino de defección de la misma fé
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que tan débil é imperfectamente es profesada por la 
clase ilustrada (según el propio juicio) y aún por 
muchos que no se tienen por ilustrados. Si á esto 
se agrega que, no habiendo en el predicador la com­
petente instrucción, ni la práctica de las virtudes 
evangélicas, ni los frutos del Espíritu Santo, no po­
dría hablar de las postrimerías y de la eternidad, si. 
no de un modo seco, puramente declamatorio, y que 
á lo más que podría hacer sería aterrar, espantar las 
almas sin convertirlas á Dios. ¿Qué haré pues? Re­
fu gium pecatorum ora pro me.

Copié el examen particular sobre la virtud de 
^a humildad con ánimo de ejercitarme en él; pero he 
conocido que el exceso de un vicio, de una pasión, 
cuando rebosa en las palabras, obras y pensamien­
tos, hace casi imposible su examen particular, á lo 
menos así me ha sucedido: la misma muchedumbre 
de faltas hace muy difícil su conocimiento, y si éste 
es en sí tan grave como el conocerse á sí mismo, 
resulta que uno debe buscar otro camino, desenma­
rañar esta horrible madeja de una vida de pecados 
de disipasión y de continuas traiciones al Señor, de 
una vida en que, más que en la de ningún otro, se 
ha verificado aquella sentencia del Espíritu Santo: 
Vir dúplex animo, inconstans est in ómnibus viis 
inis.

¿Qué hacer, pues, para curar esta veleidad del 
corazón y tinieblas del entendimiento? Oración y 
mortificación. Ambas cosas se pueden recoger á ma­
nos llenas en esta santa casa; pero es menester que­
rer y amar el ejercicio de estas virtudes, y este amor 
se conocerá que hay cuando no sólo se aceptan con 
buena voluntad las mortificaciones y oraciones co­
munes, sinó que se añaden algunas otras, especial­
mente la mortificación de la propia voluntad y la 
contradicción á los sentidos en algunas vagatelas 
que en mí tienen y han tenido siempre un poder in-
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creíble: el deseo de pitar, de tomar mate, es tan po­
deroso por Jo imbécil y sensual de mi espíritu, que 
dá al traste con los ejercicios espirituales más pro­
vechosos, por no decir, con obligaciones muy sagra­
das. Para poder, pues, llegar al fundamento de la 
humildad, debo abrirme siquiera una senda, ejerci­
tándome en devastar algo de esta vida animal y 
amor propio que han reinado en mí, sin hacerles 
nunca una contradicción séria! Cuál será el poder 
y la malicia de estas pasiones en un hombre que, a[ 
mismo tiempo que era esclavo de ellas, recibía sin 
cesar gracias y auxilios celestiales, grandes y sin 
número! ¿No viene á la memoria, á pesar nuestro, 
la figura horrible de Judas Iscariote? Yo no tendría 
ánimo para enrostrar tanta ruina y miserias, sino 
creyera y esperara en mi Dios, infinitamente bueno, 
que en perdonar pecados ostenta más que en nada 
su omnipotencia y su gloria! Dios, á cuya gracia 
debemos este buen deseo, perfeccionará también su 
obra de infinita misericordia. Alabado sea por todos 
los siglos!

Examen sobre la mortificación que trae el V. 
Rodríguez.—Mortificarme en las cosas y ocasiones 
que se ofrecen sin andarlas yo á buscar, ora vengan 
de parte de Dios, ora vengan por parte de los Su­
periores, ó por medio de nuestros prójimos y herma­
nos, ó por cualquiera otra vía, procurando llevarlas 
bien y aprovecharme de ellas. De parte de Dios 
pueden venir: enfermedades, tentaciones, trabajos, re­
partimiento desigual de dones, ya naturales, ya so­
brenaturales, luchas de mi malicia contra los bene­
ficios divinos cuando no son conformes á mi gusto. 
De parte de la obediencia: cuando me parece que á 
mí me mandan lo más trabajoso, cuando en el ofi­
cio hay algo que dá particular trabajo y mortifica­
ción, la comida, el vestido, el aposento. De parte 
de los hermanos y prójimos: cualquier encargo de 
ellos, sus desestimaciones sin culpa ó con culpa. Las 
impertinencias, ignorancias y torpeza llevarlas con
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dulzura, principalmente en el confesonario. La mo­
destia en los ojos y en la lengua, no hablando sin 
ser preguntado, ó sin alguna razón de caridad ó jus­
ticia.

Para que no quede en meros apuntes y estériles 
propósitos como hasta ahora me sucede, es buen re­
medio el que dió un anciano á uno que preguntaba 
la causa de caer siempre aunque tenia buenos de­
seos, é ir armado de varias consideraciones como 
otros le habían aconsejado y sugerido: No nace eso. 
respondió el viejo experimentado, de Jalla de consi­
deración sino de Jaita de resolución. Esa es la causa 
de no aprovechar’, acabóos de resolver en mortifica' 
ros, y de esa manera alcanzaréis la perjección.

«No igualan ni tienen que ver las pasiones y tri­
bulaciones de este siglo: ni con la gloria que espe­
ramos, ni con la pena que tenemos; ni con los peca­
dos que hemos cometido, ni con los beneficios que 
hemos recibido de Dios. Cualquiera de estas cosas 
bien ponderadas, bastará para animarnos á llevar la 
mortificación de Jesucristo». (S. Bernardo). Mucho 
falto en el propósito de ser parco en las palabras; si 
á veces lo cumplo, en una hora ó menos hablo por 
un día entero.

7. Domingo-. Hoy á las diez de la mañana reci­
bí cartas de Salta, la letra es de mi hermano Odo- 
rico: ya han pasado dos ó tres correos que ni á él 
ni á otros escribía, y pensaba llevar adelante mi re­
solución de cortar toda relación epistolar que el de­
ber no exigía. Si este mi bienhechor, mi mejor ami­
go, el más excelente hermano, no me hubiera escri­
to, me era más fácil mantener mi triste silencio; pe­
ro repitiéndome su reclamo, como creo que hará en 
ésta, del cabal derecho que tiene a mis palabras, ¿qué 
haré yo? Madre mía, hoy y mañana, día de tu ven­
turoso nacimiento, estará en tu presencia esa queri­
da carta! Inspiradme lo que deba hacer, y purifica­
das mis penas de todo defecto y sabor terreno, ofre­
cedlas á tu Hijo Santísimo, mi Señor y mi Dios!

SETIEMBRE 1862
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6*. Lunes'. Hoy llegó de la frontera el R. P. Se- 
íerino Muzani, trayendo al P. Fortunato; 9. Martes: 
A mi Madre Santa Ana creo deber el gran beneficio 
de haber venido á esta santa casa. En reverencia 
de ella y como un pobre parabién del nacimiento de 
su Hija, la Madre de Dios, pongo en su presencia la 
carta de mi hermano.

10. Miércoles' Hoy está ante el acatamiento de 
mi abogado el Patriarca S. José la carta de mi hcr' 
mano.

Siguen las incertidumbres. Por no interrumpir 
la lectura que desde algún tiempo venía haciendo 
de la Carta á los Romanos, comentada por S. Juan 
Crisóstomo y Santo Tomás, me propuse no ocupar­
me más de los sermones hasta no concluir aquella 
Esta medida me traía la ventaja de dar tiempo alas 
plegarias que debo hacer al Señor, pidiéndole luz y 
gracia, y á pensar algo sobre el tema en general 
de los seis sermones. Durante esa lectura se me ha 
ocurrido la ¡dea de predicar el capítulo XII de la di­
cha Carta á los Romanos en que, según me parece, 
el Apóstol compendia todas las obligaciones del cris­
tiano: en los primeros versos desde obsecro i taque 
vos etc., habla de las obligaciones con nosotros mis 
mos; después trata de nuestros deberes con el próji­
mo, y por último de los que tenemos con Dios, en 
que vuelve á tratar de la caridad fraterna que es el 
mismo amor de Dios en su fuente y motivo, y del 
que es prueba y señal indefectible. Si cuidando de 
ocultar la forma de homilías, fueran tales mis ser­
mones, es decir, exposición continua de dicho capí­
tulo XII, con un tema que se refiera á las postrime- . 
rías, me parece que, sin el peligro que trae la nove­
dad, podría fácilmente (Deo/avente) hacerse sermo­
nes útiles y muy instructivos é interesantes. La 
dificultad que desde luego se me ocurre que hay en 
ese plan, es que yo no podría dar unidad y sencillez 
al sermón: en vez de una materia, tendría que pro­
poner dos ó más, y que sería preciso un mecanismo
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complicado para ir tratando sin transiciones violen­
tas acerca de los novísimos y al mismo tiempo de 
la exposición del sagrado texto, aunque en sí mismas 
una y otra verdad quizá tendrán relaciones muy ín­
timas.

Sirva de ejemplo: en el primer sermón trataría 
de la muerte y pondría de tema las primeras pala­
bras del capítulo XII: Fratres, obsecro vos per mi' 
sericordiam Dei, ul exhibeatis corpora vestra hostiam 
viventem^ sanctam, Deo placen! em. La exposición de 
estas palabras formaría la primera parte, y el asun­
to de la muerte de esos mismos cuerpos haría la se­
gunda: el contraste es admirable, y tanto la miseri­
cordia de Dios que nos ruegb, como la memoria de 
la muerte inevitable y pronta, son estímulo podero­
sísimo á que hagamos de nuestros cuerpos una hos­
tia viva, santa y agradable á Dios, en lo que están 
reunidos los deberes para con nosotros mismos. A 
este modo, en la exposición de los demas versos de 
ese mismo capítulo Xll se juntaría la materia de 
juicio con los deberes de la caridad fraterna, y la 
gloria y el infierno, y la eternidad de uno y otro con 
la que se refiere á nuestras obligaciones con el Se­
ñor. La idea de este nuevo plan de sermones me 
vino déla introducción de la homilía de S. Juan Cri- 
sóstomo sobre este capítulo XII y de lo que ya te 
nía apuntado sobre las palabras de Jeremías: Ulinam 
saperent el inlelligerent el novisstma prtcvidercnl 
He acabado de leer lastres homilías que sobre aquel 
capítulo trae S. Juan Crisóstomo; voy á leer los co­
mentarios que de ese mismo hace Santo Tomás. En 
ese talento de maravillosa síntesis acaso encontraré 
la luz y el secreto de ver la unidad en lo que me 
parece múltiple.

11. Jueves'. Abrí la carta de mi Odorico, y en­
contré cartas de Rosa, de Justa, de Marcelina. Con 
la lectura mis ojos se llenaban de lágrimas. ¿Las 
contestaré? en este correo, nó; después? lo pensaré.

14. Domingo: No encontré el secreto de la un i
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dad que buscaba; pero en cambio me he desengaña­
do que no podré realizar aquel plan. Si del sabio 
es propio mudar de parecer, cuánto más propio no 
lo será de un ignorante que está á ciegas sobre lo 
que va á hacer! La lectura de los comentarios de 
Santo Tomás sobre el capítulo XII á los Romanos 
me ha servido de ocasión á resolverme: primero, á 
no ceñirme á dicho capítulo para la formación de 
dichos sermones en la parte mora], sino servir­
me de toda la Carta; muy poco fruto he sacado de 
su lectura, pero las preciosas concordancias que so­
bre cada lugar descubre Santo Tomás, y las admi­
rables instrucciones dogmáticas y morales que él y 
S. Juan Crisóstomo dan sobre todos los pasajes, pro­
veen de más que suficientes materiales para una Cua­
resma, con tal que Dios imponga silencio á mi orgu­
llo, y me dé luz y constancia en el trabajo más pre­
cioso que he emprendido en toda mi vida. En se­
gundo lugar, me he resuelto á ponerme cuanto antes 
á ensayar la formación de los sermones, sin perjui­
cio de continuar la lectura de S. Juan Crisóstomo y 
Santo Tomás, con esta lectura accesoria á aquel tra­
bajo evito el inconveniente de hallarme sólo con mis 
tinieblas Voy á leer antes el libro De cathechizan- 
dis ritdibus de S. Agustín, y después de consultar 
un plan de discursos en Lohner ó en cualquier otro 
comenzaré sin otro preliminar esta obra que, aun­
que muy superior á mis fuerzas, tiene la inmensa 
ventaja á cualquiera que yo pudiera emprender, de 
que ella me es impuesta por la voluntad de Dios.

15. Lunes’. Cesan las incertidumbres. Un sueño 
notable y del que he sacado fruto!

Soñaba est¿i noche que me hallaba improvisando 
un sermón de S. José; al hacerlo sentía mucha pena 
y dificultad, parece que también me quedaba cortado; 
con todo eso el sermón continuaba y con mucho 
fuego, como si con exclamaciones y gritos quisiera 
suplir la falta de doctrina; el fruto que saqué fué de 
que todos mis oyentes, uno á uno, desaparecieron,

SETIEMBRE 1862
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quedando sólo el Señor Obispo Segura y uno ó dos 
más, y aún éstos creo que de vez en cuando se pro­
curaban el alivio de salir de la Iglesia por algún es­
pacio de tiempo; á pesar de todo, el predicador no 
dejaba su sermón, ni calmaba su entusiasmo hasta 
concluirlo, que lo hizo recapitulando todo aquel fue 
go y expresando su admiración al santo con estas 
palabras: Bravo S José! Al bajarme luí reconve­
nido por el Obispo por este descomunal elogio. Así 
acabó mi sueño.

Pero lo notable es que al referir este humillante 
. sueño al P. Araoz la misma mañana de aquella no­

che, él me descubre haber tenido el mismo sueño. 
Soñaba que asistía á un sermón; del predicador no 

-se acordaba quien fue, pero sí que estaba bravo y 
terrible, aún después que se habían retirado sus oyen­
tes quedando sólo aquél con algún otro, á quien por 
último le aconsejó que se retirase, no acabando de 
comprender por otra parte como cabía 
siasmo en un predicador sin oyentes.

Este relato que acabo de hacer, no merecería 
crédito sino hubiera sido yo el que primeramente 
refirió su sueño. Al día siguiente de esta conversa­
ción, el P. Araoz que estaba informado de mi plan 
de predicar de las postrimerías del hombre, después 
de un preliminar de que no se debe creer en sueños, 
pero que conviene guardarnos, se insinuó que quizá 
convendría mudar de asunto, ó tratar con la suavi­
dad posible el que premeditaba, ó siquiera intercalar 
-alguno de la divina Misericordia. Por lo pronto 
acepté el temperamento de suavizar con verdades 
consoladoras la terribilidad de la muerte y del juicio 
y de la eternidad; más luego después voy inclinán­
dome á tratar un asunto moral, el que yo crea más 
conveniente á mi auditorio y que se derive de los 
correspondientes Evangelios de las dominicas de 
Cuaresma. Quién más sábia que la Iglesia para pro 
ponernos las doctrinas convenientes á este 
tiempo de penitencia? Y cuál método me
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La asistencia á la santa misa desde

ciona mayor facilidad de dar con las correspondien­
tes interpretaciones del Evangelio que el de predi­
car las sagradas lecciones de los Domingos de Cua­
resma?

Un otro fruto de aquel sueño. Considerándolo 
como simple hecho de conciencia y un reflejo ver­
dadero de mi propio sér, él me enseña mi principal 
defecto en la formación de sermones que es abundar 
en el género declamatorio, olvidando el verdadero ca­
rácter de la predicación evangélica, que es más todo 
doctrina, una luz suave y viva que no tanto entu­
siasma, cuanto penetra hasta la división del alma y 
del espíritu, y que sin arrancar aplausos vanos, pro­
duce callada y poderosamente sólidas conversiones. 
De este defecto algo me sentía y era muy natural 
que lo conociera perfectamente, si el orgullo me hu­
biera permitido reconocer mi falta de verdadera ins­
trucción y de recogimiento interior. La santa com­
pañía en que vivo, el silencio que se observa en este 
Colegio y la abundancia de excelentes libros me 
abren camino para salir de este atolondramiento y 
vaciedad en que vive mi espíritu.

El defecto sentido en aquel sueño no sólo con­
siste en la composición déla materia de mis discur­
sos, sino que se extiende al gesto,á la voz y á toda 
la acción, que son duras y violentas, defecto que 
evidentemente proviene de la falta de sólida instruc­
ción; mis palabras son verdadera hojarasca y mi ac • 
ción es ridicula, cuando no sea fastidiosa, hasta el 
punto de huir los oyentes, como en el sermón soña­
do el 14 á la noche. Para remediar estos defectos, 
ó sea uno completo, se recurre á Dios y se tra­
baja. En confirmación de loque viene dicho sobre 
la causa de mi malísimo estilo de predicación, viene 
muy bien lo que acabo de leer en el libro VI De 
doctrina christiana, capítulo V de S. Agustín: Qm 
eloquenter dicunt, snaviter; qui sapienter, salubriter 
andiuntur.

20. Sabado\
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el día 20 hasta el 28 la dedico á honra del Arcángel 
S. Miguel de quien era tan devoto mi P. S. Francisco. 
Le pido á él y á los demás Arcángeles y Angeles las 
virtudes de la humildad y mortificación, y la gracia 
de que sea á gloria de Dios y salud de las almas mi 
Cuaresma.

Lecturas preparatorias.—He leído el libro Deca- 
thechisandis rndilms de S. Agustín y los tres prime­
ros De Doctrina Christiana\ voy á leer el cuarto y 
repasaré segunda vez aquellos otros, antes de poner­
me á la obra de los sermones Creo que me serán 
de provecho el primero y el cuarto del último, su­
pliendo mi falta de conocimiento de retórica sagra­
da; y el primero De Doctrina Christia na me ser­
virá para levantar el espíritu á la región de las ver­
dades eternas. Tardía es esta lectura, pues, según 
el V. P. Fr. Luis de Granada, no aprovecha para la 
formación de sermones sino la que tiene echadas ya 
hondas raíces en nuestro entendimiento; pero ¿qué 
hacer, faltándome ésta?

Una de las mayores dificultades que temo, es la 
de hacer la peroración, teniendo la imagen del Santo 
Cristo en las manos, como es costumbre en este Co­
legio en los sermones de Cuaresma. Se puede obviar 
en alguna manera á esta dificultad, recogiendo des­
de ahora los materiales que puedan servir para di­
chas peroraciones, sirviéndome de los pensamientos 
y expresiones fervorosas que los Santos, llenos como 
han sido del Espíritu de Dios, han dirigido á Nuestro 
Señor: en apunte separado iré notando todos los pen­
samientos que hallare en mis lecturas Conozco que 
en esta parte del sermón, más que en ninguna otra, 
no debe uno atenerse á cosa tomada de memoria, 
sino que, según sea la disposición de ánimo que la 
palabra de Dios ha obrado en los oyentes, debe tam­
bién ser varia y propia de las circunstancias la pe­
roración. Para aquel momento lo que vale es la 
oración.

En el capítulo X del libro IV De Doctrina Chris-
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liana, tratando el Santo doctor de la manera en que 
el predicador ha de cumplir el oficio propio de su 
ministerio que es enseñar é instruir, dice que á él 
toca resolver las dudas que pueden tener algunos de 
sus oyentes, y que él mismo las debe proponer, ya 
que en aquel lugar y momento no es propio que 
otros hablen, para lo cual el predicador procure co­
nocer por el semblante de sus oyentes, si han llega­
do á comprender lo que se les enseña, pues siempre 
sucede que el auditorio, deseoso de instruirse, dá á 
entender por ciertas señales que ha comprendido lo que 
se le dice: Quod in po téstale non habent, concluye 
el Santo doctor, qui prccparata el ad verbum memo- 
riter retenta pronunciant. De donde se-infiere cuan­
to más impropio será llevar de memoria la perora­
ción, que para ser oportuna y victoriosa debe ser fruto 
el fervor del espíritu y tomar su punto de partida 
del estado en que el sermón haya puesto á los que 
le oyen, y de este modo asirlos y penetrar en sus al­
mas y repetir los golpes, hasta convertirlos á Dios 
y cantar las victorias de su gracia. Pero yo soy en 
la presencia de Dios aquel joven sordo y mudo que 
se revolcaba en el cieno y arrojaba inmunda espu­
ma por su boca! No sabía pedir, ni conocía su mal, 
y era tan grave que resistía su cura al poder de los 
discípulos.

En el capítulo penúltimo del libro IV De Doctrina 
Christiana no reprueba el uso de tomar sermones 
agenos y predicarlos, cuando el orador no es capaz 
por sí de componerlos. Léase dicho capítulo, es im­
portante y muy gracioso, sin dejar de ser grave.

24. Miércoles’. Hoy recibí cartas de D. José Fé­
lix y del P. Reinoso de Catamarca y de mi hermano 
Odorico de Salta. Entre otras cosas me dice: Abri­
go la dulce esperanza de que volverás al seno de tu 
familia. María, Madre de Dios y de los hombres, 
haced que este tan querido hermano y yo y todos 
los que me aman nos unamos á la voluntad y amor 
de tu Hijo Santísimo.
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Luego después me leyó el P. Guardián una carta 
del Huno. Obispo de Salta, en que me pedía para su 
Secretario. Mi corazón se iba por sus caminos; pero ya 
he en.regido este negocio illa Misericordia de María-

Voy repitiendo la lectura del libro De cathechi- 
sandis rudibtts. Me suceded la vez, después de con­
cluir un capítulo, que .sin pensarlo exclamo: Qué 
maravilla! S. Agustín es verdaderamente admirable 
en medio de tantas cosas maravillosas que presenta 
la Iglesia Católica!

El segundo capítulo trata del tedio que sentía el 
catequista á quien escribe S. Agustín; demuestra las 
causas de él con miradas tan profundas que apenas 
se hallaran en algún filósofo, y concluye con el re­
medio universal de la oración: en ese breve capítulo 
se demuestra cumplidamente como la fé y la humil­
dad no quitan los bríos del genio, ni apagan su llama

Los capítulos tercero y cuarto se proponen dar 
idea de una narración plena en la instrucción cate­
quística: ésta abraza lo primero desde aquella subli­
me línea: In principio creavit Dcus coelum et terramy 
siguiendo por los Libros Sagrados hasta los presen 
tes tiempos de la Iglesia, pero con aquella medida y 
prudencia que, tocando de paso algunos puntos que 
encadenen la narración, se extienda en otros, los am­
plifique y con ellos hiera la admiración del oyente. 
Dá la razón de abreviar en los otros diciendo: Ha 
et illa qiur- máxime commendari volnmttsy aliorum 
submissione magis eminent: nec ad ea fatigatus 
pervenit, quem narrando volumus excitare, nec 
Ulitis memoria confunditur, quem docendo debemus 
¿nstruere.

Lo segundo. Esta inmensa narración se refunde 
en Jesucristo: el Antiguo Testamento y sus Profetas 
y Santos es Jesucristo naciendo como Jacob, que co­
mienza á nacer teniendo asido del pié á su hermano- 
Esau, que nació primero: Quapropter in veteri Tes­
tamento est occullatio noviy in novo Testamento est 
m a n ifesta lio veteris.

1

i
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El caimiento y tristeza que experi­
mento en este día, me han hecho buscar estas pala­
bras de Fr. Luis de León, que las tenía apuntadas 
há más de dos años: «Porque como Dios suspende 
unas veces la lluvia y otras en gran copia las envía, 
y no sabemos la razón que le mueve ni á lo uno ni á lo 
otro; y como cubre á tiempos con nubes el cielo y á 
tiempo le descubre puro y sereno, y no sabemos la 
causa ni déla serenidad, ni nublado; y como truena 
unas veces y lanza rayos, y no sabemos porqué, así 
los días y vida del hombre los gobierna Dios con di­
ferentes sucesos, unos prósperos, otros adversos, unos 
claros, otros turbios y tristes y algunos mortales y 
de postrera calamidad, y n? hay que pedirle cuenta, 
ni alcanzar lo que hace, como en lo demás no se al­
canza».

La tarde ha sido agradable, leyendo áS. Agustín 
—Hubo discretorio; después el P. Guardián me pre­
guntó por orden de aquél, en qué disposición me ha. 
Haba sobre la solicitud del lltmo. Obispo de Salta. 
Respondí que, aunque tenía deseos de-ver mis her­
manos, de ayudar al Señor Obispo y cooperar al 
bien que este dignísimo Prelado hará en aquella Dió­
cesis, había venido aquí buscando el retiro, y que 
sobre todo, ninguna resolución adoptaría por mí mis-

Lo tercero. Jesucristo, vida nuestra, es la cari­
dad de Dios; El es la prueba de las que nos tiene, es 
la enseñanza de ella y su purísima é inagotable fuen­
te: amar á Dios y al prójimo es el fruto que debe 
sacarse de Jesucristo, y por consiguiente del estudio 
de la Escritura Sagra.lay de la historia humana. Es­
ta materia la trata el Santo doctor más despacio en 
su libro cuarto de doctrina christiana.

Concluye, pues, S. Agustín la hermosísima expo­
sición de lo que es una perfecta narración, diciendo1 
Hac ergo dilectione tibí tamquam fine proposito^ quo 
referas oninia quee dicis, qiticqitid narras Ha narra, 
ut Ule cni loqneris andiendo credat, credendo speret, 
sper ando amet.

26. Viernes'.
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mo, ni en esta materia ni en misiones, sino que es­
taba sugeto á la obediencia. María Santísima, Re­
fugio de pecadores, me alcanzó de Dios esta buena 
resolución. Ella me alcance la gracia de correspon­
der á los divinos beneficios y de morir en su amor.

Por último he tomado la resolución de predicar 
los Evangelios de las dominicas: mi guía en compa­
ginar la exposición del Evangelio con un asunto mo 
ral será el V. P. Fr. Luis de Granada, quizá sea su 
traductor; esto sería más provechoso, aunque menos 
satisfactorio á mi triste y ruin orgullo: el rol del P. 
Ventura está demasiado alto, pero sus rayos darán 
vida y claridad á la pobre yerba que brota; por fá­
cil y hermosísima que sea la tarea de abundar en la 
parte expositiva, necesito imponerme mesura, por­
que aquí no se acostumbra ese género que, ó seguir 
las huellas de los Santos Padres, debía ser el domi­
nante en nuestros pulpitos; pero le llegará su tiem­
po: hace un siglo que la predicación se restablece de 
la postración en que cayó, y espero que progresará 
hasta renovar el glorioso tiempo de las Homilías, en 
que el pueblo estudiaba la Escritura Sagrada, comm 
tada por los Padres del Cristianismo.

A fuerza de ir de una á otra parte, parece que 
se hubiesen conciliado mis primeros deseos: predi­
car el Evangelio y evitar la novedad. rXquella otra 
idea de predicar la doctrina del capítulo Xll de los 
Romanos, suponiendo que ésta compendiaba los de­
beres para con Dios, para con los prójimos y con 
nosotros mismos, y que más antes he dicho que me 
desengañé de que no era así, confieso que me enga­
ñé, ó que leí sin entender la exposición de Santo 
Tomás, porque verdaderamente en aquel capítulo y 
en el Xlll se trata solamente esa preciosa materia- 
De modo es que el non in solé pane del Evangelio 
abre campo á la exposición de la Sagrada Escritura, 
tarea cuya dificultad está en cosechar poco del cam­
po riquísimo de los Padres y Expositores, y deja en 
seguida abierto el camino del asunto moral, que se-
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rá del vicio de la sensualidad, principalmente de su 
hija la embriaguez: viene en mi auxilio S. Pablo 
verso I del capítulo XIÍ: Obsecro vos, fratres etc. 
y los últimos versos del capítulo XIII: Sicut in die 
honeste ambulenios etc. Verdades que me las dan 
preparadas los grandes doctores S. Juan Crisóstomo 
y Santo Tomás.

Leía con mucho caimiento los capítulos XIII y 
IX del libro de cathechizandis rudibus, y tomé la 
pluma para apuntar alguna de sus doctrinas con el 
fin de sacudir esta horrible pereza; pero se me ha 
quitado en parte y voy á aprovechar el tiempo le­
yendo. Los dichos capítulos enseñan como debe 
portarse el catequista cuando su catecúmeno' es un 
sabio ó retórico: sobre este último previene que no- 
verint etiam non esse vocem ad aures Dei, nisi ani- 
mi afjectuni.

Qué hermoso es el capítulo X del libro de cathe- 
chtesandis rudibus! Se muestran allí las causas del 
tedio, que pueden haber en la instrucción del Cate­
cismo; pero qué causas? las elevadas aspiraciones, 
lo tardío de la lengua para expresar pensamientos 
rapidísimos, el deleite del estadio, la tristeza por al­
gún escándalo; causas, en fin, dignas de S. Agustín; 
pero no de mí, de quien no podía decir lo que de 
aquel Deogracias: (rebus) qun dicenda. sunt te satis 
novi paratum el instructum ñeque ipsius loentionis 
inopia (laborare).

Los remedios que señala contra el tedio son la 
caridad y Jesucristo. Hasta los que carecemos del 
divino fuego de la caridad y del humano del genio, 
no podemos dejar de ver que en estos pasajes tan 
sencillos y tiernos, brillan admirablemente el subli­
me talento y la caridad divina: ésta se la pido al 
Señor y del otro lo que pueda servir para su gloria-

Qué peligros.) hubiera sido S. Agustín como S. 
Pablo, si la gracia de Dios no se los conquista y
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atrae clel bando enemigo! Pero tal vez me engaño; 
el genio de S Agustín sin la verdadera Religión hu­
biese perdido casi toda su fuerza y quizá desapare­
cido en las trivialidades de una retórica de palabras-

El capítulo XI es sobre el mismo tedio, cuando 
éste proviene del gusto de leer ú oír lo que está bien 
dicho, y se tiene que renunciar á él para improvisar 
con éxito incierto. Trata allí de algunos errores que 
pueden decirse en el discurso de la instrucción., 
cuando deban rebatirse; si nace algún escándalo en 
los oyentes por causa de algún viejo error ó costum­
bre, que se ataque, como debe portarse el catequis­
ta en este caso y en el de que hubiere algunos mal­
dicientes que se alegren de sus errores, la paciencia 
con que debe recibir este trabajo. Debo transcribir 
aquí la preciosa advertencia que nos hace S. Agus­
tín sobre los errores sustanciales, en que se incurre 
por la desordenada afición á las palabras aliñadas.. 
Dice así: Si in verbis auditorem aliquid offenderit, 
ex ipsa occasione discat, quam sit re intellecta con- 
teninenduni, si minas integre^ anl si minas proprie 
sonare potuit, quod ideo sonabat ut res intelligere- 
tiir. Pero como mi pobreza no consiste tanto en 
falta de palabras propias, de frases y bellezas orato 
rias, como en la penuria completa de sabiduría, sí­
guese que cumpliré más perfectamente este precep­
to de S. Agustín, cnanto más pusiere en mi obra de 
los buenos maestros que de mi propia cosecha. Léa­
se el capítulo penúltimo del libro IV De Doctrina 
christiana. Lo que debemos admirar en oradores 
como S. Agustín es que los inagotables recursos de 
su elocuencia no igualaban al fervor y actividad de 
su vida.

Me propongo copiar este capítulo (XIV) hasta 
aquellas palabras del capítulo XIX verso 21 de los 
Proverbios: Quia muí lee cogitationes sunt in cordg
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viri, consilinni jintem Domini manet in alernum, 
y tenerlas á la vista de continuo recuerdo sobre 
aquella ocupación en que tenga más contento; por 
ahora es la lectura: estarán, pues, de señal aquellas 
palabras para que me ayuden á vencer las infinitas 
astusias de mi propia voluntad. Se hallan en el to­
mo IV, página 266, edición de Colonia del año 1616.

Lo que resta en este capítulo y todo el capítulo 
XV son muy instructivos en el arte de la predica­
ción Lo que suele llamarse recursos de elocuencia, 
los enseña prácticamente S. Agustín atacando el te­
dio del catequista, cuando nace de tristeza por al­
gún escándalo que hubiere habido entre los fieles ó 
por causa de los propios pecados: las mismas cau­
sas de tedio se convierten por la incontrastable elo­
cuencia de S. Agustín en medios eficacísimos de apli­
carse con fervor á la predicación.

¿Qué es la elocuencia? Cómo son esas almas do­
ladas de tanto poder y de tanta vida que jamás sien 
ten el abatimiento, y de tanta energía que toda cir­
cunstancia, todo objeto, cualquiera ocasión es para 
ellas medio poderosísimo de acción? Yode mí con­
fieso que no puedo ni imaginármelas. La elocuencia 
verdadera, como la del gran Padre S. Agustín, debe 
ser no sólo riqueza de conocimientos y tesoro de 
verdades, sino una cosa tan viva y delicada y sus­
ceptible de infinitas formas, que nunca sea la misma 
y no tenga otra regla de ser que la de la verdad, 
que en las cosas criadas es infinitamente varia. El 
capítulo XV del presente libro es una prueba de mi 
arrastrada observación; deséara copiarlo; pero á mí 
no es necesario, desde que carezco de las condicio­
nes de elocuente para un sólo caso de los infinitos 
de la elocuencia.

27. Sabado: Me tenido esta tarde una aflicción 
que no . la he sufrido como debía, porque mi volun­
tad no está aún entregada á sólo Dios. Cuándo se-
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rá que esté muerto á mí mismo, para que viva en 
mí Jesucristo! Cuándo me convenceré de que es ne­
cesario para mi tranquilidad, poner en sólo Dios mi 

• corazón y no atender á ninguna criatura!
28. Domingo: El día éste va pasando lleno de 

tristezas y amarguras; experimento esta verdad del 
sabio: Melior est lucias quam dies nativilatis! Tam­
bién caigo en la cuenta de que son más dichosos 
que nosotros los que ya no viven: Beali morhti qui 
in Domino morinntur! Si no fuera el deber que 
tengo de continuar mis estudios, leería el S. Job en 
cuantos expositores han comentado ese libro, que es 
la historia de la humanidad y de nuestro aman!¡si­
mo Redentor Jesús.

29. Lunes: Acabo de leer el capítulo XXII del 
Tratado de la humildad del V. P. Rodríguez, y hallo 
que la soberbia es la causa ordinaria de las triste­
zas. Lo que en mí ha pasado es que, en primer lu­
gar, no he iraído á la memoria las tan sabidas pa­
labras de Nuestro Señor: Discite a me etc., lo se­
gundo, había en mi corazón una secreta esperanza 
que ha sido burlada. Hoy debo fijar el pensamiento 
que he de tratar sobre cada Evangelio de las domi­
nicas. El P. Luis de Granada me da el plan de com­
binación entre el asunto moral y parte expositiva, 
el P. Ventura dará ensanche y luz á mis ideas mez­
quinas. Leeré antes que á otro á Santo Tomás de 
Villanueva en sus sermones de Cuaresma, y después 
consulto todos los Padres que pueda sobre los luga­
res de cada Evangelio.

30. Martes: Ayer leí los dos sermones que de 
la primera dominica de Cuaresma trae Santo Tomás 
de Villanueva; el primero es exposición del Evan­
gelio con las doctrinas morales que se derivan de 
allí; el segundo es sobre las tentaciones. He leído 
algo del P. Ventura; la introducción á su Cuaresma 
de la Escuela de los milagros me ha alentado en 
poner en práctica mi plan, con tanto mayor gusto
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cuanto que allí he visto citado al P. Luis de Gra­
nada en prueba de la conveniencia de su sistema de 
predicaciones; pero la vista de sus dos sermones so­
bre la tentación de Nuestro Señor, tan llenos de eru­
dición, de magostad y de dignidad cristiana, me han 
abrumado, hiriendo de muerte mi orgullo, que á pe­
sar suyo se reconoce impotente. Hoy continuare la 
lectura de l'r. Luis desde su primer sermón del día 
de ceniza, para instruirme del modo con que puedo 
conciliar la moral y la exposición del Evangelio, de 
manera que pueda llamarse sermón moral en la opi­
nión común, teniendo lo masque se pueda los mate­
riales de esas encantadoras y útilísimas homilías de 
los Santos Padres. Qué cosa más útil puede predi­
carse que la vida de Jesucristo, de quien el vulgo de 
los cristianos conoce tan poco? qué instrucción más 
completa que sus divinos ejemplos, que sus obras 
hechas de propósito para nuestra enseñanza? Y si 
la dulzura é infinita caridad de que están llenas no 
nos mueven á su amor y servicio, qué motivo habrá 
que nos pueda decidir sino con muchas imperfeccio­
nes de propia voluntad y de temor servil? Consiste 
la vida eterna en conocer á Dios y á Jesucristo su 
Hijo Santísimo: prodiguémosle, pues, con nuestros 
ejemplos y palabras, y alcanzaremos para nosotros 
y nuestros prójimos esta bienaventurada vida que 
desde este mundo comienza por la fé, la esperanza 
y el amor de Dios. Yo debo cumplir mi plan, cués- 
teme lo que se quiera, con tal que no sea el escán­
dalo y la discordia; en ello se hará, un verdadero 
servicio á mi Señor Jesucristo, haciéndole conocer 
de sus fieles, siquiera sea en un átomo de su Perso­
na infinita, y aquellos recibirán consuelo, luz y es­
tímulo muy poderoso para la virtud. Dios bendiga 
esta obra con la misma bondad que me ha dado su 
pensamiento.

El primer sermón para el día de Ceniza de Fr- 
Luis de Granada trac de témalas palabras del Señor 
por su Profeta Joel: Converliniini ad tne, et agite
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pamitentiam in in jejiuvioy in planeta! Su 
introducción: la hace de la circunstancia del santo 
tiempo de Cuaresma, en que la Iglesia convida á pe­
nitencia cuya parte principal es el ayuno. Por este 
medio propone, primero, la explicación del Evange­
lio del día que comienza: Cuín jejnnatis etc. que 
lo expone con suficiente amplitud, haciendo entrar 
todas las amonestaciones é instrucciones sobre vir­
tudes y vicios, que cada pasaje pide y que puede ha­
ber en sus oyentes, hasta las palabras: Ubi enim 
thesanrns luns esl etc. que con suma naturalidad 
introduce el asunto moral propuesto, que es la pe­
nitencia: para ésta trae tres razones, la misericordia 
de Dios, la brevedad é incertidumbre de la vida y la 
eternidad délas penas de los que mueren impeniten­
tes: resuelve la criminal esperanza de arrepentirse 
en el fin de la vida y concluye su sermón con un 
epílogo tan natural, que sólo se le distingue de lo 
demás del sermón por su viveza y energía. El es­
tilo de todo el discurso es llano, mesurado, por don 
de quiera no se vé más que la verdad cristiana con 
sus atavíos de dulcísima sencillez y majestad divi­
na. El orador no se enardece ni arrebata de admi­
ración ó pasmo, sino después que han debido expe­
rimentar este mismo sentimiento sus oyentes. No 
abundan las citas de autoridades, ni afecta erudición 
su doctrina; pero se vé que toda ella es de la Escri­
tura y de los Padres. Si Dios me dá vida y su asis­
tencia, me propongo por modelo de mi predicación 
la del V. Granada: teniéndola siempre á la vista, le­
yendo y meditando sus planes, la ejecución, su es­
tilo y su preciosa obra Silva locoruin coimnunmm 
espero en Dios que mucho perderé de mi ignorancia 
y de los resabios que he tomado en el ejercicio de 
una predicación aérea.
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/. Miércoles: El segundo sermón del día de Ce­
niza tiene por tema el memento homo. Se propone 
excitar á la penitencia por la consideración de la 
brevedad de nuestra vida. Después de un reducido 
exordio, en que explica que para movernos á peni­
tencia nos dice la Iglesia estas palabras al mismo 
tiempo que derrama la ceniza sobre nuestras cabe­
zas, comienza el sermón por la explicación del Evan­
gelio: Cum Jejunalis. La comparación de estas dos 
exposiciones, ambas muy propias, muy útiles pero 
diferentes, me enseñará el modo de trabajarlas.

Primera Exposición:—Pasión de la vana gloria, 
herencia de nuestros primeros padres, á quienes se­
dujo el demonio con la promesa: Eritis sicut dii, es 
insaciable el hombre, la apetece como el manjar más 
regalado. El Maestro celestial nos previene contra 
h'inc virlulum scopulum: Cum juj cuatis. Pero se 
me olvidó notar que antes de hablar de la vana glo­
ria, demuestra que sola la virtud en este mundo es 
digna de honor; de aquí infiere que el peligro de va­
nidad es mayor en la virtud que en cualquiera otra 
cosa; entonces dice que el Maestro celestial etc.— 
Arte del demonio, que de todo se vale para suscitar 
la vana gloria. Los afeites sirven para la vanidad 
y también el semblante macilento y los vestidos an­
drajosos—Nuestro Redentor, pues, nos dice: Tu an- 
lem cum jejunas etc. La costumbre de los que ha­
bitaban la Palestina. Ataca la jactancia del siglo de 
aborrecer la hipocresía, demostrando que por el ca­
mino de los vicios descarados se llega también al 
infierno y se quebranta el precepto especial de Jesu­
cristo: Luceat lux vestra, que lo expone y concilia 
muy á las claras con el Evangelio de hoy.—Sigue 
hablando de los que no cumplen la obligación del 
ayuno con toda la extensión que puede desearse. A 
muchas razones añade la especial de aquellos tiem-
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lii cocí is hoc modo
Esta

i
de esta 

Ubi enim etc. y por 
tesoro. Fuerza del

pos del nacimiento del Protestantismo, que abolió 
el ayuno. Disciplina de la Iglesia en tiempo de he­
rejías: Melquíades Papa llama sacrilego el ayuno de 
los Domingos y Jueves, porque en esos días ayuna­
ban los gentiles y herejes. León Papa prohíbe el 
ayuno en el día del Nacimiento del Señor y en los 
Domingos por causa de los Priscilianistas, que ayu­
naban esos días, negando la verdad de la carne del 
Señor.—Ayuno, pues, para conseguir aquelia gloria 
inefable, que Dios nos prepara y que desde aquí gus­
taremos, si allí depositamos el tesoro de las buenas 
obras: Ubi enim lliesaurits lints esl.

Segunda Exposición:—Trata de la pureza de in­
tención que debemos tener, cuando hacemos una obra 
buena. S. Pedro Crisólogo: Deas non judical (pian­
do facías, aut ubi facías, sed qualiler facías: quia 
non de man i bus sed de conde facía melilur. Por es­
ta causa el Señor no tanto exhorta al ayuno, como 
al modo de hacerlo: Cum jejunatis noli le Jicri. De­
bía tratar aquí del vicio de la hipocresía, pero dice 
que se abstiene porque la corrupción del siglo es 
tanta, que se avergüenzan de la práctica de la vir­
tud y que si se desprecia el oro puro con más razón 
el falso. Los siglos anteriores con su vicio de hipo 
cresía prueban que había en ellos más virtud por 
otra parte, como en espeso bosque prueba la fecun 
didad de la tierra.—Contra el vicio de la hipocresía 
clama el Señor: Tu antem etc. No se debe evitar 
un pecado con otro. S. Juan Clímaco sobre este pro 
pósito. —Nolite thesaurizare vobis. La vana recom­
pensa que tienen las obras buenas, cuando se hacen 
por respeto de los hombres, perdiendo la que Dios 
nos daría. Debemos hacerlas por él sólo, 
manera atesoramos en el cielo: 
consiguiente allí estará nuestro 
amor, imperio sobre la voluntad y el de ésta sobre 
todas las potencias del hombre.
degens coeleslis tándem ac divinas efficimur.
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dignidad se consigue con la pureza de intención en 
el ayuno y en toda obra buena que hiciéremos.

Una y otra exposición son perfectas, satisfacen, 
instruyen y mueven el auditorio; giran sobre las mis­
mas palabras y, sin embargo, no son idénticas ni en 
las palabras ni en las ideas. La sabiduría cuanto 
más se acerca á la Eterna, abundando en luz y lim­
pieza de corazón, participa más de lleno de la infi­
nita simplicidad y variedad; y cuanto más nos apar­
tamos de ese Tipo nuestro, fuente inagotable y eterna 
de vida y fecundidad, se va uno resolviendo en lo 
inconstante y menguado, hasta dar con el egoísmo, 
que se distingue de la nada por su muerte eterna. 
Sosténgame, vuestra infinita misericordia, Dios mió 
y Padre mió, que yo desciendo este horrible abismo, 
prueba de tu eterna justicia, como los cielos y la 
tierra me demuestran tu Providencia y la Gloria, 
como lo espero de tu misericordia me hará conocer 
tu Hermosura y perfecciones infinitas. Bienaventu- 
dos los limpios de corazón; porque ellos verán áDios.

Concluida la exposición del Evangelio, entra el 
V. Padre sin rodeos ningunos á la parte moral. No 
equivale, ó bien, no es más hermosa esta franca y 
abierta entrada que los rodeos astutos de una tran­
sición que sacrifica la verdad á la forma, que para 
unir una parte con otra desmaya los colores en am­
bas, dando á luz una tinta extravagante con perjui­
cio de los oyentes, que han debido apagar sus senti­
mientos, amortiguar sus afectos, volver al terreno 
arenizo, cuando debían quedar colocados sobre el 
fundamento de la piedra.

Lo primero que trata en el discurso de esta par­
te moral, es la ceremonia de ceniza con que la Igle­
sia invita á penitencia á sus hijos. Se usó antigua­
mente por los Ninivitas. Job compara á ella su vida 
y por último es el símbolo más propio de la breve­
dad y vanidad del hombre.

Lo segundo, entabla una incesante comparación
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de lo vano de nuestra vida con lo ligero é insubsis­
tente del polvo. Lo que es hermoso en nuestra vida 
se parece á la lozanía del árbol; pero es cortado, se 
seca y se echa al fuego, y el arbusto y el árbol, el 
ciprés y el junípero no se diferencian. Todo es la 
misma cenizal Aún más, el árbol cortado renace; 
pero un cadáver entregado á la podredumbre, que le 
resta de lo que fue? Supone un conocido del diíun 
to que descubre el temeroso misterio de un cadáver: 
allí el V. Padre llega á lo verdaderamente patético.

Lo tercero, trata de la brevedad de la vida por 
comparación á las vidas de los antidiluvianos: la 
nuestra es una décimaquinta parte, ¿porqué, no obs­
tante, desconocemos su brevedad? Allí filosofa so­
bre lo muy poco que vivimos verdaderamente de 
esta vida, que en sí es tan breve; examina la razón 
porque estimamos más los fugacísimos bienes pre­
sentes que los eternos é inenarrables, que nos están 
prometidos; y de esfe razonamiento hace pasar á su 
oyente á considerar la comparación que el réprobo 
hace entre sus males presentísimos y eternos con los 
breves deleites, que ya pasaron para siempre, y que. 

han acarriado sus eternos dolores.
El epílogo está hecho con suma habilidad: intro­

duce á la Iglesia, como lo había hecho en el exordio, 
rayendo á la memoria de sus hijos esta verdad me­
mento homo, y aún echando sobre sus cabezas la 
misma ceniza, para que del conocimiento de la vani­
dad de la vida nos movamos á penitencia: no nos 
dá tantos otros motivos que hay (y aquí los anuncia) 
sino éste de lo caduco y pasajero de la vida. Insta 
después que debe hacerse en este tiempo oportuno; 
trae ejemplos de la Sagrada Escritura y concluye 
ampliando la idea del ayuno sobre la abstinencia de 
todos los vicios y la mortificación de todas nuestras 
potencias. De lo que debo aprender que el epílogo 
no consiste en repetición de razones, acomodadas y
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dispuestas con diverso método, sino que debe ser una 
cosa nueva que, partiendo de la idea principal del 
sermón, tenga especial eficacia para conmover y 
persuadir, acompañada de aquellas verdades que pa­
ra la práctica se necesitan: si el epilogo fuese la re­
petición de pensamientos y razones diseminadas en 
el sermón, pero vertidas de nueva forma, deberíamos 
decir que es posible convertir é instruir las almas 
en la doctrina del cielo con el vano arte de la retó­
rica, lo que no puede suponerse ni un instante; por • 
que es terminantemente contrato que el Apóstol nos 
enseña: Placía l Deo per stultitiani prcedicalionis sal­
vos facere credentes, semejante suposición destruye 
hasta la idea y concepto de la predicación evangé­
lica Verdad siempre! Su peso es el que con la gra­
cia de Dios sólo puede doblar nuestra cerviz y abrir 
las puertas eternales, con que el pecado ha cerrado 
nuestro corazón al conocimiento y amor de la ley 
de Dios: Faciem tuam illumina su per servían luían 
el doce me justifica!iones lúas.

2. Jueves: Voy á estudiar los tres ó cuatro ser' 
mones que para el primer Domingo de Cuaresma 
trae el V. P. Fr. Luis de Granada, á quien la divi­
na Providencia me lo señala de Maestro en la pre­
dicación; pienso no separarme de su escuela cuanto 
viviere sobre la tierra. Dios me asista para que no 
caiga en mi eterna inconstancia.

Viernes: lie leído el primer sermón para la 
primera dominica de Cuaresma de mi V. Maestro 
Fr. Luis: he ensayado recapitular las ideas, recorrer 
en miel camino que hace este sermón y todo esta­
ba borrado! He tratado de improvisar un exordillo 
cualquiera para practicar los preceptos de pronun­
ciación que mi Maestro dá en su Retórica, y no sa­
bía hablar nada! Qué pobreza! Qué vacío tan ló­
brego! Pero si de aquí me convenciese de lo que

octubre 1862
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soy, si me persuadiera de esta nada que palpo, sería 
para mí un gran progreso; pero no, el orgullo do­
mina, la verdad luce; pero no se la ama, y de allí 
resulta la tristeza, el caimiento, la desesperación! 
Ay Dios mió! Criatura vuestra soy; vos me has re­
dimido; tu misericordia y tu salud me han visitado, 
no me arrojes de tu presencia, no rechaces para siem­
pre mi oración! Para tí son los pobres, tú eres el 
que socorres al huérfano: por tí renuncio el amor de 
este mundo, nada tendré si vos me dejas. ¿Hasta 
cuándo permanecerás en tu justa indignación? 6s- 
que quo aver lis facieni tuam a me? Jesús humildí­
simo, si me condenas, sois justo, y en el horror de 
mis penas no tendría de qué quejarme. Pero tu nom­
bre, Dios mió! Tu santo nombre, tu bondad, tu mi 
sericordia de que está llena toda la tierra, tu cari­
dad infinita! Ay Dios mió! Tened misericordia de 
mí, según la muchedumbre de tus misericordias!

Repetiré la lectura de aquel sermón, cuidando 
de fiar á este papel, después de la transcripción del 
Evangelio, las autoridades é interpretaciones que so­
bre él hace mi V. Maestro en éste yen los otros tres 
sermones dichos sobre el mismo Evangelio. El tiem 
po se pasa y la voluntad de Dios debe cumplirse.

6. Lunes: He concluido de leer los cuatro ser 
mones de mí V. Maestro sobre el Evangelio de la 
primera dominica de Cuaresma; después que revise 
los dos del P. Ventura sobre este mismo asunto y el 
primero del Maestro Fonseca, me pongo inmediata­
mente á ensayar mi primer sermón. Las nuevas lec­
turas me servirán para conocer mejor el espíritu del 
P. Granada y seguirlo en todo.

13. Lunes: Los días 7, 8, 9, 10, 11 y 12 del pre­
sente han corrido vacíos del trabajo que Dios me ha 
puesto en las manos. Me di á leer el exordio de la 
Homilía del P. Ventura sobre el Evangelio de mi 
dominica y de allí pasé á la vida del P. Granada 
escrita por Muñoz; he leído su primer libro, me
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el testi-

atraían el amor á este V. Varón y el juicio de que 
me sería útil para mi predicación: algo de esto pue­
do sacar con la ayuda de Dios; me he confirmado 
en mi propósito de que, después, de cumplida la obe­
diencia de mi Cuaresma, formarán mi lectura exclu­
siva con las cualidades posibles de estudio las obras 
de Santo Tomás, de S. Juan Crisóstomo y de Fr. 
Luis, su Retórica, (que antes leía en Catamarca) sus 
sermones y las demás que se hallan en esfa Libre­
ría: para formar á un predicador tienen éstas la ven­
taja de enseñar la sabiduría como otras, y además la 
hermosa lengua castellana.

En estos días he continuado á Santo Tomás, pe­
ro no he tomado apunte de algo, como lo hacía an­
tes. Concluyamos: la ignorancia que siento, me re­
trae de comenzar mis ensayos; tiemblo de conocer­
me más, y de aquí es que paso mi tiempo en leer 
indistintamente lo que viene al propósito de mi Cua­
resma; y en este vaivén que confunde lo pasado con 
lo presente, y me compele hacer ahora lo que debí 
haber estudiado 20 años antes, voy haciéndome más 
incapaz de cumplir la obediencia, esto es, la divina 
voluntad. Animo, pues! Mañana es 14 de Octubre; 
pues bien, desde el 14 de Octubre todas las mañanas 
quedan consagradas á trabajar con la pluma en la 
mano, las tardes y alguna parte de la noche prove­
ré á la escaséz de mis conocimientos con las lectu­
ras de la materia y las de Santo Tomás hasta con­
cluir la Epístola á los Romanos y seguir á S. Juan 
Crisóstomo desde donde quedó hasta el fin de Carta.

En la lección tercera de Santo Tomás el capítu 
lo XV de la Epístola á los Romanos leo aquellas pa­
labras del Apóstol: Scio autein qnoniani veniens ad 
vos, in abundantia benedictionis Chrisli veniani. 
Qué confianza! Qué seguridad tan divina! Conside­
rando lo que son los Apóstoles en sí mismos, ya ri­
cos con la gracia de Jesucristo, en sus obras, en su 
doctrina, en la institución de la Iglesia, en
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monio de su vida y de su muerte, y exponiéndolo 
todo á la atención del presente siglo, tan impío y 
orgulloso como ignorante del gran misterio de la mi­
sericordia de Dios, creo que sería uno de los libros 
más á propósito para satisfacer las necesidades ac­
tuales, siempre que, para su redacción, se estudiara 
su divina misión en el Evangelio, su doctrina y vi­
da interior ó carácter de ellos en sus Epístolas y sus 
obras é institución en la historia, de manera que 
fuera un libro dogmático, catequístico ó histórico al 
mismo tiempo, y escrito en claro y noble estilo.

A primera vísta parece una materia tratada has­
ta la saciedad; pero esto es juicio del orgullo. Creo 
que nunca será más nuevo este objeto, atendiéndola 
increíble ignorancia que caracteriza al siglo XIX: la 
necesidad de tratarlo es también imperiosa, puesto 
que la impiedad en masa se mueve en el sentido del 
Socialismo ó sea del Panteísmo humano; y además, 
de sí es tan rica aquella materi i que, apesar de to­
do el orgullo, daría que admirará su portentosa va­
nidad; quizá ésta se movería á su lectura por su 
propio movimiento, porque padece hambre canina 
de cosas nuevas. El mundo se ha deificado, y el 
ídolo necesita y pide con íuror holocaustos conti­
nuos, algo que llene su hambriento seno. A falta 
de verd ideros, se los forja y se los ofrece: h ice apo­
teosis de los Prouhdón en clase de los mayores sa­
bios! de los G iribaldi héroes de M irte y déla liber­
tad! (Ah! Si tuvierais mi Chacho de los Llanos de 
la Rioja, que haríais de él?) m ita su fastidiosa mo­
notonía con una campaña en la Crimea, en Italia, 
con la formación de un Reino de Italia, y el ídolo 
recibe la sabrosa hecatombe de seiscientos mil muer­
tos! Los astrónomos vienen en su servicio, y le 
pronostican el choque de un cometa contrti la tierra, 
después una gran marea por la conjunción especial 
de los astros. Ah! y el monstruo se saborea, sintien­
do estremecimientos de horror y pudiendo todavía 
exclamar en su incensato orgullo: Vivo ego! Ay!
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RECUERDOS HISTÓRICOS

I

Los Apóstoles
O SEA

LA OBRA DE JESUCRISTO

Para el siglo XIX

Primera Parte—Su misión: el Evangelio.
Secunda Parte—Su carácter y doctrina: las Epístolas.
Tercera Parte—Su institución: la historia universal.

Si! Nueva, recién venida sería á este pobre mundo 
la hermosa materia de los Apóstoles, ó sea, la obra 
de Jesucristo, y además muy útil á los fieles para 
confirmarlos en la íé, y que conozcan como se liga 
la Iglesia á que pertenecemos á Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo. Ah! quién me diera que hubiera apro­
vechado mi juventud y tantas gracias, que con ella 
me ha hecho la divina Misericordia! Y aún ahora, 
el demasiado comer y domir, la falta de método en 
el estudio y la perniciosa puerilidad de mis terrores 
nocturnos (I), cuánto tiempo me arrebatan y cuán 
poco ó nada aprovecho!

Dios puede hacerlo. Siempre es el mismo. Ape­
nas un S. Agustín podría acercarse á esta cumbre, ó 
su discípulo el angélico Santo Tomás y en fin, aquél, 
cualquiera que sea, á quien Dios lo destinara.

Por la mañana deploré los excesos de comer y 
domir, y á la una y tres cuartos de la tarde mi es­
píritu estaba agravado del sueño y de la comida! Y 
con esta ruindad que cada instante muestro en mis 
contradicciones, mi orgullo siempre está en pié, siem-

(i) Hemos oído afirmar que el P. Esquió era azotado 
por el Demonio, por tantas almas que le arrebataba con su 
predicación y sus ejemplos; y que ésta era la causa de sus 
terrores nocturnos.
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pre vivo en sus infinitas fealdades y horrores! Quién 
comprenderá el corazón humano! ¿Quién puede re­
parar sus miserias que se han convertido en su na­
turaleza, sino sólo Jesús, el Hijo de Dios hecho hom 
bre para salvarnos? Pero es preciso hacerle patente 
nuestra alma por la humildad! Hacedme humilde, 
Señor y Dios mió!

Id. Martes: En nombre de mi Señora María 
Santísima, puesta mi conlianza en su intercesión para 
con su Santísimo Hijo Jesús, comienzo hoy mis en­
sayos sobre el sermón para la primera dominica de 
Cuaresma. El tema es el primer verso del capítulo 
Xíl á los Romanos. El intérprete por antonomasia, 
según el P. Ventura, el gran Cornelio Alapide, me 
dá mucha luz á cerca de las riquezas de estas pa­
labras del Apóstol: Obsecro vos, fratres, per mise­
ricordia™. Dei, ut exhibeatis cor por a veslra hostiam 
vivcnlem, sanctam, Deo placentem.

Misericordia Dei en este pasaje, según él, tiene 
la energía de viscera misericordue, que significa una 
compasión tan viva, como si las entrañas se arran­
caran por socorrer la desgracia ajena Viscera mi 
sericordiíc, dice S. Juan Crisóstomo, significat nata- 
ralean pietatem et necessitudinem. El principio de 
esta homilía interpreta las palabras: Debitares su­
mas non car ni etc; debo consultarlo en la segunda 
parte del sermón- Comparando, pues, este lugar con 
el de Zacarías: Per viscera misericordia Dei nostn\ 
infiere muy bien Alapide que. rogando el Apóstol 
por la misericordia de Dios, ruega por el Hijo de 
lóios hecho hombre, por Jesucristo, á quien el Evan­
gelio de hoy nos le muestra en el desierto sometido 
á un rigorísimo ayuno y á la tentación del demo­
nio. Cuán bien se liga la explicación del Evangelio 
con el asunto moral de la pureza de nuestro cuerpo! 
La exposición es la prueba de la primera parte: Ob­
secro vos, fratres, per misericordia™ De i, y el asun­
to moral es la explicación de aquel que viene con­
tenida en las restantes palabras: Ut exhibeatis etc.
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En una combinación tan feliz y á satisfacción 
ele mi necesidad de materiales para el sermón, y en 
que se introduce el gran sistema de predicación que 
han tenido los Santos Padres y los más ilustres va­
rones del Cristianismo, y que renueva en nuestros 
días el inmortal P. Ventura, sin que yo pueda alar­
mar los ánimos por la novedad, ni me parece que 
suscite discordia, en este dichoso hallazgo debo re­
conocer y dar gracias á la Piedad divina, que se 
ha compadecido de mí por la intercesión de María 
Santísima, de mi Señor S. José, de mi P. S. Fran­
cisco y de los demis santos á cuya caridad he en­
comendado esta obra. Alabado y glorificado seáis, 
Señor y Dios mío, en vuestros santos.

Confieso, aunque con rubor, que no sé cómo for­
mar el exordio; es para mí á manera de una zanja 
que me separa del cuerpo del sermón, que, aunque 
oscuro, algo se discierne. La primera parte es la 
exposición del Evangelio según las ideas dominan­
tes in tertia condone de mi V. Maestro, en la que 
principalmente se trata de la persona de N. S. Je­
sucristo: allí y no en los otros, cita el pasaje S. Mar­
cos que por el duelas esl Jesús a spirilu in deser- 
tuuiy de San Mateo, pone él el statim Spiritus ex- 
pulit eum in deser tum (S. Lúeas: Agebalur a Spi­
rilu in deser tum). En la exposición de este miste­
riosísimo suceso de la vida de Nuestro Señor, debo 
tratar de la infinita caridad que le llevó al desierto, 
y permitió al demonio lo tentase para ser en todo 
semejante á nosotros, y venciéndolo, darnos el po­
der de la victoria; debo considerar esa humildad in­
finita con que se sujeta á ser llevado por los aires 
en palmas del tentador, ya al pináculo del templo, 
ya á aquel monte desde donde le muestra los reinos 
del mundo y sufre oírle: Haec omnia Ubi dabo, si 
cadens ador ubis me- En verdad que todos los mis­
terios de la vida de Jesucristo son dignos de su in­
finita grandeza! Santo Tomás de Villanueva en su 
primera homilía y S Gregorio Papa sobre el mismo
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Evangelio y mi V. Maestro con los demás santos 
que consultare sobre cada paso, me servirán para 
hacer una exposición clara, instructiva y propia de 
mi auditorio, compuesta en casi su totalidad de gen­
te sencilla, mucha parte ignorante, pero, según es­
pero en la divina Bondad, dócil á su divina palabra. 
De esta exposición debo proponerme que quede en 
los oyentes bien fundado y conocido el misterio de 
la Misericordia de Dios.

Dado este preciso fundamento rogaré con con­
fianza que por ella ofrezcamos á Dios nuestros cuer­
pos en hostia viva, santa y agradable; cada uno de 
estos tres puntos formarán tres ideas principales, 
instruyendo á cerca de los vicios que se han de evi­
tar, y de las virtudes de que hemos de adornarnos. 
El intérprete me enseña la doctrina que nos dá el 
Apóstol en cada una de aquellas palabras: debo con­
sultar además la homilía XIV sobre los Romanos de 
S. Juan Crisóstomo.

La confirmación se formará de las reílccciones 
que debo hacer nuevamente sobre el que nos ruega, 
que es la misericordia de Dios, Jesucristo, sujeto á 
la potencia de su ayuno de cuarenta días y á la hu­
millación de ser tentado por el demonio, y sobre la 
materia que versa esta plegaria, que es hacer obse­
quio de este nuestro cuerpo, lo más vil que hay so­
bre la tierra: entran aquí las postrimerías. Esta se­
gunda reflexión debe ponerme primero, para que de 
aquella otra pueda pasar al acto de contricción que 
se hace con la santa imagen del Crucifijo en las ma­
nos. Cuánto espíritu, devoción y fervor requiere es­
te acto supremo! Que mal se compadece con los 
hielos de mi corazón! Ay Dios mió! Muéstrese en 
mí tu Misericordia!

16. Jueves: Poco á poco se vá apoderando la 
muerte de esta triste vida! Dios quiera que la re­
ciba con la humildad que se debe y que cuando lle­
gue el último momento á nada viviese más que á 
nuestro Dios!



65

í

(i) En el Paraná, 
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en 1860, estuvo siete meses, de Se-
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18. Sabado: Cumplo hoy siete meses que dejé 
S. José; este tiempo era el mayor plazo que antes 
había estado ausente de Catamarca; el actual dura­
rá hasta cuando? (1)

Ensayé un exordio que está en el borrador, hoy 
18 lo continúo. Cuánto se me ocurre lo pongo en el 
papel; porque al corregirlo, es más fácil á mi gran 
indigencia el quitar que el añadir. Ayer 17 comen­
cé una novena á la Santísima Sangre de Nuestro di­
vino Redentor: me propongo seguirla para conseguir 
por su mérito infinito que Dios bendiga esta obra 
en que reconozco, gracias á su Misericordia, ser to­
da suya, porque es hija de la obediencia.

20. Lunes: Hoy salió para Sucre el P. Muzzani. 
Proseguí y concluí el borrador del exordio; pero tan 
malo, que siendo indigno aún de aquél nombre, me 
propongo ensayar otro sobre la misma idea: hoy ca­
si nada puedo; para no perder el tiempo, voy le­
yendo las dos homilías que sobre el capítulo IV de 
S. Mateo trae S. Juan Crisóstomo. Gracias á Dios 
por todo: bajo de su mano se convertirá en bien 
nuestra misma miseria. Sea asi, Dios mió.

25. Sabado: Puse en limpio aquel pobre borra­
dor: ambos se parecen ó más bien son idénticos en 
casi no servir: van dos ó tres días que trabajo en 
entrar al sermón, y todas mis arremetidas son in­
fructuosas, hay una esterilidad tan grande, que yo 
mismo extraño, ¿qué será? La razón es manifiesta, 
en este género de sermones no se pueden formar, ni 
medianos, con sola hojarazca de palabras que hasta 
ahora íué mi lugar común: se necesita reflexión, ejer­
cicio del entendimiento sobre un tesoro de erudición 
acopiado afortunadamente, y todo esto me falta: ade­
más,debe uno ser humilde, para no engreírsede sus pro­
pias ideas y especular en ellas como en mina suficien­
te para la terminación del discurso, sino que debe
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encada idea y período pedirá la Escritura y á los 
Padres sus doctrinas, y meditar en ellas: aquí hay 
riqueza inagotable El mal exordio y la imposibili­
dad que me ata para seguir adelante, tienen en esto 
último su causa. ¿Porqué no se ha formado mi exor 
dio de las ideas que sugieren las palabras del Após­
tol, explicadas por Alapide? Habría sido más fácil, 
más sencillo, más encadenado al asunto y mucho más 
á propósito para preparar los oyentes á la compren­
sión de la homilía, que el que he formado, más obs- 
truso, aunque con achaques de erudito; caigo tam­
bién en la cuenta que, descarnándose las ideas de 
todo su atavío de amplificaciones y citas, vienen á 
reducirse á este raciocinio que huele á grandísimo 
orgullo, aunque yo no tenía conciencia clara de este 
obsecadísimo demonio: Vuestros pecados os han he­
cho desconocidos á Dios principalmente en lo que 
mira á su Misericordia; yo os haré patentes sus tier 
nísimas entrañas, exponiéndoos el Evangelio: por 
ellas pide el Apóstol que ofrezcáis vuestros cuerpos 
etc. De este análisis se vé que el dicho mi exordio 
es manco, es una base que dejo en vacío parte de 
la columna; vamos, es indigno del nombre de exor­
dio, y me ha costado tanto! Paciencia! Animo y 
confianza en el Señor Jesús!

26. Domingo: Cuánta sencillez y claridad en 
los exordios de mi V. Maestro Granada! Parece que 
no se atreviera á turbar el silencio religioso quedo- 
mina en la casa de Dios! Y con esta amable y dul­
ce timidez, cuán bien se junta la majestad serena 
de la divina palabra! Este mi santo Maestro, como 
todo predicador del Evangelio que merezca este in­
comparable oficio, debieron tener muy impresa en 
sus corazones é inteligencias la persona de Jesucris­
to, en quien se juntan la majestad eterna y la más 
suave humildad que puede haber entre todas las cria­
turas. Este muy amado Jesús es quien inspiraba 
esos sermones tan sencillos y poderosos. Venid tam­
bién á mí, dulcísimo Jesús!
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28. Martes: Voy á comenzar un tercer exordio, 
que no sea más que una breve explicación de mi te­
ma del capitulo XII de la Carta á los Romanos ver 
so primero, y la proposición del sermón. La senci­
llez y dignidad son las cualidades que más deseo en 
este mi trabajoso exordio; pero los buenos deseos 
fracasan en dos escollos: el primero, el orgullo; el 
segundo, la íaltade erudición. Debo confesarlo que 
sin una asistencia especialísima de Dios nada útil 
puedo hacer. Venga á nos tu reino, Señor y Padre 
nuestro.

Epístola á los Romanos. Capítulo I. Después 
de la salutación en que el grande Apóstol se llama 
siervo de Jesucristo, llamado por Dios á servir á la 
fé entre todas las naciones, á quienes abraza en ca­
ridad ardentísima, que la prueba con las oraciones 
continuas que por el bien de ellas hace, y con el de­
seo y propósito constante que tiene de visitarlas y 
hacer fruto en ellas con la comunicación de la gra­
cia espiritual por la predicación del Evangelio, en­
tra luego á tratar de la necesidad y eficacia de la 
gracia de Jesucristo para Judíos y Gentiles, en que 
se extiende hasta el fin del capítulo. Dos son las 
cabezas de todos los pecados de éstos según inter­
preta el Angélico doctor: impiedad é injusticia; la 
primera consiste en que, habiendo conocido á Dios, 
sus perfecciones, su virtud omnipotente y su divini­
dad por la vista de las cosas criadas en que resalta 
la causa soberana, su excelencia y su negación de 
límites y formas, no lo glorificaron, sino que muda­
ron la gloria de Dios invisible é incorruptible en el 
culto de la imagen muerta del hombre, de las aves, 
cuadrúpedos y reptiles. Esta impiedad por justo cas­
tigo de Dios los arrastró á las pasiones de ignomi­
nia, degradando y haciendo la mayor afrenta á sus 
propios cuerpos, de modo que vilipendiaron la divi­
nidad. La segunda raíz de la corrupción gentílica 
es la injusticia de no haber aprobado la noticia que
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tenían de Dios en sí mismos, sino haberlo echado de 
sí; lo que arrastró á la guerra mutua de los hombres 
en esa serie espantosa de iniquidades que cita el 
Apóstol: repletos omni malitia, Jornicatione, ne qui- 
tia. dolo, invidia... sine afjectione, sine foedere, sine 
misericordia... paren tibus non obedientes, etc.

En los Comentarios de Santo Tomás son de no­
tar las ideas que vierte sobre la servidumbre y la 
libertad en el servas Jesu Christi, sobre la predes­
tinación: Qni fuit prcedestinatus, en que enseña que 
predestinación no se dá sino en cuanto la criatura 
racional es destinada á lo sobrenatural propiamente, 
que es Dios; Jesucristo es la cabeza de todos los pre. 
destinados y él mismo fué predestinado sin mérito 
antecedente sino por gracia inefable. Se dice de N. 
S. Jesucristo nahisy Jachis, porque nació de la Vir­
gen y porque íué concebido por gracia del Espíritu 
Santo. En las palabras a Deo Paire nostro, se ha­
bla de Dios, porque siempre que se habla de las re 
laciones de Dios con sus criaturas, se entienden las 
tres divinas Personas: Jesucristo es el mediador. Se 
puede entender también la Trinidad: a Deo Paire 
nostro, la primera Persona; el Domino Jesu Chrislo, 
la segunda; y el Espíritu Santo en las palabras: 
Gratia et Pax, que son frutos de él.

Capítulo II. Los elogios que incesantemente tr¡_- 
buta. al Apóstol el P. S. Juan Crisóstomo en sus ho­
milías, arrebatado siempre de la admiración hacia 
aquél hombre celestial, que con maestría divina en­
señaba el Evangelio, los halla justísimos hasta el en­
tendimiento más abyecto que tan poco comprende 
en ese género de bellezas. El objeto de la Carta 
presente no podía presentarse más difícil y compli­
cado: se trata en.ella de instruir en la humildad y 
caridad evangélica á Judíos y Romanos, que resu­
mían el mayor orgullo que puede nacer por ocasión 
de la verdad y de la Religión, y por ocasión del po­
der humano en su más alta expresión; el orgullo es­
piritual y el orgullo humano, chocándose entre sí
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con la más fiera prevención, debían ser atacados, 
y por quien? por un israelita desconocido que jamás 
vió á Roma, por un bárbaro, como le llamaban los 
Griegos; más, una vez que se pueda hacer oír ¿có­
mo reprimirá el orgullo judaico, sin que crezca el 
gentílico, y como se humillará á éste, sin que tomen 
vuelo las pretensiones de excelencia que abrigábala 
preocupación judaica? cómo se persuadirá á ella, á 
que renuncie las ceremonias y prácticas religiosas 
que la íé misma le enseña ser de divina institución? 
cómo se pueden atacar á un mismo tiempo esos dos 
enemigos-el uno, colocado en la región en que bri­
lla el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, en que 
rige la ley sapientísima del Sinai-, que tiene grandes 
Profetas en todos los siglos y que ha sido favoreci­
do con la bendición y promesas más augustas que 
Dios puede hacer al hombre; y el otro, revolcado en 
la sensualidad mis brutal y con su frente postrada 
en el cieno de sus dioses de imágenes de animales 
y de símbolos de las pasiones más vergonzosas? có­
mo se podría hacer triunfar la humildad y la fé del 
Evangelio sobre la pompa de la religión judaica y 
el embrutecimiento del Paganismo, y unir en cari­
dad á aquellos que se odiaban, dándose en rostro los 
unos un Deicidio y éstos enrostrando á aquellos sus 
ídolos y sus vicios? Tan grande empresase propu­
so el Apóstol en su Carta á los Romanos.

En su primer capítulo se introduce de un modo 
tan sabio y brilla tanto la divina elocuencia de la 
caridad de Jesucristo, que los hombres más orgullo­
sos, leyendo su salutación que respira una humildad 
y un amor desconocidos al mundo, son como arras­
trados á escuchar su doctrina y reconvenciones. Na­
da omite de la verdad por amarga que sea, no ol­
vida ninguno de los atroces crímenes que pesaban 
sobre Judíos y Gentiles, no disimúlala profunda ab­
yección en que habían caído, hiere en lo más vivo 
los títulos de su orgullo; pero lo hace con tal habi­
lidad, con una prudencia tan celestial, que no puede
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seguirse sino la edificación de ellos y el saludable 
abatimiento en Jesucristo, al mismo tiempo que nada 
pierde la santidad de la Ley Mosaica, y glorifica la 
santidad y bondad de Dios, que á Judíos y Gentiles 
dió los medios necesarios para su salvación, aunque 
éstos abusaron tan horriblemente; derivándose de 
allí la necesidad de la gracia y de que seamos jus­
tificados de valde por los méritos de nuestro Reden­
tor; pero á esta consecuencia y á la doctrina de la 
gracia no llega sino después de haber probado la im­
becilidad humana y haber humillado á Judíos y Gen­
tiles, destruyendo los gérmenes de discordia que ha­
bía entre ellos

Por esta razón después que en el primer capítu­
lo ha detallado los crímenes de los Gentiles, intro­
duce en el segundo el juicio de Dios contra los que 
juzgan á otros. La elocuencia de S. Pablo sobre el 
Juicio final es de tal temple, que, cuando encadenado 
como reo daba cuenta de su doctrina y absolvía los 
cargos que le hacían sus perseguidores, hacía tem­
blar á sus jueces y se apresuraban á retirarle de su 
presencia como el Cónsul Félix, ó le contestaban 
como Herodes: Por poco no nos haces como á uno 
de vosotros.

Capítulo III. Quorum damnatio justa est. Tra­
duce el P. Scio el relativo quorum de los calumnia­
dores de S. Pablo; sin excluir esta intei pretación, 
parece que esto también se refiera á los males ó pe­
cados del faciamus mala ut etc. y que aquellas pa­
labras sean la solución de la segunda objeción que 
en nombre de los Judíos se hace el Apóstol, del mo­
do que la primera resuelve con sólo decir: Alioquin 
quomodo judícabit Deas hiinc. El Maestro de la fé 
debía enseñarnos que á las dudas y objeciones con­
tra la fé que nuestro orgullo nos proponga, sólo de­
bemos contestar: Credo in Deum.

Per quan\legem? Jactorum? non, sed per legemfi- 
dei. Esta ley de las obrases, según el P. Scio, la mis­
ma escrita] pero ateniéndonos al contexto de los tres
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capítulos en los que, según S. Juan Crisóstomo, ha­
ce el Apóstol una magnífica introducción para humi­
llar el orgullo judio y griego, y preparar el-conoci­
miento de la necesidad y liberalidad de la gracia; 
esta ley de las obras debe referirse á la ley natural, 
mostrada con obras en los gentiles que eran buenos: 
Q'fi oslendunt opas legis scriptum ¿n cor di bus sais. 
Porque después que confunde á los Judíos diciendo 
que su gloria ha sido excluida, se pregunta si por 
la ley de las obras, esto es, por la justificación de los 
Gentiles? y responde que nó, para excluir igualmen­
te la gloria del gentil, de quien como del Judío afir­
ma: Quia non es/ justas quid quam, omnes enim 
peccaverunl el egcnt gloria Dei. Así resulta triun­
fante la gracia de Jesucristo, tan necesaria por nues­
tra parte como gratuita por parte de Dios.

Desde el capítulo IV el S. Apóstol habla de un 
modo muy explícito, excluyendo las obras de Injus­
tificación y atribuyéndola á sola la fé sin las obras; 
de esto seguramente, tomó pretexto el error chocan­
te de Lutero de reputar impecables á los secuaces 
que llama fieles, de atribuir el perdón de los peca­
dos á la íé, de que están perdonados, que viene á 
ser una fé en sí mismos y no en Jesucristo: sin ne 
cesidad de suplir nada, ni interpretar que habla el 
Apóstol de la fé viva y de obras sin gracia, el con­
texto sólo hubiera con tundido al heresiarca, si 
buena fé residiera en su corazón; pues de la traba­
zón de esta parte de la Carta, del fin manifiesto que 
en ella se propone el Apóstol, de las consecuencias 
que él mismo infiere, se vé que, cuando dice obras, 
ley: Lex enim iraní oj>eratur. ubi non est lex, nec 
transgressio, habla de la ley judaica abolida, y cuan­
do nombra /¿?, entiende el Cristianismo inmenso, uní* 
versal como es: toma ambas cosas considerándolas 
como diferentes, porque este era el estado de la cues­
tión en aquellos tiempos. Y qué es el Yndaismo si 
se quiere sobreponer el Cristianismo? ira. Y la jus­
tificación de dónde viene? de Jesucristo. Cómo lo

octubre 1862
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tendremos? por nuestra té y profesión en él, no sólo 
ahora, no sólo en tiempo de Abraham, sino de Noé 
y Adán: lo que de él no participa, no tiene vida, ni 
gloria, ni puede ser justo, y lo que quiere excluir á 
él ó sobreponérsele, no es tampoco más que ira y 
condenación. Cutero ha sacado agua del océano con 
su mano impía, y mostrándola á los infelices, les 
dice: He ahí el océano!

Capítulo V. Usqite ad legem enim peccatmn eral 
in mundo: ^eccatum autem non imputabatur, cuín 
non esset lex. El sentido de estas palabras, según 
S. Juan Crisóstomo, me parece que es este: El Após­
tol quiere revelar á los carnales judíos la existencia 
de una gran ley que no es la temporal y circunscri­
ta de Moisés, sino otra más alta, universal, de una 
eficacia y virtud admirable; las consecuencias de és­
ta se muestran en el pecado original en que nacen 
todos los hombres y la muerte que es su consecuen­
cia, que todos igualmente la sufren por la transgre­
sión de un sólo hombre, y en la justificación de to­
dos por un sólo Jesucristo. No puede haber pecado 
sin ley, argumentaba el Apóstol, y sin la vuestra 
desde Adán hasta Moisés había pecado, pues había 
muerte; luego hay una ley de la solidaridad de la 
culpa y con mayor razón habrá la reversibilidad del 
mérito; y sigue de aquí ponderando cuanto mayor 
es el motivo de que aquella gran ley se aplique con 
mayor abundancia del don divino que á las condi­
ciones del delito humano. De este modo el grande 
Apóstol vuelve á confundir las pretensiones de los 
Judíos, de imponer su ley á los Cristianos, 
hacían de entre los infieles y se introduce á la 
sefianza del dogma de la justificación por 
gracia de Jesucristo, sin méritos antecedentes de 
nuestra parte.

En el capítulo VII de su Carta á ios Romanos 
el Apóstol pondera la invencible servidumbre que 
tenía el hombre á la ley del pecado antes de la ley 
de gracia, y en el capítulo VIH habla de una liber-
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tad completa de aquella, y de una vida nueva 
que reina el espíritu y la paz, con tal que obedezca­
mos á la prudencia del espíritu y no vivamos según 
la carne.

S. Pablo en el capítulo VIH de su Carta 
Romanos desde el verso 19 hasta el 23, habla de las 
criaturas que esperan la revelación de los hijos de 
Dios, que gime y que será librada de l i servidum­
bre de la corrupción á la libertad gloriosa i de los 
hijos de Dios. S. Juan Crisóstomo explica estos di­
chos del Apóstol como prosopopeya, en la que dá 
sentimiento y participación de vida á lo que es ina­
nimado. Se vale de una bella comparación para ex­
plicar su pensamiento. He consultado algunos pocos 
expositores más, para ver si también se puede ex­
plicar de las criaturas racionales que, sin haber 
pecado, (no habla del linaje adámico) esperaban su 
glorificación por la Resurrección de Jesucristo; pero 
no he hallado.

Cuando comencé estos pobres ensayos, no adver­
tí que, comentando S. Juan Crisóstomo á S. Pablo 
en forma de homilías, naturalmente debía suprimir 
muchas cuestiones, y callar todo aquello que no sir­
viera á la edificación de la multitud que le escuchaba; 
más después, por un favor de Dios, he conocido este 
vacío y puedo remediarlo, añadiendo la lectura de 
los Comentarios de Santo Tomás, en que este rol de 
la escuela católica nada deja que desear, si no es el 
sentimiento de que se nos olvida fácilmente tanta 
abundancia de doctrina que derrama; sería de mucho 
provecho que, después de leído el capítulo de S. Pa­
blo con el comentario de S. Juan Crisóstomo y del 
doctor Angélico como para darnos cuenta de lo poco 
que hubiéremos comprendido y para facilitar la me­
moria que está casi perdida por mi culpa, asumiera 
las ideas y pensamientos que pueda de ambos intér­
pretes. He vuelto al primer capítulo de la Carta á 
los Romanos y estoy en la lección octava que de su
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explicación hace Santo Tomás; cuando llegue al 
pitillo IX, continuaré con S. Juan Crisóstomo.

Capítulo IX. Santo Tomás comienza la expli­
cación de este capítulo haciendo notar que el Após­
tol trata en él del origen de la gracia, después que 
en los precedentes demostró su necesidad y virtud» 
se llega, pues, al abismo insondable de la justificación 
y predestinación, en que es tan exacta la necesidad 
y acción del don divino de la gracia y de la coope­
ración del libre albedrío humano y gracia divina. 
Supongo que el doctor Santo Tomás abordará la 
cuestión con su serenidad imperturbable y clarísima 
de ángel y con su sencillez evangélica, sin arredrar­
se de ias oscuridades que hay en ella; llevará su 
genio iluminado en la té hasta los límites posibles'» 
más el santísimo y piadosísimo P. S. Juan Crisósto­
mo que explica á su pueblo la Carta del Apóstol, 
evita toda cuestión que no sea provechosa inmedia’ 
tamente á las costumbres, y asentando como nece­
saria la gracia de Dios para todos, insta siempre en 
la necesidad de cooperar con nuestra voluntad á los 
divinos auxilios: la reprobación explica por la falta 
de esta cooperación, y la justificación por ella también.

Igitur non est valentis. Se necesita, dice el San­
to Padre, el auxilio de Dios, y no basta el correr y 
querer; pero con aquel auxilio es también necesario 
el querer y el correr. De Faraón á quien el Após­
tol trae por ejemplo de reprobación, y á quien Dios 
toleraba en gran benignidad para vaso de ira, el 
Santo Padre explica que íué tal por su propia culpa’ 
y no porque Dios empleara su benignidad con él á 
sólo ese fin.

Las lecciones III, IV y V tratan de la Predesti­
nación, abismo que penetra en lo infinito, y que está 
revelado para hacernos humildes, para que reconoz­
camos la infinita soberanía de nuestro Dios y para 
que andemos en temor y temblor, sabiendo que nues­
tra salud está en manos de aquel Dios á quien ofen­
demos.
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Este misterio, tal como lo explica Santo Tomás, 
me parece que lleva consigo grandes bienes para la 
práctica de la buena vida con tal que seamos fieles 
á nuestra Religión, haciéndole el obsequio de nues­
tra razón como es debido. Cuando'seamos tentados 
por ocasión del misterio de la Predestinación, debe­
mos poner nuestros ojos en Jesucristo crucificado y 
muerto por salvar á los pecadores, debemos acordar­
nos de las innumerables voces que nos dá, llamán­
donos á la participación de sus méritos y de su glo. 
ría, y recordar los beneficios y misericordias con 
que ha visitado todos los momentos de nuestra vida, 
y sobre todo: Dios es infinitamente sabio, justo y 
bueno, es luz inaccesible, es un Dios escondido! A 
mí me toca adorar humilde esa infinita Majestad y 
orar siempre, y pedir, y clamar: esto es nuestro de­
ber, cumplámoslo con gozo y alegría. ¿Qué más 
quiere el amor que servir y amar al amado? Diga­
mos de todo corazón á nuestro Dios: Amoren i tui 
aun gratia tita mihi dones, et dives siun satis, neo 
alind quidquam ultra poseo. De Dios somos todos 
y todas las cosas. Bendigan todas su santo nombre 
por toda la eternidad, Amen.

Morcde. Esta parte trata de la vanagloria. La 
comparación que entabla S. Juan Crisóstomo entre 
la vanidad de la gloria humana y el juego de los 
muchachos, que unos á otros se coronan de yerbas 
y se ríen de ellos mismos, es graciosa y muy exacta.

La lección I leí con singular gusto consultando 
los pasajes de la S. Escritura que allí se citan; el 
dia siguiente debía comenzar la segunda lección, y 
había mucha pesadez y caimiento en el espíritu; to­
mé á Belarmino, concluí la lectura del Comentario 
del Salmo IX, hice algunos apuntes para la Cuares­
ma, me postré ante Aquella que todos saludamos 
rejugium peccatorum, y comencé á recorrer las pá­
ginas de oro de Santo Tomas; á las pocas líneas me 
encuentro con una enseñanza que me hace prorrum-
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pir en confesión y alabanza á Dios, porque me con­
suela de este grave m d que padece mi entendimiento 
en cosas de fé, diciéndonos el Apóstol Carde enim 
creditur ad justitiam. ¿Qué me importan los espe­
sos nublados que hora por hora oscurecen mi razón 
que dejan á ciegas á cerca de mi Dios en quien creo 
y espero y á quien amo, si mi corazón y mi querer 
están firmes y estables en él?

Pero si la fé, en cuanto á nosotros, es un acto 
de la voluntad: Carde., creditur, y por consiguiente 
no depende de la triste volubilidad de la razón, es 
aún mas cierto que es un dón de Dios y no obra 
nuestra; así voluntaria como es la fé, es menester 
que de continuo digamos al Señor: Adjuva incre- 
dnlitateni meam! Adauge nobis fideni! Así lo ha­
ga conmigo el Verbo de la eterna verdad.

Capítulo XI. Esta hermosa introducción (la parte 
moral de la homilía 18 de S. Juan Crisóstomo que 
comienza: Gratias itaque Dea agamus) para predi­
car la practica de todas las virtudes, la tomó el Santo 
Padre de haber mencionado el poder de la gracia en 
las últimas palabras de la homilía. Tanta es la fe­
cundidad de ese portento! Si mal no recuerdo, Fr. 
Luis de Granada propone á S. Juan Crisóstomo como 
el modelo mas perfecto en el uso de los símiles y 
comparaciones, y según mi pobre juicio, que bien 
merece esta preeminencia. A continuación de las 
palabras citadas trae aquel pasaje sagrado: Cceh 
errarrant gloriara Dei. Qué variedad y muchedum­
bre de pensamientos destellan estas palabras en 
aquella boca de oro! La pureza de ¡los cielos le 
hace predicar la limpieza de conciencia; la ocasión 
que ellos dan á los racionales para alabar á Dios, le 
sirve para predicar contra el escándalo; la renova­
ción que ellos y (todas las criaturas insensibles ten­
drán en el día de la Gran Revelación, es en su mano 
diestra un arma terribic para estimular á que trate­
mos de ser del número de los salvos, exponiéndonos 
la confusión que tendrán los réprobos de ver renova
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dos los cielos que fueron criados para el hombre, y 
éste perdido y reprobado eternamente; por último, 

. aquella comparación de los cielos es el tema de un 
hermoso aunque breve panegírico que allí hace del 
Apóstol S. Pablo, de su misión, déla hermosura de su 
alma y del gran bien que hizo entre los hombres.

b'n la exposición de este capítulo continúa el 
Santo Padre ponderando la eficacia y liberalidad de 
la divina gracia que es el tema del Apóstol; pero 
tampoco olvida la necesidad de que coopere la vo­
luntad humana, antes bien parece que sobre esto in­
siste con mas fuerza, evitando con sumo cuidado lie. 
var á su auditorio á las tremendas cuestiones de la 
gracia y predestinación. Cuando llega á los pasa­
jes más difíciles de esta Carta, es de admirar la 
maestría conque cierra la puerta á toda cuestión, á 
toda idea, que no lleve el fruto inmediato de la re­
forma de costumbres.

Si estuviéramos en la juventud y tratáramos li­
bros como éste de S. Juan Crisóstomo con aquellos 
estudios preliminares que se requieren, y con las 
condiciones de contracción al estudio y pureza de 
vida, creemos que podíamos haber sido predicadores; 
pero ahora leo no con desesperación, pero más lo 
hago por deber que con esperanza de hacerme ins­
truido, si María Santísima no usa de misericordia, 
llágase siempre la voluntad del Señor.

Sine peen i ten ti a enim snnt. Trae varias objecio­
nes que allí se resuelven. Arrepentimiento de Dios, 
como se entienda: cuál es esta vocación de que el 
Señor no se arrepiente. De las citadas cuestiones, 
especialmente de la segunda, poco ó nada he enten­
dido. Me siento muy caído; el corazón, la imagina­
ción, la inteligencia, el cuerpo con su pesadez, todo 
está revelado contra la verdad y el bien: recojo el 
amargo fruto de mi falta de mortificación; parece 
duro este indispensable medio de vida en paz, y su 
falta es sin comparación más penosa y triste! Cuán­
do se rendirá nuestro torpe corazón á vivir en
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verdad y sencillez de los humildes! cuándo acabare­
mos con este orgullo que de continuo nos mata, sin 
que jamás escarmentemos! Ni la misma experiencia . 
por la Luz que ilumina á todo hombre! Sola esta 
luz nos hará llegar á la casa de Dios y alegrarnos 
en su eterna Hermosura!

29. Miércoles: Leí hasta el fin los Comentarios 
de esta Carta por Santo Tomás, pero no hice apun­
tes; porque esperaba repetir la lectura de Santo To­
más y de S. Juan Crisóstomo después de pasar el 
tiempo, que por disposición superior está consagra­
do á la Cuaresma de 1863. En las diversas consul­
tas que he hecho á varios autores parala formación 
de mis homilías, que todavía no son más que votos, 
deseos y propósitos, merced á la increíble pobreza 
de conocimientos sagrados que padezco, he venido 
á formarme otro plan de estudio que el que llevaba 
antes, leyendo á Santo Tomás y á S. Juan Crisós­
tomo.

Lo primero estudiaré la S. Escritura. Comienzo 
por las Epístolas de S. Pablo, siguiendo á Santo To­
más sólo hasta el fin de sus Comentarios; después 
de concluidos, leo al gran Cornelio sobre S. Pablo, 
consultas las citas de San Agustín Si no estuviera 
tan adelantado en la edad, leería otro Expositor so­
bre el mismo tema; pero el fin se acerca y es nece­
sario ir á los otros Sagrados Libros que serán los 
santos Evangelios. Primero los que comenta Santo 
Tomás en su tomo III y en los dos de su Caleña 
Aurea\ lo segundo, leo Alápide. Continuaré por los 
demás Sagrados Libros interpretados por Santo 
Tomás.

Cuando tenga algún conocimiento de la S. Es­
critura, entónces he de leer á S. Juan Crisóstomo 
para hacerme predicador. Dios bendiga estos propó­
sitos si fueren de su agrado y servicio, que si no 
lléveme por donde quiera en que haga su voluntad, 
que en ésta hallaré mi felicidad y no en mis propó­
sitos. Aunque sea á hurtadillas del tiempo, voy á
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Noviembre

Diciembre

Llegó de Caeza el P. Elíseo Mo-Miercoles:

seguir la primera Carta á los Corintios, y en cua­
derno más formal que éste iré notando algunas de 
las inagotables riquezas que el Angélico explota del 
grande Apóstol.

o

lina.
18. Jueves: Para humillación de mi espíritu so­

berbio, declaro, hoy 18 de Diciembre, á las cuatro 
y media de la tarde, que dejo aún incompleto el bo­
rrador del sermón de la primera dominica, para en­
sayar el de la segunda dominica. No puede ser más 
elocuente la prueba, y sin embargo el mónstruo no 
se rinde. Jesús, humildad y sabiduría infinita, venid 
en mi auxilio; daos prisa á socorrer esta criatura 
que es vuestra por tantos títulos!

Este segundo sermón tendrá por asunto las con-

Celebré por los finados don Santia­
go Esquió, doña Nieves Medina de Esquió y doña 
Pabla Medina de Medina. Más viva es en mí la me 
moría de mis adorados Padres, cuanto más tiempo 
pasa del harto breve que gocé de su presencia!

19. Miércoles: Llegaron los Padres de la mi­
sión de Cinti.

24. Lunes: Me he abstenido de anotar el esta­
do de mi trabajo, por evitarme más confusiones.

28. Viernes: Hoy por la noche comenzó sus 
Ejercicios Espirituales esta Santa Comunidad.

5. Miércoles: Hoy salieron para la misión de 
Aguairenda el P. Fortunato y el P. José Mirinangeli-

7. Viernes: En este correo no recibí cartas de 
ninguna parte. Esto me hace sufrir; pero me con­
viene. ¿Cómo podría sobrellevar la interminable au 
sencia de mi país, sosteniendo relaciones que avivan 
su memoria? ¡Ay! el cáustico duele, pero purga los 
malos humores.

13. Jiieves:
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Fin del Año 1862

Lo que ha pasado es un tristísimo vacío de bue­
nas obras; pero me consuelo diciendo al Señor: Me- 
lior es! misericordia lita super vitas.

L

diciones y eficacia de la oración, comentando el 
Evangelio déla feria quinta, que es el milagro déla 
Cananea. Lo dedico á Nuestra Señora de Mercedes. 
Aceptad, Virgen dulcísima y Madre de la misericor­
dia, la entrega que os hago de este mi pobre cora­
zón, en que hallareis tantas huellas de su vergonzo­
sa cautividad!

28. Domingo: Catamarca guarda conmigo 
silencio dd muerte!

30. Martes'. A las doce de la noche de este día 
murió el Hermano Fr. Agustín Meriles de edad de 
41 años, y que llego de Tarata pocos dias antes de 
mi. Recibió el Sagrado Viático el día 28.
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9. Viernes: De Catamarca me escribió don Fi­
del Castro; por él sé que murió mi antiguo Señor 
el Obispo don Luis G. Segura; á esta noticia se acom­
paña la todavía más lamentable de la caída de una 
parte del techo de la Iglesia de Nuestra Señora del 
Valle. Este suceso tenía lugar el día 6 de Diciem­
bre del año de 1862 á las siete de la mañana. El 
pueblo de la Virgen del Valle quedaba entregado á 
una gran consternación! Domino Deo nostro Justitia^ 
nob¿s antem con fus io faciei.

12. Lunes: Quedan incompletos aún los borra­
dores de los tres primeros sermones, estoy prepa­
rándome para el cuarto. Hago la aplicación del 
Evangelio del día y la segunda parte es sobre la 
educación. Idea mezquina respecto del vastísimo 
asunto que el milagro de los cinco panes tiene, se­
gún las misteriosas circunstancias de que. está lleno, 
el ser referido por los cuatro Evangelistas y los co­
mentarios que de él hacen los sagrados intérpretes. 
La homilía que sobre este Evangelio trae el P. Ven­
tura, es preciosísima: amaestrado en el estudio de los 
Santos Padres descubre en este milagro la obra del 
ministerio eclesiástico fundado por Jesucristo, y la 
parte moral es sobre la frecuencia de los Sacramen­
tos. Pero atendida mi pobreza y la necesidad de este 
mi auditorio, me ha parecido preferible tratar l 
asunto de la educación; aunque con menos naturali­
dad que en aquello otro, e presta igualmente á mi 
propósito. El tema es: j^nem veni mittere etc. lo
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explico también en sentido menos propio; pero indi­
caré antes el literal. He dedicado mi trabajo á la 
Madre de Dios, Madre de los hombres y Reina de los 
ángeles, María Santísima.

He entresacado de los cuatro Evangelistas lo que 
de este milagro es más propio para mi tema: he leí­
do los Comentarios de Santo Tomás y de su Calcita 
Aurea sobre este Evangelio; voy ahora á consultar 
al gran Alapide, y pedirle de limosna las doctrinas, 
y autoridades que sirvan á esta obra del servicio de 
mi Señora; ¿quién no concurrirá con gusto al obse­
quio de esta nuestra dulcísima Madre?

13. Martes: Leí Alapide que no renueva los Co­
mentarios sobre este Evangelio que hizo en S. Ma­
teo, excepto una breve consideración que hace sobre 
S. Juan; y allí como aquí no he encontrado lo bas 
tante á mi pobreza. Paciencia! Voy á S. Juan Cri- 
sóstomo yá S. Agustín. Difícil es que ningún intér­
prete se haya acomodado á la pequenez de mi idea 
en un asunto tan grande y misterioso como el mi­
lagro de los cinco panes.

He leído á S Juan Crisóstomo, á S. Agustín y á 
S. Ambrosio, y mis sospechas de que estos varones 
de Dios no dejarían las altas regiones de los miste­
rios divinos, para que yo los pueda encontrar en la 
alambicada (que dijéramos) idea de la educación, se 
han cumplido. Sin desistir de mi asunto, procuraré 
elevarlo lo que pueda al asunto del ministerio ecle­
siástico, que es el que ven todos los Padres en el 
milagro de los cinco panes, y de donde ha bebido el 
P. Ventura su hermosísima homilía.

Comenzaré por la difícil tarea de formar un exor­
dio, en que ligue mi pensamiento con la lección evan­
gélica, fundiéndolo en las dulcísimas palabras del 
Hijo de Dios: Ignem veni mitlere etc. Con un co­
razón lleno de amor, confianza y gratitud di gracias 
á mi Señora, cuando visitaron mi pobre alma estas 
amadas palabras de mi Señor. Si lográramos edifi­
car para el cielo, qué importaría xla gloria humana?■p



83ENERO 1863

sufren infamia, sirviendolos alqueDichosos 
Señor!

14. Miércoles: A las siete y cuarto de la ma­
ñana ha habido un temblor de tierra, que desde sus 
primeros rumores habrá durado cerca de medio mi. 
ñuto. Cuando sucedió la catástrofe de Mendoza se 
experimentó por toda la República Argentina una 
oscilación prolongada, pero no viólenla, como na si­
do ésta de Tarija. ¿Habrá visitado la divina Justicia 
algunos de aquellos pueblos? Será Salta? Este fué 
mi primer temor cuando me apercibí del terremoto. 
Quiera la divina Misericordia que no se haya cum­
plido loque temo! La duración del primer temblor, 
aseguran otros que lo han percibido mejor, fué de 
más de un minuto: se repitió á las diez de la maña­
na, á las dos y media de la tarde, á Ies ocho y cuar­
to de la noche, dicen otros que también á las diez y 
á las tres de la mañana.

15. Jueves: Los temblores se repitieron á las 
once y cuarto de la mañana y á las doce. Después 
del primero de ayer, en que se sintió un sacudimien­
to prolongado con dos ó tres movimientos desigua- 
es, como de ruinas, todos los demás no eran de sa- 
cudimentos, sino á la manera délas olas que se ven 
en un lago, cuando en el centro cae un cuerpo ex­
traño; y estas terribles oleadas de tierra corrían de 
Sud á Norte, de la República Argentina á Bolivia, 
como sí en aquella hubiera sucedido la catástrofe de 
la desventurada Mendoza. ¿Será que he de repetir 
bajo una inmensa pesadumbre la muy justa y dolo- 
rosa confesión: Domino Deo nos tro justitia^ nobis 
anlem confus io Jitciei?

16. Viernes: Hice y rehice un exordio que muy 
bien puede llamarse sermón exordio, porque es lar­
guísimo. Se ha verificado en mí lo que suele decir­
se de los pobres hambrientos que generalmente mue­
ren indigestos; porque cuando les llega la buena ven­
tura, comen excesivamente: á mí me tocó la de dar 
con abundantes materiales de pasajes sagrados sobre
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la caridad en un ral Meuratori; se me ocurrió la fi­
gura que de las palabras del tema hay en el capí­
tulo VI del Levítico; no podía resolverme á dejar 
nada á guisa del pobre glotón, que tiene por delante 
un abundante plato, y después era preciso andar y 
dar vueltas para llegar á la idea de mi discurso por 
el Evangelio del día y á éste con mi tema: todo lo 
que ha hecho un exordio que veo yo mismo ser de­
masiado largo, y sin embargo, ni quiero, ni puedo 
abreviarlo. Si él es claro y al alcance de mi audi­
torio, su instrucción me indemnizará de la repren­
sión que merezco de los Retóricos.

20. Martes: En estos tres días se hicieron ro­
gativas por lluvia, que la hubo abundante desde el 
primer día. El triduo íué en memoria y culto délos 
Mártires del Japón. Por la mañana se cantaba la mi­
sa y á las seis de la tarde se cantaban las Letanías 
de los santos con patencia del Santísimo: en los dos 
últimos hubo bastante concurrencia y confesiones.

21. Miércoles: El P. Elíseo Molina fué de cua­
resmero á Camataqui. A las tres de la tarde comen • 
zó una tormenta que duró hasta las ocho de la no­
che. Huracanes, granizo, turbiones copiosísimos, 
grandes truenos se sucedieron en todo ese tiempo 
que permaneció tan encapotado el cielo, que para 
leer en la celda y para rezar en el coro á las seis, 
era menester encender luz.

25. Domingo: Recibí carta de Odorico, está 
fechada en 13 de Enero, incluye un párrafo de carta 
de la pobre Rosa en estos términos: «Te ruego no 
dejes de escribirme siempre y que me digas algo de 
Mamerto, el que se nos desapareció de nuestra vis­
ta, pero no de nuestra memoria ni un momento». 
¡Pobre Rosa! Pobre Justa, Josefa, Marcelina, Odori­
co! Hermanos finos y muy amorosos, de corazón 
noble y tierno, merecían que yo hubiera sido digno 
de ellos; pero no lo he sido. Cómo he despreciado 
otros preciosos dones de la Providencia! La divina 
Misericordia los proteja siempre!
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Después de encargarme que niegue á Dios por el 
arreglo de un excelente matrimonio que se ha des­
compuesto en Catamarca, me dice estas palabras 
que contienen una sentencia admirable: «No conoz­
co los motivos de este desacuerdo; pero conociendo 
la lealtad de doña N. sólo atribuyo á la insuficien­
cia del corazón humano para amar, cuando le falta 
el fuego de la caridad». ¡Oh divina Caridad! Vida 
celestial! Cuánta falta nos haces en este mundo tris­
tísimo! Nada hay bueno sin tf, aún aquello por lo 
que suelen las criaturas olvidarte!

27. Martes: Ayer por la mañana dejé siempre 
el borrador del sermón de la dominica cuarta para 
comenzar el de la dominica quinta Cómo se frus­
tran todos los proyectos que he hecho calculando 
con mis fuerzas! Creía que á fines del presente mes 
estarían concluidos siquiera los borradores de mis 
sermones y ni aún eso se ha hecho! Pero debo es­
perar en la infinita Bondad de Dios, y por su gra­
cia en la intercesión de María Santísima, de su San­
tísimo Esposo José, del Arcángel S. Miguel, de mis 
gloriosos Padres Santo Domingo y S. Francisco y 
de sus dichosísimos hijos Santo Tomás y S. Buena­
ventura. Mi deber es esperar en Dios y trabajar. 
Dígnese su Bondad asistirme con su gracia para que 
lo cumpla. El negocio y todo el éxito es suyo; li­
brémonos á su Providencia siempre justa y santa.

28. Miércoles: En este correo á nadie escribí, 
ni aún á Odorico, el único en este mundo que com­
prende mi dolor y se compadece de mí, consolándo­
me con sus cartas y encargando á su esposa que me 
escriba, cuando él estaba ausente: es el hermano más 
tierno, el mejor amigo, el bienhechor más generoso. 
¿Porqué pues no le escribo, conociendo que él pade­
ce con mi silencio, y aún así no se cansa de amar­
me y ser tan bueno conmigo? ¿Es que hay en el do­
lor una secreta inclinación á hacer padecer á otros? 
Soy el verdugo de mí mismo que, sin quererlo, expío 
por mi propia mano, y sin que lo pretenda, mis cul-
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pas, el haberme hecho indigno de tantos bienes na­
turales, con que me enriqueció la divina Bondad! 
Dios mió! Cualquiera que sea la causa de mis do­
lores, purificadlos y aceptadlos en unión de las pe­
nas y dolores santísimos de tu Hijo y mi Señor Je­
sucristo y de su inocentísima Madre!

Continúo en la tarea de prepararme con lecturas 
de Santo Tomás, de S. Juan Crisóstomo y con más 
frecuencia del gran Cornelio Cornelii para el exordio 
del sermón de la dominica quinta. El Evangelio es el 
de la resurrección de Lázaro; la segunda parte es la 
Misericordia. La confirmación la tomaré de la eter­
nidad Consultando repetidos lugares del tomo in 
Pauluni de Alapide, he observado que se aparta va­
rias veces de la doctrina de Santo Tomás, y en par­
ticular sobre el verso 20 del capítulo I á los Romanos, 
poniendo al fin de la transcripción de la exposición 
angélica este juicio que no me gusta, y lo siento so­
bremanera que lo haya hecho la pluma del Intéprete: 
Verum luce subtilior quam solidior esl ex pos i lio; nam 
divinitas non esl aliad quam Esseníia divina; pero 
si no me engaño, el mismo Cornelio dá gloria á Dios 
en su querido escritor Santo Tomás, repitiendo la 
doctrina de éste, cuando escribe su exposición pro­
pia en el párrafo: Dico ergo, invisibiha Dei etc. 
Puede ser que en esto me engañe; pero no en creer 
quede los mismos santos apenas habrá quien sobre­
puje en sabiduría al Angélico doctor, que oyó de 
boca de la Sabiduría infinita: Bene scripsisti de me, 
Thoma, quam ergo merced em accipies? Non aliam, 
Domine, nisi Teipsum, respondió el verdadero sabio 
de Jesucristo. Rogad por este pecador, divino Tomás.

29. Jueves: He concluido el exordio; está for­
mado de varias doctrinas del Apóstol y de los co­
mentarios que hacen de ellas Santo Tomás, S. Juan 
Crisóstomo y Alapide. Pondero el gran misterio 
del amor de Dios á los pecadores, la revelación de 
este Sacramento en Jesucristo, su ejercicio, manifes­
tación y pueba en toda la vida de Nuestro Salvador
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y especialmente en la resurrección ele Lázaro, que 
es su gran figura. Tal es el exordio en sustancia; el 
pensamiento es grande, como es del Libro Sagrado, 
pero la ejecución de él en mi trabajo se resiente de 
todas mis miserias, especialmente de arranques de 
imaginación, que caen tan pronto como toman el 
vuelo. La imaginación es un buen auxiliar; pero 
prevenida, sostenida y dirigida por la ciencia; sin 
ésta degenera en charlatanería, en estilo pedante, y 
aún inutiliza las pocas ideas buenas que teníamos, 
embaraza al discurso y destruye el principio de uni­
dad, que es el carácter esencial de la belleza, de la 
verdad, de lo útil, de todo bien. La imaginación es 
mi constante enemigo; la ciencia, la verdadera sabi­
duría podría reconciliarme con él; pero ya mi edad 
es madura para que pueda esperar conseguir la cien­
cia de las letras; pero por la divina Misericordia es­
pero todavía alcanzar la ciencia de los santos, la 
verdadera sabiduría; con ésta, lo tendré todo, sin és­
ta, aquella es humo. Dios se apiada de mí según su 
Misericordia!

Así defectuoso, mucho como es aquel exordio, me 
ha costado gran trabajo; las sienes ardían, la cabe­
za he tenido dolorida en todo el día; mucha pena y 
angustia; porque debo confesar que mí vida disipada 
en fruslerías y en variedad de ocupaciones que me 
quitaban todo recogimiento, ha carecido hasta del 
ensayo de contracciones fijas y continuas; de allí es 
que cualquiera que me tomo ahora, me cuesta gran 
pena y se resiente hasta mi organización física. En 
el arreglo de estos borradores de sermones llevo su­
frido varios dolores de cabeza; pero bien empleados, 
gracias á Dios. El único temor que me acompaña, 
es que el amor propio, esta fiera soberbia que me 
devora, haga infructuosos mis padecimientos; pero 
aún debo esperar y espero en la Misericordia de Dios 
que él me purificará y aceptará el sacrificio de mi 
vida, cuando, según su voluntad esencialmente bue-‘ 
na, edifique los muros de esta triste Jerusalen, y ha
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Dios siempre 
aprovechado

bite en ella y mande como Rey, y yo por su gracia 
le obedezca y le sirva como á mi Señor y mi Dios* 
Esto le pediré siempre.

En este mismo día de mis penas y dolores me 
tocó leer el capítulo XLVII del libro III De imita- 

i tione Christi, y recibí gran consuelo.
es bueno; yo soy muy ingrato: no he 
este beneficio.

30. Viernes:
el sermón.

Continúo en . r. jpar. t ¡ . ■ ira 
En estas excursi nt- • nsulic S imo 

Tomás y Alapide sobre el ’ < ¡ i ;io XXI
del Evangelio de S. J” 
sobre una exposició' 
Intérprete, que la L 
• arj e así; pero ¿porque

íiJ: i si » I

! i
II
!

■ í-.ri
■ ah

• n>u! ic
i

uelvo á contristarme';
: u Tomás citada por el 
ii ius propia y en efecto 
no hace mención de la se-

■ da que trae el doctor Angélico que, aunque no lo 
...ce por su extraordinaria humildad, pero sin duda 
es la que más cuadraba á él porque de ella trata de 
propósito y se extiende y resuelve sus dificultades? 
Más, Alapide sólo cita la primera exposición de San­
to Tomás que, como lo hace siempre, suele dar to­
das las explicaciones posibles que recibe un lugar 
sagrado, más ó menos propias, sóbrelo que rara vez 
se explica este divino párvulo, y callando aquel la 
segunda, es colocada en sus Comentarios como lamas 
propia, párrafo Tertio ergo el genuine etc. Para sal­
var la probidad y sabiduría incontestables del gran 
Intérprete, me imagino que estos escritores que, co­
mo Alapide, abarcan en su libro toda la erudición 
humana, sabrán valerse de otros para ciertos puntos 
especialmente para la cita de opiniones y testimo­
nios, y que tuvo la desgracia de encomendar el re­
gistro del Angélico doctor á alguna persona poco 
cuidadosa de estudiar la verdadera opinión de Santo 
Tomás. De todos modos es muy sensible que Ala­
pide no ha hecho en todo la debida justicia á esta 
singular lumbrera de la Iglesia, uno de sus ornamen­
tos que Dios le ha dado, tan puro, tan precioso y 
de carácter tan especial, que los soberbios del mun-
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pueden dejar de

I

do, los incrédulos, los herejes no 
admirarlo.

37. Sabado: Tengo recibidos tres consejos, que 
por su oportunidad y la impresión saludable que me 
han hecho, debo creerlos preparados por la divina 
Providencia.

El primero íué de mi querido Odorico: estando 
yo en el Paraná y avisándole por carta que sufría 
mucha tristeza, me dio este remedio sapientísimo de 
que procure estudiar mucho y ejercitarme cu auto 
pueda en obras de caridad.

El segundo íué del religioso lego Fr. Manuel Me­
dina: en los primeros días de mi llegada á este Co­
legio, me acordaba mucho de mis hermanos y esto 
me hacía padecer hasta hacerme llorón, cosa que no 
lo fui desde que pasó mi infancia; se lo conté á mi 
buen paisano como un mero desahogo, y él me dijo 
con la mayor sencillez: Oh! eso se echa como los 
malos pensamientos.

El tercero ha sido una conversación que tuve en 
este día con un caballero francés, comerciante, pa­
dre de familia, hombre honrado y bueno; pero que 
no debía comprender la abnegación que nuestros vo­
tos imponen á los religiosos. Preguntado por él có­
mo me iba, le hablé de los dolorosos recuerdos que 
de mi Patria, de mis hermanos y bienhechores tenía, 
y él me contestó con la sencillez imponente de ¡a 
verdad: Desde que éste es el estado que se ha abra­
zado, es necesario resignarse. Gustos de un instan­
te que se tiene en la familia, no compensan los con­
tinuos sacrificios que hacemos. Me hablaba de la 
paz del claustro como de la vida más feliz que se 
podía llevar en este mundo. Al mismo tiempo que 
debo reconocer la Bondad de Dios, debo confundir­
me de mí suma ingratitud al Señor y de las tinieblas 
voluntarias con que mi tibieza me ha envuelto.
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(í) En
35 Pala '• '

Viernes: Quedan solamente nueve días para 
el primer Domingo de Cuaresma; á pesar, pues, de 
que el borrador del sermón de la dominica de Pal­
mas sólo está en el exordio y algunos apuntes más 
que del Sagrado Evangelio y de los Santos Padres 
iba notando, dejo este trabajo para ponerme á copiar 
los borradores del primero y concluir su segunda 
parte, y mandarlo á la memoria; el de la dominica 
in Palniis iré continuando en preparar los apuntes

■»

Mi:

1

8. Domingo: He recibido cartas del P. Reinoso 
fecha 2-1 de Diciembre y de mi buen Odorico. Los 
temblores del 1-1 del pasado no hicieron estragos. 
Doy gracias á Dios.

Por la carta del P. Reinoso sé que el 12 del pa­
sado Noviembre murió mi gran bienhechor señor 
Elias Nuftez (1). Me comunica igualmente que unas 
disposiciones que dejé allá en Catamarca sobre re­
comendación de misas, han sido contrariadas por un 
cobro de cuarenta pesos que me hacían unas perso­
nas. Mi conciencia no me remuerde, lo que han exi­
gido está satisfecho con lo que debía darse por mi­
sas; pero mi honor, lo que se llama buen nombre, 
está herido de muerte. Qué bueno es Dios! Con una 
violencia de Padre me arrancó de Catamarca, y con 
otras violencias no menos amorosas por el provecho 
que me hacen, me quitan del corazón este amor á 
mi país, que es hasta ahora mi mayor tormento; y 
haciéndome bienes y permitiéndome contradicciones, 
se ha propuesto su infinita Bondad hacerme suyo y 
desatarme de las prisiones con que mi cuerpo y mi 
alma estaban ligados al mundo. Sea bendita su mi 
sericordia por todos los siglos.

11. Miércoles: Salieron los Padres Leonardo 
Delfante, Rafael y Atanasio para Jujuy á dar mi­
sión.

13.

" i casa de este señor estuvo el P. Esquió el año 
ir de ella al Convento á la clase de latín.
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una media hora siquiera en cada siesta: para esto 
es menester guardar parcimonia en el comer y abs­
tenerme del dormir. Yo estoy desengañado por una 
constante experiencia que esta resolución, de por sí 
tan fácil de cumplirse, no he acabado nunca de ha­
cerlo, á pesar de haberme propuesto muchas veces. 
Condado en Dios, la hago nuevamente, y en este 
cuaderno anotaré cada noche si he cumplido este 
propósito y si he adelantado en [los apuntes y tra­
bajo del sermón de Ramos que, como en el último, 
debe ponerse en él todo el cuidado posible.

Necesito sobremanera recurrir á Dios para el 
buen éxito de esta Cuaresma. Propia confusión, bien 
de las almas incluida la mia pobrecita y gloria de 
Dios, esto debo y quiero proponerme; y para que me 
venga este buen deseo y se cumpla, comenzaré hoy 
la novena del Señor con la Cruz á cuestas y aplica­
ré la asistencia de la santa misa á este mismo fin, 
proponiéndome en estos nueve días no faltar á los 
santos misterios. La infinita Misericordia de Dios 
se apiada de este pecador!

21. Sabado: Víspera del primer sermón estoy 
mal preparado: la segunda parte debe suprimirse, 
porque ya excedería con mucho la hora que es el 
tiempo que ordinariamente se dá en este Colegio á 
los sermones de Cuaresma: estoy aún sin formar el 
epílogo en relación al tema, la peroración, el acto 
de contrición, es un descuido que inutiliza el trabajo 
de muchos días, y siempre he tenido esta mala cos­
tumbre de dejar para los últimos momentos hacer 
la conclusión, no digo epílogo y peroración, porque 
creo que ninguno de mis sermones, si exceptúo el 
que prediqué por los finados de Mendoza, lo ha te­
nido en forma por este reprensible descuido. Mi pro­
pósito de no dormir siestas y de ir aumentando los 
materiales de la dominica in Palmis, no lo he cum­
plido.

22. Domingo: Primer sermón de Cuaresma.— 
Alguna persona de clase humilde me dijo que estaba
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al alcance del vulgo que, á pesar de mi vanidad y 
de las contradicciones en que por esta desventurada 
pasión caigo, deseo más que elogios de sabios. Uno 
me dijo que había disposición para predicador, otro 
que la voz no era propia en sus inflexiones y que 
se advertía no sé qué violencia ó fatiga, y dos más 
me dieron los parabienes de ceremonia. Esto por 
lo que hace á la vanidad. Lo que es la verdad es 
que por mi descuido en la peroración y plegaria á 
Jesucristo, anduve mal, dejando varios puntos im­
portantes por haberla escrito el mismo día y no ha­
berla tomado de memoria. No me ha sido de poco 
consuelo el que mi primer sermón haya tenido lu­
gar en el día de Santa Margarita de Cortona, que es 
la que la Bondad del Señor me ha concedido por 
protectora del presente año, y que yo la invoco para 
toda mi vida.

/. Domingo: Segundo sermón de Cuaresma; 8. 
Domingo: Tercer sermón de Cuaresma. Prediqué 
los sermones de estos dos Domingos: ni una lágrima 
ni un suspiro dan vida á mi helada predicación, 
siendo que traté en el del día 1 el Evangelio de la 
Cananea y en el del 8 el Evangelio aplicado aquel 
á la demostración de la eficacia de la oración y éste 
al de la necesidad y condiciones de la oración, sien­
do que siempre tenía en boca el nombre de Jesús. 
Peccatori antem dixil Deas ni quid enarras Justitias 
meas, el assumis testamenlum meiim per os htum? 
Ah! Yo veía que al principio, al medio, cerca del 
fin se escapaba uno ú otro de mis oyentes. Yo oía 
risas debajo de mi púlpito Yo vi á un joven que 
mantenía miradas y risas con alguna mujer y que 
por fin se salió del templo. Yo he mirado suma in­
diferencia en muchos, y otros habrán visto que se 
dormían, y todos ven y notan que sucediendo en 
otras Cuaresmas que tomen ejercicios algunas per­
sonas, en ésta nadie viene fuera de dos personas, de
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por sí buenas y bien inclinadas, que han estado en 
ejercicios espirituales en estos días pasados. No me 
quejo del pueblo: el hombre siempre es el mismo en 
todas partes: el predicador que ha sido muy peca­
dor y que en medio de esos inmensos beneficios, que 
ha recibido y está recibiendo de la divina Miseri­
cordia, no cesa de ser pecador, no tiene humildad, 
no hay amor vivo y encendido de Dios, que nada 
bueno tiene y que echa á perder el bien que de to­
das partes le llega por las afluencias de la caridad 
de Jesucristo, el predicador es el culpable! Dios ten­
ga misericordia de mí; María Santísima, habed lás 
tima de un pecador!

Es muy digno de notar la lectura que hice en la 
Imitación de Christo, cuando ponía en limpio el ser­
món del tercer Domingo. Después del exordio co 
mienza ese sermón por dar una idea de la Sabidu­
ría de Dios en la creación del Universo, que es su 
palabra criada, así como Jesucristo es su Verbo Eter­
no Encarnado; este pensamiento que me sirve de 
introducción para llegar al hombre, que es mudo 
cuando no ora y se humilla y se reconoce á Dios, 
no era malo; pero,la ejecución de él, su estilo, temía 
y con razón que fuera impropio de la dignidad del 
pulpito con sus retoques de poético y sus amanera­
mientos y acicaladuras de la las que fecunda la tierra f 
y la yerba que engalana el prado, y el cristalino 
arroyo que se despeña de los riscos solitarios, y 
la avecilla que alegra con su canto la aurora de 
nuestros breves días, etc., etc. temía, pues, que esto 
era malo, no sabia con quien consultarlo, y me voy 
al inimitable Libro, lo abro donde quiera, y leo lo 
primero que viene á mi vista, y dice así:... (Libro III. 
Cap. XLIII).

Admirable corrección de la divina Misericordia 
que, humillando, aviva la esperanza en su Bondad! 
Yo no sé como librarme de la soberbia y de la va­
nidad, ni es posible salir de sus hondos y muy os­
curos abismos, si la mano de Dios no me saca: aún
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había de
El autori

mis ruegos de que me dé la humildad que es luz y 
verdad, parece que no los hiciera de corazón, no 
obstante esto, he de pedir al Señor siempre y siem­
pre que me haga humilde á la fuerza, como me ha 
traído á viva tuerza á este retiro.

Ese quídam amando del número IV debe ser el 
autor de este Libro, y su loquebatur mirabilia co­
rresponde muy bien al Angélico doctor. Este hom­
bre admirable que en todos sus libros sólo habla su 
inteligencia la verdad impasible, ¿cómo no 
escribir algo en que hable su corazón?
del oíicio Corpons Christi cómo no había de dar 
dar salida á la devoción y alectos que tuvo que re­
primir en su corazón, cuando meditaba y ponía en 
ejecución aquel admirable oficio, pero que debía ser 
más admirable todo lo que sintió y entendí*) el que 
lo tormo, como es más hermoso el interior y com­
partimiento de un palacio recorrido y examinado de 
cerca, que sólo el ver sus balcones y torreones sa­
lientes? ¿Quién otro que Santo Tomás tendría habi­
lidad para ocultar tanto su nombre, cuando sólo él 
ha escrito tanto y tan admirable y tan propio de 
sus clarísimas miradas, sin que jamás pronuncie yo, 
quién sino él hubiera sepultado tan bien el nombre 
del autor de la Imitación de Cristo que hasta ahora 
no se sepa á punto fijo quién lo sea? S. Bernardo 
no lo es, porque en este Libro se cita á S. Francisco.

15. Domingo: Cuarto sermón de Cuaresma; 22. 
Domingo: Quinto sermón de Cuaresma; 24. Martes: 
Pasaron los dos sermones de la dominica cuarta é ni 
Passione, y me hallo en grandes angustias por formar 
el último; 29- Domingo: Último sermón de Cuaresma.

Abril
3. Viernes Santo: Queda concluida la santa 

obra de mis homilías; pero cómo? con qué fruto? 
con algún propio provecho?

- 1. En el cumplimiento de esta obra he visto el 
auxilio divino, 1° por la elección de la materia como 
es la preciosa de predicar á mi Señor Jesucristo; 2o
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por no haber sufrido fracaso de perderme, corno de 
bía haber sucedido, atendida la poca preparación 
que por tantas causas de mal que hay en mí, lleva­
ba á la cátedra sagrada, especialmente en la pero­
ración y en algunos sermones, cual fue el último y 
el tercero, que no estuvieron bien mandados á la 
memoria; y finalmente, porque en la disposición y 
preparación de los discursos Dios me daba ciertas 
luces sobre las verdades del Evangelio; ciertas coin 
cidcncias en la trabazón de la doctrina que yo no 
me había adquirido, pues que absolutamente no he 
hecho hasta ahora estudio alguno sobre el Evange­
lio y sus interpretaciones. Este mi Señor Jesús y su 
Madre Santísima María y su Padre pensado S. José 
y los demás santos, á quienes me he encomendado, 
se han mostrado conmigo llenos de misericordia. 
Quién me diera no ser tan ingrato y desleal á las 
bondades de mi Dios, de mi Señor, de mi Padre, de 
mi Redentor dulcísimo y amabilísimo! Sobre el es­
tilo de mis sermones, cualquiera conoce, sin necesi­
dad de leerlos, sino por esto mismo que escribo, que 
en él no hay fluidez, espontaneidad de pensamientos 
y de palabras propias; que en éstas siempre se ob­
serva un mismo tono, de manera que, oída una pa­
labra, ya se puede inferir que las siguientes han de 
sonar agudas, arrastradas, terribles ó frías, como sea 
la primera, monótona siempre, de suerte que la ca­
cofonía no sólo es en mí un defecto, sino que es mi 
naturaleza, hasta en la crítica que yo mismo me ha­
go. Este defecto del cual nacen todos los que hacen 
la predicación menos que mediana, sino mala, resul­
ta de la falta de pensamiento, de inteligencia; por- 
que la fuente de mi hablar es la imaginación, las 
reminiscencias de que, dice Balines en su Lógica, no 
pasan de la memoria al entendimiento, que no han 
perdido la cualidad de extrañas, ni se han hecho pro­
pias por el convencimiento, por la digestión de ellas 
en mí. La falta de estudio sério, de meditaciones, 
de vida intelectual deja en poder de la imaginativa
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lo poco que leemos, y siendo infeliz esta facultad 
como en mí, maniática, resultará un estilo que no 
deja de ser monótono sino para hacerse duro y vio­
lento. La vanidad también debe tener su gran par­
te en esta miseria, que puede analizarse en esfuerzos 
é impotencias. Viene á ser el pobre hombre escla­
vo, y de aquí, aunque esté viendo defectos, no los 
puedo remediar por sí, para que se cumpla también 
en esto la sentencia sagrada que no sé de donde es, 
pero la repite muchas veces el Angélico doctor en 
su explicación de la Epístola á los Romanos: Vere 
liberi eritis, si Filius vos liberaverit, ó de este otro 
modo que en la verdad es el mismo: Vere liberi eri­
tis, si Veril as vos liberaverit. Por el ejercicio de la 
humildad y por la lectura y meditación del Santo 
Evangelio, el Hijo de Dios con su infinita Caridad 
tomará posesión de este pobre esclavo, y me liber­
tará de mis tiranos.

II. Sobre el fruto de mis sermones lo que debo 
decir es muy humillante: falta de espíritu, falta to­
do en mí; porque no sólo como predicador del Evan­
gelio no hago conversiones, sino que ni soy orador 
humano que atraiga, enseñe y conmueva mis oyen­
tes: he visto bostezos, he oído risas, he presenciado 
distracciones y que se retiraban de la clase vulgar 
y de los que se llaman pensadores, y esto en medio 
de lo que yo creía más patático, y que procuraba 
energía, y no sólo en un sermón sino en todos. Un 
sólo llanto no ha correspondido á mis declamaciones.

III. Pero Dios me ha hecho varios grandes be­
neficios por pura misericordia Io no desesperar que 
á la vez con su gracia pueda decir con verdad: Do- 
cebo iniquos vias titas, et impii ad le conver lenlur 
2o haber cumplido la obediencia, esto es un prove­
cho de gran precio, sí yo no lo envileciera con mi 
vanidad; 3o que en vez de andar por allí con mis di­
sipaciones, como he vivido treinta y siete años, me
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he ocupado en pensar en mi Señor Jesucristo, en leer 
algo de los Evangelios y de los santos que lo expli­
can; 4o las pesadumbres que he sufrido aunque ha­
yan sido por mis culpas; 5o y último, que después 
de tantos principios voy á entrar ahora por el prin­
cipio, que es Jesucristo, estudiando su vida, sus obras 
y palabras en los Santos Evangelios. Si el grande 
Apóstol hablase á este pecador, creo que me diría: 
Lee, pobrecito, initium saneli EvangeHi, antes de 
venir á mí; aquí hay obras, hechos, acciones que ha­
blan á los ojos y que abren los oídos, con que pue­
das oír la doctrina de mis Cartas.

Os doy gracias, Señor y Dios mió, de que tantos 
bienes hayas concedido á este ingrato, traidor y la­
drón, que siempre se levanta con tus dones, desco­
nociéndote y negándote la gloria y confesión de ala­
banza que mereces. Alábente María Santísima, S. 
José, los Arcángeles Miguel, Rafael y Gabriel y el 
santo ángel de mi guarda. Dente gracias por tus 
infinitas misericordias mi señora Santa Ana y su 
santo esposo Joaquín, los santos Mártires Berardo y 
sus compañeros y Santa Margarita de Cortona. Ben­
dígante Santa María Magdalena, mis Padres Domin­
go y Francisco y sus hijos Tomás y Buenaventura, 
S. Antonio de Padua, B. Benvenuto, S. Diego y S. 
Pascual Bailón, S. Francisco de Sales, Santa Teresa 
de Jesús, Santa Rosa de Viterbo, Santa Bárbara y 
todos los santos. Amen.

Estudio y lecturas: el Santo Evangelio de N. S. 
Jesucristo según S. Mateo.—Método: tomo de memo­
ria capítulo por capítulo y sobre cada uno leo Ala­
pide, Santo Tomás y S. Juan Crisóstomo: consultaré 
á S. Agustín.—Fin: emplear bien el tiempo y consa­
grar á Jesucristo los restos tristes de las potencias 
que su Bondad me dió y que las he consumido en 
la vanidad y disipación.
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A estos estudios añadiré la lectura- de las obras 
de S. Buenaventura, y en los Domingos los sermones 
de tempore de Fr. Luis de Granada y las homilías 
del P. Ventura. De Imitatione Christi un capítulo 
por la mañana y otro á la suerte por la tarde. Pido 
á mi Señor Jesucristo que por la intercesión de Ma­
ría Santísima y de S. José me dé gracias para cum­
plir este propósito, que su infinita misericordia me 
lo ha preparado. S. Agustín me parece que dice que 
tres cosas se necesitan para estudiar con provecho 
la Sagrada Escritura, á saber: humildad, humildad y 
humildad.

En el Prólogo que á los Comentarios del Evan­
gelio de S. Mateo hace Alapide, es llamado el Após­
tol S. Pablo interpres Evarigelii; esto me ha ase­
gurado la conveniencia del nuevo método de mis 
lecturas en comenzar por el Evangelio y después, si 
fuere la voluntad de Dios, continuar por las Cartas 
del grande Apóstol que antes leía. El orden que me 
he establecido de tomar de memoria (aunque mucho 
me cuesta) cada capitulo del Libro Sagrado, á con­
tinuación leer á Cornelio, después á Santo Tomás y 
por último á S. Juan Crisóstomo, es un beneficio ma­
nifiesto de Dios, en hacérmelo elegir y en tener pro­
porción de estos libros Falta que sin cesar pida á 
Dios la gracia necesaria de fé viva, de humildad y 
pureza de mi corazón, de constancia y paciencia en 

■' el servicio de Dios. Jesús, María y José no deben 
caer de mis labios ni de mi corazón, mientras haya 

• yida en este triste cadáver; aunque nada aprendiese 
, de estos estudios, la sola ocupación de ellos es una 
inmensa utilidad. El Señor se apiada de este su 
huérfano á quien ha sacado de tantas tribulaciones.

<9. Miércoles: Ayer recibí carta de Rosa; es la 
segunda que he tenido de mis hermanas en más de 
un año; m e,-.anuncia jgue á mi cuñado Iturre tuvie- 

* ■ * ■
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ron preso, incomunicado tres días, achacándole crí­
menes políticos; conocida su inocencia, fue suelto: 
este hecho de un Gobernador y Ministro que solían 
ser amigos míos, unido al que está en enigma por 
allí atrás, han de acabar, espero en Dios, con todas 
mis ilusiones por Catamarca.

Odorico me escribe dos renglones avisándome 
el envío de esta carta y que por acá estamos buenos. 
¿Será ésta un í despedida? Así lo temo; pero aún as¡ 
siempre lo reconoceré como muy generoso, y estoy 
obligado á rogar constantemente por el mejor ami­
go que he tenido y hermano muy tierno.

No he podido aún tomar bien de memoria el pri­
mer capítulo de S. Mateo; se ve que esta facultad 
que me la concedió el Señor muy aventajada entre 
las otras, se ha gastado y casi concluido con mi vi­
da de pródigo. He leído los Comentarios de Alapide 
y de Santo Tomás; estoy leyendo á S. Juan Crisós- 
tomo. He notado, gracias á Dios, en el principio de 
su primera homilía la necesidad que hay de probar 
todo lo que se anuncia en la predicación. Defecto en 
que en mis composiciones incurro con mucha fre­
cuencia, ó porque yo mismo no comprendo la fuerj 
za de la verdad que expreso, ó porque no me hag». 
cargo de las disposiciones de los ánimos de mis; 
oyentes, ó por ambas cosas, y en resúmen porqítei j 
no soy orador, de lo que en la misma introduccilrn l 
afirma el Santo Doctor que necesitamos de libroU^X 
porque carecemos de conciencia limpia y de vidafc 
pura, en que, como en libro viviente, escribiera layv; 
gracia del Espíritu Santo. Si yo anunciase esta her- > 
mosa verdad, habría pasado de largo, sin traer los 
ejemplos y pruebas de que no es mero misticismo  ̂
como le Hernán los ilustrados de la sabiduría huma­
na, sino ciencia muy verdadera la que comunica Dios

(í \ C- RiO 1612 Xo/
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<í las almas puras en quienes habita; esto lo prueba 
S. Juan Crisóstomo sin hacerlo notar.

De mejor gana escribo que leo; porque esío úl­
timo le hago tan mal, que paso por encima de doc­
trinas importantísimas, de bellezas admirables, sin 
apercibirme de ellas en lo más mínimo: yo no sé 
cómo leo. Cuando era joven, antes que concluí de 
dilapidar la hacienda que saqué de los tesoros de 
mi Padre Celestial, me acuerdo que sin intención 
cuasi estaba atento á lo que leía ú oía, aunque me 
ocupara de otra cosa, y ahora aunque nada más 
quiera atender que lo que leo, no entiendo: Stultus 
et tardas corde ad credendum.

Desde la página 9 letra E. de la homilía 11 ¿n 
Matth., hasta el fin de ella hace el P. S. Juan Cri­
sóstomo una amonestación copiosa y persuasiva del 
estudio de las Santas Escrituras. Me he abstenido 
de comenzar á copiar, porque no podría ya levantar 
la mano de esa dulce aunque lenta tarea. Conven­
dría que cuando se siente caimiento y pereza en es­
te santificador estudio, consulte el hermoso pasaje 
que dejo citado. Juzgo que es muy difícil no cobrar 
ánimo sacudiendo la pereza, después que se oye ha­
blar á S. Juan Crisóstomo sobre el honor y utilidad 
del estudio de las Santas Escrituras Sobre el verso 
3 Judas anteni genuit Pitares, et Zaram de Thamar 
trae el Santo Doctor doctrinas muy importantes so­
bre la grandeza de Jesucristo en sus humillaciones y 
sobre la verdadera nobleza humana.

Matrimonio de María Santísima y S. José.—Se­
gún S. Juan Crisóstomo, cuando mi Señora concibió 
al Hijo de Dios estaba en casa de mi Señor en clase 
de prometida, costumbre que hasta ahora es, dice el 
Santo Padre, común en algunos orientales, y el ma­
trimonio se celebró después que el Angel iluminó al 
Patriarca del gran misterio del Espíritu Santo; esta 
exposición explica muy bien este pasaje: Joseph an­
tevi vir ejus, cumesset justas et nollet eam traduce-
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(i) La verdadera opinión que el P. Esquió sostiene victo­
riosamente contra el P. Curci sobre este asunto, es que la 
Virgen realmente estaba casada conS. José para el tiempo 
de la Encarnación,

re, voluil oculte dimitiere eam, y realza más la elec­
ción y predestinación del Santísimo José para es­
poso de la que ya era Madre de Dios y Padre puta­
tivo de N. S. Jesucristo. Tiene su inconveniente en 
la palabra vir ejus, que denota marido, como advier­
te Alapide, pero se funda igualmente en el despou- 
sata y en la propiedad del accepit conjugem suam 
que se cumple á la letra, y sobre todo realza la dig­
nidad deS. José y cuadra á las condiciones del mis­
terio de una Madre Virgen por respeto á la santi­
dad infinita de Dios, y desposada por el honor de 
esta Madre delante de los hombres: Maliut Domi­
nas quosdam de sita gener alione, qiiam de Malris 
piidore dubilare. (S. Ambrosio) (1).

14. Martes: Preparé unas cartas para mandar 
á Salta y Catamarca; pero la de Odorico estaba tan 
melancólica, que no mandé ninguna, reservándome 
para el siguiente correo escribir otra más dulce y re­
signada, mediante el favor de Dios; 16. Jueves: Re­
novación de votos.

18. Sabado: Llega el P. Prefecto de misiones, 
acompañado del Hermano Manuel Medina.—A las 
lecturas indicadas me he propuesto añadir una hora 
diaria de la historia eclesiástica por Berault Bereas- 
tel, traducido del francés al italiano. Con este ejer­
cicio aprenderé algo de esta lengua de las bellas le­
tras, al mismo tiempo que adquiero alguna luz sobre 
ese ramo importantísimo de los estudios del sacer­
dote.

Estudios de las Sagradas Escrituras. Discuer­
dan los Expositores sobre si el Angel dijo al Santo 
Patriarca las palabras de Isaías: Ecce Virgo conci 
piet etc. ó si el Sagrado Evangelista las pone como
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en otros lugares para probar la divinidad de Jesu­
cristo y convencer á los Judíos que él era el Mesías pro 
metido desde el principio del mundo. S Juan Cri-' 
sóstomo supone lo primero,

¿No seria un acto de íé divina el asentimiento de 
José el dulcísimo al aviso del Angel, al que ya por 
éste, ya por el Evangelista se añade la autoridad de 
la palabra de Oios? ¿No será ésta la razón porque 
tan prontamente y con tanta fidelidad recibe á María 
Santísima y cumple el divino encargo de imponer 
el nombre de Jesús al Hijo nacido en Belén? Así, el 
sueño en que siempre habla el Angel á S. José y no­
ta particularmente el Evangelista, vendría á signifi­
car el estado de viadores en que no hay más lumbre 
ni otro principio de comunicación con Dios que el 
de la íé. Corresponde igualmente estas hablas an­
gélicas durante el sueño de S. José á su vida silen 
ciosa, tanto que ni una palabra nos trasmite el Evan 
gelio, y hasta quiere indicar que estuviera como en­
mudecido por la grandeza de los misterios de que es 
guarda y depositario, y por su humildad profundísi­
ma cuando ni el hallazgo del Niño Dios su alegría 
no le hizo prorumpir en alguna palabra, sino que 
María Santísima toma el encargo de decir á Jesús: 
Fili, quid Jecisti nobis siel Rece Pater tuus el ego 
dolentes queerebamus te.

Yo me he extendido en copiar largos párrafos 
de S. Juan Crisóstomo, por hacer á mi modo una de­
mostración del amor, devoción y confianza que pro­
feso al Patriarca S- José.

Sobre este tema del matrimonio virginal que dá 
el Fruto de la Flor de Nazaret, trae el P. Ventura 
una homilía en el Evangelio: Beati quiaudiuut Ver 
bum Dei et custodiunl illiid. Aunque soy del núme­
ro de aquellos talentos que juzgan mejor que todo lo 
que actualmente consideran ó ven; pero creo no en. 
gañarme en esta vez, opinando que es el modo de
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elogiar que más se acerca á la dignidad de S. José 
examinando la parte que este Santo tiene en la ge­
neración del Hijo de la Virgen: era necesario un ma­
rido virgen para que sea concebido en las entrañas 
virginales de María el Hijo de Dios! y S. José une 
esta condición que sobrepuja al mérito junto de to­
dos los padres más santos y gloriosos que ha habi­
do en la tierra; luego es más Padre de Jesucristo que 
todos los padres lo son de sus hijos! Cuando el tris­
te huérfano se sienta oprimido de sus males, he de 
venir á estas preciosas hojas y leer lo que dice S. 
Juan Crisóstomo de mi Señor S. José, en seguida la 
homilía del P. Ventura que la titula La gran 
parola y concluyo con lo que apuntaré de Alapide: 
mi corazón presiente el alivio y descanso que le han 
de dar estas lecturas.

En la cuestión de si era sólo desposada ó casada 
la Virgen Santísima cuando concibió al Hijo de Dios, 
creí yo que el P. S. Juan Crisóstomo estaba por la 
primera opinión; pero Alapidc, que sostiene la se­
gunda, lo cita en favor de ésta alegando las mismas 
homilías que yo, pecador, he leído y copiado: es co­
sa de hacer perder el juicio.

21. Martes: Hoy salió el P. Zeferino para Po­
tosí y Tarata á presidir los Capítulos de esos Co­
legios.

28. Martes: Las cartas que escribí en el otro 
correo, pensé mandar, aumenté y expliqué la de Odo- 
rico, las forré y cerré y puse en la capilla para en­
tregar al Procurador, y desistí por último. Quedan 
en mi poder como un frágil monumento de la in­
constancia de mi corazón.

30. Jueves: Después de leer ios comentarios de 
Santo Tomás, de S. Juan Crisóstomo y dos veces los 
de Alapide sobre el capítulo primero de S. Mateo, he 
tomado á S. Agustín para pedir á este divino genio 
alguna luz sobre mi precioso estudio del Evangelio,
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y voy leyendo el primer Libro de Con sen su Evair- 
gelistarum para consultar después en los casos ocu­
rrentes los demás libros, hasta que llegue al Evan­
gelio de S. Juan (si fuere la voluntad del Señor) en 
que ocupará el lugar de S- Juan Crisóstomo. De 
aquella lectura tomo uno ú otro fruto que ya que no 
se imprime en la memoria, ni se convierte en mi 
propia sustancia como es de desear, pero las tinie­
blas y la disipación de mi espíritu lo impiden, ten­
dré siquiera el pobre derecho de copiarlo.

Qué argumento no hubiera sacado de la Iglesia 
Católica el P. S. Agustín, si sus ojos vieran la glo­
ria y esplendor de esta Esposa de Jesucristo después 
de 1300 años que nosotros distamos de aquel siervo 
de Dios? Qué no hubiera dicho á la vista de su per­
petuidad, de sus triunfos, de su vida divina que se 
siente en este místico cuerpo del Señor, á quien no 
ha podido acercarse la muerte en medio de las bata-, 
lias, de tanto cisma, de tantas herejías, délas luchas 
de la Edad Media y del Protestantismo, del Jansenis 
mo político y de la impiedad de estos siglos, y que 
se encumbra tan alto sobre todas las obras del hom 
bre, que el diluvio de los pecados y vicios de los 
fieles no la han podido ahogar? Qué diría S. Agus­
tín considerando la institución del Papado, la más 
combatida y la más débil á los ojos humanos, y la 
que crece en mayor esplendor? Qué diría esa len­
gua divina viendo nacer en el siglo más corrompido 
é impío de los veinte siglos que ya dura la Iglesia 
las instituciones de misiones extranjeras y de las 
Hermanas de la Caridad?

Es cosa que pasma á cualquiera que lo mire, có­
mo la Iglesia Católica, á medida que corre el tiem­
po y nos apartamos más de aquel en que el Hijo de 
Dios apareció entre los hombres, muestra más su 
sér divino, la asistencia del Espíritu Santo, y es mas 
incontestable el testimonio que dá de su Fundador;
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de manera que debemos esperar que con el curso de 
los siglos ella sola, con mostrarse á los hombres* 
hará el argumento más tuerte é incontestable de la 
obra de la divina Misericordia. Los Judíos nos sir­
ven hasta ahora de prueba de la aut.oridad y divini­
dad del Antiguo Testamento; algunos siglos después 
harán el mismo servicio á la causa de Dios los Pro­
testantes respecto del Nuevo Testamento; y llegarán 
otros siglos, en que ni de éstos ni de aquéllos se 
valga Dios; porque bastará el testimonio que den los 

'innegables caracteres de la divinidad de su obra por 
el admirable resplandor que difundirá, convenciendo 
á los hi jos de la luz ó acegando á los que aman más 
las tinieblas que la verdad.

No menos que en tiempo de S. Agustín los su­
persticiosos tenían la impudencia de afirmar que po­
seían libros de magia, escritos por Jesucristo; así 
nuestros ¡lustrados aplauden al Cristianismo, al mis­
mo tiempo que hacen la más cruda guerra á la Igle­
sia. La contradicción palmaria y la más desvergon­
zada impudencia son las armas de los impíos de to­
dos los tiempos.

Mamerto: lée siempre los capítulos 31, 32, 34 y 
35 del libro primero de Consensu Evangelislarum 
del gran P. S. Agustín: los dos primeros son el pa­
ralelo de Jesucristo y su Iglesia con la profecía de 
Isaías en sus capítulos 52, 53 y 54. Los restantes son 
el epílogo de ese precioso Libro, que afirma é ilu­
mina los entendimientos cristianos é inflama los co_ 
razones en el amor de la verdad.

3. Domingo: Hoy se cumple un año que vi por 
última vez á Marcelina, á Nievita, á mi hermana Ma- 
nuclita, á Santiago y á Odorico. En su despedida, 
como en la de mis demás hermanos, me favorecía la
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divina Providencia distrayéndome el dolor y los más 
amargos aún presentimientos de no verlos más en 
este mundo. Jesús, hágase en mí tu voluntad.

■*. Lunes: Recibí una carta de Marcelina, fecha 
14 de Abril; como quiera que ella se sienta triste, se 
trasluce la paz que pone la virtud en el fondo délas 
almas humildes Dios la bendiga.

S. José—Se deben consultar los capítulos prime­
ro y segundo del segundo Libro de Consensu Evcin- 
gelisiarnm, para crecer en el conocimiento de la ine­
fable dignidad de este Santísimo Patriarca. El ter­
cer capítulo del mismo Libro versa sóbrela concor­
dancia de los Evangelistas S. Mateo y S. Lúeas en 
la Genealogía de Jesucristo: la doctrina que da S- 
Agustín de-que S. Mateo teje la genealogía carnal y 
S. Lúeas la legal, no sólo desata la dificultad de la 
antilogía, sino que descubre las divinas bellezas del 
Libro inspirado, explicando el número de generacio­
nes que asientan ambos Evangelistas; el orden que 
establecen el uno bajando de Abraham hasta Jesu­
cristo y el otro subiendo de este hacesito de mirra 
hasta Dios; aquél refiriendo al Nacimiento y éste al 
Bautismo del Salvador: esto y otras muchas cosas no 
sólo explican lo oscuro, sino que hacen bellísima la 
aparente contradicción. Según S. Agustín, S. José 
era hijo adoptivo de Helí y natural de Jacob; pero 
su opinión ha echado los fundamentos para la otra 
más hermosa de que Helí es el mismo S. Joaquín, 
suegro de S. José, y por consiguiente la genealogía 
de S. Lúeas es la de María Santísima y la de S. Ma­
teo es la de S. José. El cuarto es la historia de Je­
sucristo desde su Encarnación hasta su juventud, te 
jida de los textos de S. Mateo y de S. Lúeas: su lee 
tura es tierna, hace llorar á las piedras. Quién 
ablandara esta roca y la redujera dósil cera que 
lleve la imagen de Jesucristo y se liquide en su amor!

Pobre Mamerto! lée siempre esos hermosos capí-
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t tilos 31, 32, 34 y 35 del Libro primero de Consen su 
Evaiigelislariim y los 3 y 4 del Libro segundo. Ellos 
iluminan y conmueven.

Mi señor Santo Tomás advierte que el culto de 
los Santos Magos á Jesucristo consistió en el home­
naje de fe, de obsequio y' obediencia. En ello está 
compendiado todo lo que debemos á Dios y que si 
cumplimos con la perfección que nos es posible con 
la gracia de Dios, seremos agradables ante su pre­
sencia. Creer, obrar y obedecer: esto es todo lo que 
Dios exige de mí, y puesto en el orden con que debo 
aprovechar, primero creer con íé vívalo que la Igle­
sia me enseña, las verdades de mi salud, lo que apren­
da en las Santas escrituras y sabios según la sabi­
duría de Dios; cuanto más viva sea mi fé, la gracia 
de Dios hará que sea más encendido el amor que le 
debo, y más generosa y absoluta la entrega que ha­
ré de mi vida al Muy amado; pero como en el dar 
puedo padecer engaño por astucias del demonio y 
del amor propio, haciendo obsequio de lo que el Se­
ñor no me pide, y reservándome lo que él desea, vie­
ne en mi auxilio la santa obediencia, norte seguro 
guia fiel, padre amoroso, que en las tinieblas muy 
oscuras de esta vida me lleva por la mano y me li­
bra de los precipicios que en lo más llano cortan el 
camino que hago.

Fé, amor y obediencia. Fé, creyendo que el Niño 
Jesús es el Rey de las naciones, el Emmanuel. Ob, 
sequío, en los dones que le ofrecieron. Obediencia, 
Per aliam viam rever si suut in regionem suam. Oro 
incienso y mirra, también íé, acción y contempla­
ción.

La oportunidad, fluidez, propiedad y vehemencia 
de este período (de S. Juan Crisóstomo que copia en 
latín sobre-las lágrimas) sólo nacen déla improvisa­
ción de un alma nutrida en sabiduría celestial como 
la de S. Juan Crisóstomo; y aunque no le sea dado
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2. Martes: Confesión por el Rancho; 3. Miér­
coles: Vine á la ciudad á confesarme. Encontré que 
llegaban los Padres de la misión de Jujuy. El buen 
Odorico me escribía é hizo la limosna de la obra: 
Prontuario de Predicadores, 10. Miércoles: Confe­
sión á Aliros; 11. Jueves: Volvi por la tarde; 16. 
Martes: Vine al Colegio llamado por el P. Presi­
dente para que me ocupara de pasar Teología Dog­
mática y Moral á los Padres Feliciano y Ventura, 
hasta que completen sus cursos.

sino á muy pocos aspirar á la erudición y santidad 
de S. Juan Crisóstomo; y quizá á nadie la posesión 
de su talento, puedo, sin embargo, asentar este gran­
de axioma: No es predicador el que no puede impro­
visar. De lo que resulta esta otra verdad, que sin 
una gracia especial de mi Señora, yo no llegaré ja­
más á ser predicador: estudiemos, pues, y roguemos 
á la que con tanta bondad se nos muestra Matcr di- 
lectioniSi et timoris, et agnilionis, el santa’ spei, y 
á quien por un favor especial de Dios le tengo con’ 
sagradas mis pobres tareas.

11. Lunes: Trigésimo séptimo aniversario de 
mi nacimiento; 13. Miércoles; Llegó el P. Belen- 
guer; 15. Viernes: Décimo cuarto aniversario de 
mi primera misa; 16. Sabado: Primer aniversario 
de mi llegada á este Colegio; 19. Martes: Celebré 
por mi Madre. Vigésimo séptimo aniversario de su 
muerte; 24. Domingo: El Prelado me mandó al 
Valle de la Concepción para que sirviera de ayu­
dante á su Párroco que estaba enfermo.
salida que me hizo ver que yo era siempre el mis- 

Confesióri por Cnaraja y Arma- 
Domingo: Confesión por Colón.
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Octubre

Martes:

8. Martes: El Hermano Manuel Medina fué á 
convalecer al Lazareto y se indispuso tanto, que pi­
dió confesión y fui mandado; 9. Miércoles: Admi­
nistré el Santo Viático á mi buen hermano; 12. Sá­
bado; Me reemplazó el P. Elíseo; 17. Jueves: Vol­
ví al Lazareto. El Hermano empeoraba más; esa 
noche le administramos la Extrema Unción; 19. Sá­
bado: Volví por la mañana á informar al médico 
de una horrible llaga que apareció en todo el muslo. 
Dió sus disposiciones, y el P. Jaime que íué mandado 
á asistir al Hermano, encontró en el camino la no­
ticia de su muerte.—R. I. P.—Admiró á todos la re­
signación y paciencia con que sufrió su penosísima 
enfermedad: el médico no acababa de comprender 
tanta paciencia. Ah! Está escrito que los pobres é 
ignorantes preceden á todos en el camino del cielo; 
20. Domingo: Eué traído el cadáver del Hermano 
Manuel Medina y se le dió sepultura.

20. Martes: Era á mediados de Mayo que con­
tinuaba con mucha lentitud el estudio de la S. Es­
critura bajo la dirección de Alapide, de Santo To­
más y S.Juan Crisóstomo, cuando fui enviado al Va­
lle en clase de Coadjutor del señor Cura que estaba 
enfermo, de donde fui llamado para que presidiera 
al estudio de Teología Moral y Dogmática que ha­
cían para completar sus cursos dos Padres jóvenes, 
venidos de Italia. Esta ocupación, impuesta por la 
voluntad de mi Prelado y no aceptada mientras se 
dejó á mi elección, exigía que el poco tiempo y las 
gastadas facultades que poseo aún merced á la di­
vina Bondad, las empleara en leer lo que los dichos 
Padres leían; de otra manera no importaba cosa al­
guna mi encargo, porque había estado completamen­
te escaso de conocimientos teológicos. Heme, pues, 
que en vez de estudiante de S. Escritura me cons­
tituí de los rudimentos de Teología Moral y Dogmá­
tica, para ésta leía á Perrone en sus Pralectiones y
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el compendio que de éstas tratan los Padres Estu­
diantes, acompañé la lectura de Melchor Cano. La 
Teología Moral se hace por Scavini y á paso lento 
muy atrazado de las lecciones corrientes leo la obra 
maestra de S. Alfonso Ligorio.

Avanzado en edad y tan escaso en conocimien­
tos sagrados como estoy, volvía con pena mi me­
moria á los estudios que había dejado, juntamente 
con la manía de trascribir algo, cosa que casi en 
nada he hecho hasta hoy, 20 de Octubre de 1863, 
¡cinco meses! Pero me he consolado: 1° porque este 
estudio y trabajo se los tengo dedicados á María 
Santísima; 2o era la voluntad de Dios revelada en la 
del Superior; 3° porque realmente me conviene este 
estudio preliminar: convencimiento que lo tenía de 
algún modo imperfecto, y me lo afirma y esclarece 
el testimonio del doctísimo Melchor Cano que en el 
curso de su lectura he venido á hallar. Qué hermo­
so y noble se presenta el doctísimo Cano en aque­
llas breves digresiones con que quiere sacudir la pe­
reza del lector, destruir la monotonía de las cuestio­
nes, dar un descanso al ánimo, disculpando con tan­
to donaire lo prolongado ó recargado de sus discur­
sos! Frecuentes son estos bellos episodios, hijos de 
la fluidez y naturalidad del escritor elegantísimo y 
muy á propósito para interrumpir la pesada grave­
dad y dar descanso al lector, como son oportunas 
para prevenir los ataques, muy perjudiciales á la 
ciencia teológica, que indudablemente harían al gran 
libro De loéis theologicis los protestantes y los teó­
logos adscripticios, que llama el limo. Melchor Cano.

El autor de la Imitación de Cristo. Jamás pue­
do destruir la presunción que dejé apuntada, no sé 
en qué lugar, de que es el Angélico Doctor el autor 
de este libro. Me confirmo siempre en ella: el capí­
tulo 18 del libro primero es el dato de una fecha 
que coincide con el tiempo en que vivieron Santo 
Tomás y S. Buenaventura. El argumento más pode­
roso que puede hacerse contra este juicio, es la di-

I- íí I’r íln
. ■ •

I
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demás ta-

I

(i) Respetando la opinión del P. Esquió, 
mos que quien I 
convencerá que el autor de 
ni Tomás Je Kcmpis, ni Juan

, nosotros cree- 
lea Z$Z Cruraiio (Tomo IV, Nos. 3, 4 y 5) se 

este libro no es Santo 1 ornas, 
Gersun, sino Juan Gersen.

versidad de estilo que hay entre esta obra singular 
y las demás del Angel de las escuelas; pero éste se 
hace débil, si se tiene en cuenta que no deben com­
pararse las obras de la inteligencia con las del co­
razón, y mucho menos en Santo Tomás, cuyo gran 
carácter es la independencia y absoluto dominio de 
todo lo que no sea la misma verdad. En él las for­
mas siguen á la realidad: no conoce la triste escla­
vitud de la imaginación y rutina de los 
lentos. (I)

Como yo orillo ya los 38 años y mi natural in­
genio ha sufrido lo que la hacienda del hijo pródigo, 
es me para siempre entredicho el estudio de la Filo-, 
sofía y Ciencias Naturales. ¿Y si se tratara de la 
enseñanza de aquella? Debo renunciar una y cien 
veces. No es conforme á la caridad admitir género 
de ocupaciones que me distraigan del estudio de las 
ciencias religiosas, por cuyos rudimentos estoy dan­
do principio. Esta confesión se estimaría ó modes­
tia ó hipocresía; pero no es ni esto ni aquello: es la 
verdad que atormentada grita en mi confesión.

¡Ay! Mi buen Padre, me dejó en los 18 años de 
mi vida, en esa edad indefinible que carece de la 
sencillez y ternura de la infancia, sin tener la refle­
xión de la virilidad! No he podido, pues, estimarlo 
como lo merecía, ni ser para él lo que Melchor Ca­
no para el suyo. Pero, loado sea Dios, los sucesos 
han venido de modo que como puedo tributar á su 
virtud en el respeto y dolor, que aquel hombre ilus­
tre profesaba a su Padre difunto, Dios me ha favo­
recido con un hermano que da honor y alegría á mi 
vida.

En la América en que apenas habrá Gobierno
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que no trabaje con todo su poder en minar el Cato­
licismo, periódico que no blasfeme, Congreso que no 
aplique el ariete de leyes impías contra la obra de 
Jesucristo, corrillos, conversación que no insulte las 
verdades más fundamentales de nuestra Religión; en 
donde, en fin, parece que el Jansenismo fuera la at­
mósfera que todos respiran, política, leyes, literatu­
ra, diarios y escritos de todos los partidos, en medio 
de este diluvio de venenos pestilentísimos de erro­
res, ¿qué escusa puede hallar nuestro silencio, nues­
tro verdadero entontecimiento? cómo es que apenas 
se oye interrumpida alguna voz en favor de la cau­
sa de Dios? ¿qué estado, qué situación es ésta en 
que nos hallamos, en que á tantos, tan profundos y 
extensos males no se opone ningún remedio? qué 
abismos nos han preparado nuestros pecados? Y 
una vez que descendamos á él, ¿qué síntoma de vi­
da se presenta capaz de obrar una reacción? Oh 
Dios mió! Qué deber tan grande me impones de, 
consagrar mi corazón á tu amor y mi alma á tu 
gloria! Más mi corazón es de piedra y mi entendi­
miento está cubierto con las dobles tinieblas del pe­
cado y de la ignorancia!

22. Jueves: Desde el 10 de Mayo no llevaba si 
no apuntes interrumpidos de las misas, y ninguno 
de los otros ejercicios como de las cartas y noticias 
que tenía de los hijos de mis buenos Padres. Mis 
hermanas Justa y Josefa han sufrido mucho; pero en 
cambio la adorable Providencia del Señor ha favo­
recido extraordinariamente á mi hermano Odorico. 
Entre sus negocios ha emprendido el de los buenos 
libros. ¿Qué consoladora es la lista de libros que 
tenía en su tienda!—Hoy llegó el R. P. Muzzani 
acompañado del R. P. Blanchi ex Guardián de la Paz.

25. Domingo: Hoy se leyó la patente del Rmo. 
Ministro General que instituye Comisario General 
de Indias en los Estados del Brasil, Uruguay, Para, 
guay, Confederación Argentina y Bolivia al M. R. P.
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Noviembre

Diciembre

i

9. Lunes: Salieron el P. Ignacio Blanchi y el 
P. Jaime Lardani para Salta, y el P. Prefecto para 
sus misiones.

29. Domingo: Domingo primero de Adviento. 
La Santa Iglesia convida á todos sus hijos á prepa­
rar los caminos del Señor que viene. Es la memo­
ria más dulce que hay en los anales de la humani­
dad, y es al mismo tiempo nuestra esperanza más 
(irme. El Señor viene es una verdad de lo pasado, 
y que todavía está por cumplirse. Christus heri, 
hodie el eras; por la de ayer debemos darle gracias 
y para la de mañana prepararnos. Alma mia, pre­
para al suavísimo Señor un pesebre en que no ha­
ya las asperezas de la destemplanza, las durezas del 
orgullo y los desafueros de conversaciones y pensa­
mientos terrenos.

Mortificación, humildad y silencio: pidiendo al 
Señor estas tres virtudes que lo aficionen de la po­
bre morada de mi corazón, propóngome asistir á la 
santa misa todos los días del Adviento, devoción en 
que he sido muy remiso. Jesús, José y María, el co­
razón os doy y el alma mia.

8. Martes: Recibí una carta de Marcelina en 
que me avisa haberse marchado el buen Odorico pa­
ra Catamarca, venciendo muchos contratiempos por 
visitar y consolar á la buena Rosa, á las atribula­
das Justa y Josefa, aconsejar bien á mis hermanos y 
remediar las necesidades de todos. «¿Qué te diré de

Zeferino Muzzani. Me propuso dicho Padre si que­
ría ir á Sucre; y como debía, absteniéndome de dar 
mi opinión, me sometí á su voluntad que dispuso lo 
hiciera así, después que pase la estación de las llu­
vias y concluyera el curso teológico de lós dos Pa­
dres jóvenes.
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Fin del año 1863

I

dar á cada uno de ustedes y sobrinos: 
dero padre de huérfanos y necesitados».

Odorico, me dice, que pueda serte extraño sobre su 
bondad? Yo que lo miro más de cerca y que soy la 
última de mis hermanas en mérito, cada día expe­
rimento más candad en él para conmigo, sin olvi- 

es un verda- 
Tal her­

mano suelo siempre reputar como uno de los bienes 
más preciosos que debo al Señor en el orden de la 
naturaleza.

Miércoles: Llegó el P. Jaime, me trajo una 
carta de Marcelina, me avisa que Odorico les escri­
bió desde S. José de Santa María, comunicándoles no 
haber novedad en su camino. Escribió de Calamar, 
ca un señor Cano y decía que allí no había sino con 
tribuciones y cárcel, ó la tuga.

14. Lunes: Me dormí, y urgiendo la conclusión 
del Memorial, el P. Presidente me ordenó que siguie­
se á escribir.

29. Martes: Ayer escribí á doña Manuela de 
Esquiú y á doña Petrona Molina: hacía año y medio 
que no estampábala palabra Calamar ca. Loado sea 
Dios, porque al hacerlo, me he dirigido á un alma 
tan virtuosa.
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6. Miércoles: Prediqué en la Matriz, de la Pu­
rísima Concepción de mi Señora; 8. Viernes: He 
recibido cartas de mi hermana Manuelita, de Marce­
lina, de Rosa, de Justa Odorico ha hecho oficios de 
padre con las hermanas de Catamarca: las ha visi­
tado, consolado, socorrido y salvado á los cuñados,. 
mandándolos á Salta. Gracias á Dios. Bondad infi­
nita concededme tu amor, y que en mi se cumpla 
eternamente tu voluntad santísima. Dad gracias y 
piedad á mis hermanos.—Desde los principios de Di­
ciembre del año pasado he cesado de apuntes por­
que apenas leía la lección de Scavini y Perrone en 
el Compendia ni, primeramente por un trabajo de un 
Memorial qne se me encargó, y después por el ser­
món que prediqué el seis de este mes en la Iglesia x/ y 
Matriz de Tarija sobre la Inmaculada Concepción de ' 
mi Señora.

9. Sabado: No oí misa. Cuando más benefi­
ciado, más ingrato. He repasado el capítulo 13 de 
primer libro Contra Gentes, y casi nada entiendo 
se me desvanece la cabeza; apesar de una incapaci­
dad radical, no cesaré de pedir á Dios la sabiduría 
y la caridad por medio de sus siervos Santo Tomás 
y S. Buenaventura.

Advierte Perrone que de dos maneras provee el 
Señor: mediata é inmediatamente, y que no debe 
confundirse el provisor particular con el universal: 
éste intenta fines generales y tiene que permitir ma­
les particulares en obsequio del bien común, dejan-
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el autor (Santo Tomás 
Imitación de Cristo.

Se cree mal en la divina Providencia por la es­
tupidez de la prudencia de la carne que nos domi­
na. Vemos cielos, tierra, mar, días y noches que 

¡ pasan, hombres que aparecen y desaparecen, y jamás
• vencemos la corteza material de las cosas para lle-
• gar á la médula de la verdad: Ut jumentil ni factas 
1 $um apud te. Esta es la verdad y el clamor perpe­

tuo debe ser; pero haced, Diosmio, que siempre esté 
contigo, poco á poco con tal compañía desaparecerá 
el hombre animal y vivirá el espiritual.

11. Lunes: Notable párrafo de Cano lo es el

do su acción á las causas segundas, que en Dios su­
cede no por defecto de virtud sino por abundancia 
de bondad; por esta dulcísima economía con que el 
Señor dispensa sus bienes á las criaturas ha podido 
elevarse el hombre á tal altura de dignidad tan glo­
riosa á Dios, que sea y pueda decir: Dei enim adja- 
tores sumas. Queda otro camino de engrandeci­
miento y dignificación de la criatura racional, sino 
me engaño, por causa de ser sujeta á las causas se­
gundas, yes que pueda, viviendo como es debido, pa­
sar de objeto mediato de la divina Providencia á ob­
jeto inmediato; según lo cual, sin perjuicio de la Pro­
videncia común, es especialisima la que vela sobre 
los justos: esto debe significar aquello de capilli ca- 
pitis vestri omnes numera ti sunt, y lo otro dtligen- 
libas Deum omnia cooperan tur in bonum. y por esta 
causa hubo un Felipe traído por manos de ángeles 
para instruir y bautizar al piadoso Eunuco y un Pe­
dro para Cornelio. Así se comprende bien la vida 
de los santos, por ejemplo, como Santa Teresa de 
Jesús medraba en la perfección por causa de los 
errores de sus primeros confesores, que quizá hubie­
ran extraviado para siempre á otra que no fuese la 
divina Teresa! Felicidad imponderable es la tal 
emancipación de toda causa segunda y la dirección 
inmediata del Señor Nuestro, que era lo que pedía 

en mi pobre juicio) de la
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de Res/), ad III del capítulo XIII del Libro XII. Me­
rece leerse muchas veces: fuerza, erudición, agude­
za, ironía justísima, elevación y grandeza de pensa­
mientos, inimitable fluidez, nervio y elegancia, todo 
concurre allí para refutar á los Luteranos que ale­
gando el infinito precio del sacrificio cruento del 
Calvario, niegan la existencia del incruento del Altar.

14. Jueves: Escribí por el correo á Odorico y 
por un particular á él mismo, á mis cuñados Iturre 
y Delgado, á mi hermana Manuelita, á Marcelina y 
en uno á Rosa, justa y Josefa. Lo que hay de de­
plorar es que, alargándome demasiado quizá por va­
na ostentación de sentimientos y otras vanidades, 
me desvelé hasta la una de la mañana, no fui al co­
ro ni oí misa, y hablaba en mis cartas de lo que de­
bemos á Dios por sus misericordias, y de la resolu­
ción generosa de servirle á que estamos obligados?

Los días 11, 12 y 13 no leía sino la lección de 
Scavini y Perrone, y lo demás del tiempo se empleó 
en escribir á mis hermanos. Concluida hoy esta ta­
rea, he leído lo atrasado de Pralectiones Theologiccc 
y tomé á Cano en la cuestión de la visión beatífica 
del alma de Nuestro Señor durante su vida mortal. 
En el discurso de esta hermosísima materia, dice Ca­
no que deja otras muchas autoridades de Escritura 
y Padres que prueban esta verdad teológica; pero 
que los estudiantes pueden añadir siempre que en 
ellos se encuentre uberior lectio el niajor eruditio. 
Estas palabras me han entristecido sobre manera» 
viendo que soy tan pobre, que no trataría yo la más 
sencilla cuestión de Teología sin que tuviera que ir 
ó al acaso en el examen de las Escrituras y Padres, 
ó recurrir á los Teólogos que ya las han tratado. 
Esta increíble pobreza se explica por dos causas: la 
primera, que jamás traté, ni de estudiante ni de Lec­
tor, todo el curso de Teología sino uno ú otro tra­
tado, y esto mecánicamente; la segunda es que, si 
he leído algo, aún eso poco no he leído estudiando.
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Remediar lo último es lo más difícil, porque es muy 
tardía mi memoria, me falta la atención y recogi­
miento interior, y estos defectos son ya hábitos, y 
la vida, por fin, ocupada necesariamente en diversas 
cosas y ramos de ciencia que tiene un sacerdote que 
tratar, hacen mu}7 difícil el estudio. Lo primero se 
remediará con la ayuda de Dios, continuando á leer 
a Perrone, aunque cese mi ocupación de clase: esto 
me servirá de estudio preparatorio para llegar des­
pués. si vivo, á la S. Escritura y Padres.

Para la respuesta al tercer y cuarto argumento 
el primero del temor de Nuestro Señor (Mar. XIV) 
y el segundo del crecimiento en gracia y sabiduría 
Luc. II) contra la visión beatífica, remite Cano al 
lector á Santo Tomás, para el primero á la tercera 
parte, cuestión XV, artículo Vil, y para el otro ter­
cera parte, cuestión VII, artículo XII. Mañana iré 
con gusto á consultar al doctor Angélico y copiaré 
su celestial doctrina sobre este hermosísimo punto.

lo. Viernes: Me dormí después de ser desper­
tado á la hora del recuerdo, y no fui á la oración 
ni á las Horas. Revive de un modo horrible el hom­
bre de Adan.—He leído los primeros siete artículos 
de la cuestión XV de la tercera parte de la Suma 
del Angélico.

Artículo IV... A esta doctrina se refiere en el 
artículo VII, y verdaderamente no deja que desear, 
y si cuando recibimos la instrucción, amáramos el 
bien, ¿cuánto provecho no se puede sacar en las cos­
tumbres de estas breves palabras? No hay error más 
chocante que el que llama de mera especulación al 
estudio de la S. Teología: dígase ó que la ignora­
mos, ó que no queremos ponerla en aplicación, ó 
ambas á dos cosas, y no se insulte la verdad.

El segundo argumento proficiebal gratic^ lo re­
suelve el Angélico diciendo que sucedía esto en la ma­
nifestación y obras más perfectas, que con la edad 
iba practicando el Señor, y no que fuera recibiendo
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nuevos aumentos de gracia habitual. En un artículo 
anterior de la misma cuestión demuestra que la gra­
cia del alma de N. S. Jesucristo era finita; pero sien­
do convenentísima la plenitud que recibió desde el 
principio.

Paso á hacer mis apuntes al cuaderno de Santo 
Tomás de Aquino que los recibirá á todos, sean de 
los santos y doctores que fueren, bajo su protección 
como á este miserable pecador que desea tener por 
la divina Misericordia la gracia de ut quee docuit 
intelletu conspicere, el qntn egit imilatiane complere. 
Lo que queda de blanco puede ir sufriendo la histo 
ría de mis niñerías.

16. Sabado: Hasta ahora apuntaba como me 
venia á las manos, una ú otra de tantas doctrinas 
importantísimas de que están llenas las obras de 
Santo Tomás de Aquino; los inconvenientes que de 
esta falta de método resultan, procuraré evitarlos 
en lo sucesivo dividiendo en dos secciones los apun­
tes. Primera Sección: Doctrinas Teológicas. Sub­
división: Dios, la criatura y el universo; Jesucristo 
Erutos de gracia, el hombre y la sociedad: Frutos 
de gloria y la historia: el mal.—Hace más de año 
que comencé á copiar doctrinas del Angélico en este 
cuaderno; pero ya por la Cuaresma del 63, ya por 
una escuela de Teología, ya por mi natural incons­
tancia, lo dejé há mucho tiempo, y desde hoy 
continuaré insertando todas las doctrinas que me 
parezcan más interesantes, 'algunos pensamientos ó 
impresiones que tuviere, continuando mis apuntes 
que más huelen á una humillante biografía que á 
otra cosa.

El doctor Angélico establece por fundamento de 
su tratado de los Divinos Atributos un principio que 
al parecer, es de las cualidades más remotas de Dios, 
como es el ser inmóvil; pues asi como entre las co­
sas criadas ninguna es mas remota de Dios que la 
materia, de la que es el movimiento, así de las di-
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vinas perfecciones la que á primera vista se nos re­
vela es la inmaterialidad, y por consiguiente su in­
movilidad; no obstante esto, el Angélico establece por 
punto de partida de su tarea de la demostración de 
los divinos atributos el ser Dios inmóvil, porque el 
primer argumento de que se ha valido y que más 
ha tratado en el capítulo XIII de este libro, es aquel 
de Aristóteles de la necesidad de un primer motor 
inmóvil, y también porque esta demostración encie­
rra la idea del Ente a se, que en la opinión más co­
mún es el atributo fundamental de Dios para hablar 
á nuestro modo de entender. Hay en efecto una ri­
queza y fecundidad en esa idea de Dios enti ruínen­
te inmóvil, cansa y rosón de todo lo que sr mueve, 
así como se identifican en ella el atributo primario 
de la Divinidad, en ella se encierran todas las de­
mostraciones que se hacen de Dios. Si el Kstagiris- 
ta no comprendía en su demostración otra que la 
del primer motor físico del universo, Santo Tomás 
trascendía todo el orden material para establecerse 
en el verdadero, científico, del principio de causali­
dad: esto se vé en la concordancia que hace de las 
opiniones contrarias de Aristóteles y Platón, sobre 
la naturaleza de la causa del movimiento.

De este pensamiento salta naturalmente aquella 
demostración de Dios que ponen los Teólogos y Fi­
lósofos del Cristianismo: Algo existe, luego algo exis­
tió eternamente; aquello no es esto porque no tiene 
en sí la razón suficiente de su existencia, luego exis­
te un Sér que no es ni lo que se vé ni lo que se 
siente, que tiene en sí la razón de su existencia, que 
es siempre, y que es causa de lo que somos, vemos 
y sentimos.—Santo Tomás siempre encierra bajo la 
corteza de la sencillez y de esa humildad con que 
perpetuaménte tiene en su boca pareceres de otros, 
uu fondo de sabiduría altísima y una riqueza propia, 
que es la mina inagotable de todas las inteligencias 
que estudian la sabiduría verdadera.

22. Viernes. No oí misa. He concluido la lee-
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Febrero

I

11. Jueves: Mace doce días que cesé en mi cla­
se; lo más del tiempo lo he empleado en copiar el 
sermón de la Purísima Concepción para satisfacer 
los deseos del señor don Domingo Arce, que me lo 
pidió para archivarlo entre los legados de familia: á 
ratos he continuado á Melchor Cano en su Prceleclio 
de Sacramentis, en cuya parte segunda he dado con 
una gravísima cuestión de la necesidad que hay ó 
no para salvarse, de creer explícitamente en Jesu­
cristo.

Esta cuestión es una misma cosa con aquella 
otra, si el deseo implícito del Bautismo en un hom­
bre que invenciblemente ignora de la Religión Cris­
tiana, es el Bautismo flaminis que, según las de­
mostraciones del Angélico doctor (P. III. Q. 68. A. 2.), 
tiene la virtud de perdonar los pecados y habilitar 
para entrar al Reino de los cielos, aunque el tal sal 
vus enl: sic lamen quasi per ignem (I Cor. III)

Scavini da por cierta (T. 9, D. 3, C. 5, Q. 2, 
Cheol. Mor.) la doctrina de que basta el deseo implí­
cito del Bautismo y cita en su apoyo el lugar arriba 
mencionado de Santo Tomás; pero en todo el artículo

Recibí una hermosa y larga car- 
28. Jueves: No oí misa, no fui 

á la oración y por la noche no recé el Rosario, ni 
el devocionario de María: estaba algo indispuesto. 
Escribí al P. Reinoso participándole la noticia del 
Comisario General é invitándole á que trabaje por 
el establecimiento de la vida común en uno ó dos 
Conventos. Era yo el cangrejo de la fábula.

tura De loéis theologicis, doce libros, del limo. Mel­
chor Cano; pero, con qué fruto? qué nuevo conoci­
miento he adquirido? hay en mi entendimiento al­
gún nuevo vigor, mayor penetración, menos estupi­
dez que antes? Da vergüenza pedirse cuenta y mu­
cho más el darla.

24. Domingo:
ta del P. Reinoso;
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que sólo se propone demostrarla virtud del Bautis­
mo flaminiSy no otra cosa que parezca favorecer la 
aserción de Scavini que el versículo Ad lertium, cu­
yo texto es éste: Dicenduni quod pro tanto d ¿citar 
Sacramentum Baptismi esse de necessitatc sal litis, 
quia non potesl esse homiuis salas, nisi sallem in 
'volúntate habeatur, quce apud Deum reputatur pro 
Jacto; palabras que si bien pueden contener el sen 
tido de lo que afirma Scavini, pero (dicho sea pace 
tanti viri) no está manifiesto; lo que en Santo To­
más prueba ó la prescindencia de tal cuestión, ó la 
negación talvez de aquel sentido, porque esta antor­
cha alumbra y esclarece todo lo que se propone; no 
conoce las medias tintas, si no es cuando la razón 
llega á aquellos límites en que es un deber confesar 
su término y la necesidad inseparable de la criatu­
ra; pero será talvez que algún otro pasaje de Santo 
Tomás dé derecho á afirmar lo que dice Scavini? yo 
debo confesar mi absoluta ignorancia de Santo 
Tomás.

Melchor Cano sostiene (Preeleclio de Sai ramentis, 
P. 11. C. III) como cosa usque adro certa, ut eam ne­
gare non periculosum modo, ver uní el ¡a ni error.eitm 
sil: Iw.rcticuni dieerem, nisi modestáis essel, Eccle- 
site definilioni usas vocabuli nolani dereltnqiiere* 
Prueba en primer lugar que el carácter di tintivo 
de la Ley Nueva sobre la antigua es que aquella es 
revelación manifiesta y explícita délo que ésta con­
tenía en sombras y como en confuso: y así infiere 
después con gran copia de autoridades que en la 
Ley Evangélica se réquiem para conseguir la vida 
eterna, íé explícita en Dios y en su mediador N. S- 
Jesucristo; y que esto lo extiende aún á los que tie­
nen ignorancia invencible de la Religión Cristiana, 
lo prueban sus palabras párrafo: Item, en donde di­
ce: El lamen si non esl médium ad salutem neces- 
sarium, aun possit invincibililer ignorar i, ut mine 
ex doctrina comniuni sepisime, potest quis esse 
incrédulas Filio, hoc esl Filium non esse Deum et
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in hocerrore salvan; refiriéndose en esto al sagrado 
pasaje de S. Juan: Qui credit in Filiuni habet vitam 
ceternam} qui ante ni incrédulas est Filio non vi débil 
vitam. ¿Pero acaso es lo contrario de lo que yo juz­
go lo que ha querido decir Melchor Cano? Esta du­
da se me ha ocurrido al tiempo de copiar aquellas 
palabras que leí segunda vez: tal es mi constante 
imbecilidad y la ligereza con que trato las doctrinas 
que leo; repasaré, pues, tercera vez dicho párrafo pa­
ra ver síes como pienso.

Lo he hecho y parece ser que es como tengo di­
cho, pues citados varios pasajes que indican la ne­
cesidad de conocer á Jesucristo, y en particular y con 
detenimiento aquel hermoso de S. Juan (XIV. 6) y 
el del capítulo III (verso 3); concluye: Utrumque 
igitur médium est mine ad salulem necessarium. el 
cognoscere Deum el cognoscere quem misil Deas Je- 
sum Christum, ut selle D. Chrysostomus interpreta- 
lur. Cita el hecho del Centurión quien, como dice 
S. Agustín, llamó por orden de Dios al arquitecto S. 
Pedro para que lo promoviera y levantara in adijl 
calionem Corporís Christi'. infiriéndose de allí que no 
le bastaba ser justo y honrado eu la ley natural y 
tener el conocimiento del verdadero Dios, sino que 
además le era necesario creer en Jesucristo, lo que 
la Sagrada Escritura llama quod apporlel Jacere: por 
alli también se vé que si un hombre fuera lo que 
debe ser. según la razón natural, Dios en su miseri­
cordia infinita proveería á su remedio, aun emplean 
do milagros, y no permitiría que perezca.

Después de abundar en grandes y terminantes 
pruebas de autoridades de la S. Escritura y los Pa­
dres que acaso tendrán plausible explicación en los 
Doctores de la sentencia contraria, por ejemplo, di­
ciendo que aquellos pasajes sólo hablan de lo que son 
en sí la ley de gracia y la escrita, y no de los acci­
dentes de algunos individuos, ó bien que la promul­
gación del Evangelio no sólo se extiende á los pue­
blos y regiones para que sea un deber, sino que debe
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extenderse á cada uno de los hombres, según Agus­
tino confiesa que hay dos clases de Providencia: una 
pública y otra privada. Después de aquello, en fin, 
concluyo el limo. Cano con esta razón: Qiiod si 
adulti en media nunc satis sunt, quce eranl ante le- 
geni Christi non equidem video} qua consequentia 
parvulis remedia legis natura fuerint revócala. Aid 
fateantur igitur párvulos, cuín non adcst facultas 
baptismi, non posunt salvar i, quod Ecclcsia Christi 
non admilit: vel quod nos Jacintas, negent adullis 
sine Evangelii fide salutem..

Se me ocurre una razón de disparidad, cuya im­
portancia júzguela otro: El párvulo, entre recibir 
el bautismo ó nó, fluctúa solamente entre la adqui­
sición de una inestimable gracia que es la gloria 
eterna, y el estado natural del hombre en que, si 
bien no consigue el cielo, pero no es infeliz (sin el 
cielo es mejor su estado que la nada). No noza de 
un bien infinito cuya adquisición, medios y esperan­
za son todos sobre las fuerzas y muy más allá déla 
órbita de su naturaleza; pero sin él tendrá, según 
doctrina de S. Agustín, el uso y goce de los bienes 
de su propia naturaleza, que es un gran don para lo 
que de si no es más que la nada: tal es la futura 
condición de un párvulo que muere sin bautismo. 
Más en el adulto se tienen de muy distinta manera 
sus destinos de la otra vida: ellos versan ó entre ser 
privado de! cielo ó ser condenado; si invenciblemen­
te ignora el Cristianismo y por consiguiente ni es 
obligado de sus leyes, ni participar puede de sus bene­
ficios, tiene sin embargo la lumbre de la razón de 
la que dice S. Pablo sibi spsis sunt lex, que para 
ser premiado ó castigado el hombre, importa como 
la ley escrita para los Judíos; de suerte que si la que­
branta, aunque sea con ignorancia vencible, recibi­
ría la pena eterna que de ofender á Dios infinito se 
nace responsable; y si la cumple y por esta obser- 
vancia es á su manera lo que debe ser ante los ojos 
de Dios, y por el amor y conformidad á la divina
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voluntad tiene su voto y querer universal quen ctpud 
Deum reputan tur pro Jacto, ¿cómo puede comparar­
se este estado al de la pura negación de bautismo 
en un infante, así como no puede compararse su es­
tado de bienestar natural, privado de la gloria, con 
el del gentil que muere en pecado mortal?

Me parece que esta es una disparidad demasiado 
palpable, para que de ningún modo pueda llevarse 
razón ni prueba alguna del estado de los infantes 
que no reciben el bautismo, al de los adultos que 
invenciblemente ignoran á Jesucristo: á éstos aún 
no les ha sido promulgada nuestra Religión, cuya 
necesidad para imputación á culpa de incredulidad 
parece inferirse de las mismas palabras del Apóstol, 
que Melchor Cano cita en favor de su doctrina: Er- 
go fules ex and i tu, auditus antera per verbum Chris* 
ti. Sed dico: numquid non andierunt? He aquí una 
objeción que hace el mismo Apóstol con el divino 
énfasis sed dico, para que no se atribuya á error ó 
pervérsidad de otros, como en el principio de la mis­
ma Carta hay muchas de este género, sino que la 
del lugar presente es según la voluntad del Señor 
que no quiere condenar por la incredulidad involun­
taria, y sí sólo por aquella que sigue á la promul­
gación del Evangelio, cuyos ministros lo han lleva­
do por toda la tierra hasta sus últimos remates: El 
quidem in oninem terram ex i vil so ñus eorum et in 
fines orbis terree verba eorum. Nadie podrá, pues, 
negar que la incredulidad no es criminal, hasta tan­
to no había la promulgación del Evangelio. ¿Pero 
se podrá negar que, tratándose del cielo ó del in­
fierno para cada individuo, de entrar particular y 
person ilísimamente en cuentas con la divina Justi­
cia, no se requiera para cada individuo las mismas 
condiciones esenciales, que en la generalidad se re­
quieren? Vienen muy á nuestro propósito estas pa­
labras de S. Agustín: Quoniam Divina Providentia 
non solum singulis hominibus quasi privatin, sed 
universo genert humano tamquam publice contulit

febrero 1864
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his cum smgulis agalur, Deas qui agit, atque ipsis, 
cuiji quibits agitar, sciunt\ quid anlem agalur cuín 
genere humano, per historiam commendari volui-t el 
per prophetiani.

Siguiendo la lectura del limo. Cano, he dado con 
un nudo que para mí es indisoluble. Asienta, y tie­
ne para ello razón, que, durante la predicación del 
Evangelio, la observancia de los legales no era ma­
la, como lo pueba el ejemplo de S- Pablo de circun­
cidar á Timoteo; pero cumplida ya por todo el mun­
do, aquella observancia se ha hecho mala, como to­
dos lo confiesan: así del mismo modo en aquel tiempo 
de transición se justificaban los niños por la íé de 
sus padres, hasta que, períecta y consumada la pro­
mulgación, es ya doctrina corriente que no basta 
aquella té. Estos son los hechos que no sé cómo 
conciliarios con las ideas que llevaba apuntadas. 
Melchor no se atreve á fijar aquel preciso punto, en 
que quedó cumplida suficientemente la promulga­
ción del Evangelio.

El pasaje de Santo Tomás que parece ser el fun­
damento de la doctrina de Scavini, es el que hallo 
citado por Cano entre las objeciones de la cuestión 
an sine Chrisli fule possit homo a culpa sal vari, que 
es como sigue: Quod cum usum rationis aabere 
pucr cceperil primum, quod lili cogitandum occurrit, 
est deliberare de se ipso. til si quidem se ordinave- 
rit ad debitum finem, per graliam consequetur remi- 
ssionem peccati originalis. Si vero non ordinet seip- 
sum ad debitum finem, secunda m quod in illa célate 
est capax discretionis, peccabil morlaliter, non fa- 
ciens quod in se est.

Mi ignorancia se hace manifiestísima. El gran 
Cano asienta {salva semper Ecclesice Romance anclo- 
rítate, cujas ce usuree nostra omitía ser i pía el dicta 
voluntas esse subjeda, qué realce dá á la sabiduría 
la modestia!) la siguiente proposición: Ad remissio- 
nem peccati vel originalis vel adualis ante baptis- 
inum non requiritur eliam mine fides Evangelii ex-

| 
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plicita, y ele esta consoladora proposición afirma des­
pués: Inter ductores nullnni equidem legi, qui ¡tiñe 
conclitsioni refragaretur, nedum illam tamquam ant 
haretican, ant erroneam, ant scandalosam e.vplode- 
ret. Cita antes en prueba de su proposición la doc­
trina de Santo Tomas (P. III, Q. 69, A. IV, ad, 2).

De modo que yo he errado garrafalmente en con­
fundir la cuestión de la justificación con la de la vi­
da eterna, ó todavía no he entendido á Cano; lo se­
gundo en juzgar tan ligeramente á Scavini por un 
error de imprenta en cifar la cuestión 68 en vez de 
la 62 y el artículo 2 en vez del artículo 4 Siquiera 
sacara el fruto de conocerme, ya que estoy viejo, in­
capaz de deponer mi ignorancia!

Más abajo explica Cano hasta que yo lo enten­
diera, la diferencia de cuestiones que yo confundí: 
La primera es, si el hombre por sola la luz y la 
fuerza natural pueda ser justo, ignorando entera­
mente las cosas reveladas? Lo niega. La segunda, 
si el hombre sin la fé explícita en N S. Jesucristo 
puede conseguir la bienaventuranza? Lo niega. La 
tercera, si podrá justificarse del pecado actual y ori­
ginal con sólo la íé implícita en N. S. Jesucristo? Lo 
afirma.

12. Viernes: He recibido orden del P. Presiden­
te para ir al Valle de Cuaresmero á confesar sin car­
go de pláticas Esto me impone el deber de con­
cluir siquiera la lectura de Scavini, que al finalizar 
la clase quedó en el tratado X, E. 1, C. 2, A. 3. De­
más de esta lectura, si queda tiempo, me ocuparé en 
leer los sermones de Fr. Luis de Granada, compa­
rando con los del Prontuario, y ensayar alguna pre- 
dicacíonsilla sin la rémora y vanidad de escribir. 
Si viese que puedo predicar al menos veinte ó trein­
ta minutos, con fijar los puntos del Prontuario y 
con dos ó tres horas de lectura meditada de Fr. Luis 
será una obríi buena con la ayuda de Dios, que al­
go predique‘en el Valle. Otra vez después de mu­
chas, interrumpo mis lecturas principiadas del Evan-
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resmero.
disposición no grave.

■1 i

19. Martes: Salí de Juntas para el Colegio; 20. 
Miércoles: Por la tarde llegué al Colegio; 23. Sá­
bado: El Miércoles Santo en el Valle y el 9 de Abril 
en Juntas y el 20 en el Colegio recibí cartas de Mar­
celina, de mi hermano Facundo y de Odorico. Las 
primeras me anunciaban la gravísima enfermedad 
de Josefa, las segundas me consolaron con la noticia 
de su restablecimiento, las postreras me dan las con­
soladoras nuevas de la confesión de mis cuñados, de
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13. Domingo: Recibí el número 51 de La Epoca 
de Salta, en que está impresa una carta que escribí 
al General Peñaloza, fecha II de Marzo de 1862. Ocu­
pa el medio de una carta de don Segundo Rodríguez 
y de otra de la M María de la Madre de Dios, diri­
gidas al mismo individuo. Se me ha enviado este 
número por un anónimo: el pensamiento de la im­
presión en la Rioja y de su reimpresión en Salta es 
ridiculizar á sus autores, y el que ha tenido la per­
sona que me lo enviaba, es de crueldad. Yo recibo 
esta lección de desengaño y de escarmiento con pro­
fundo reconocimiento de la divina Providencia, y 
para no olvidármela, conservaré siempre en mi ca­
pilla este papel, cáliz de amargura hasta sus bordes.

Abril

gelio, de Alapide, de S. Juan Crisóstomo, de Santo 
Tomás, de S. Buenaventura, de Perrone, de S. Ligo- 
río, de Walter y de la Retórica Eclesiástica; pero en 
esta ocasión es un bien el dejar todo esto. Sea Dios 
bendito en todas las cosas;

15. Lunes: No dije misa. Salí muy temprano 
para Juntas, á donde me mandó el Prelado de Cua- 

Omití el devocionario y el Rosario por in-
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Mayo

Junio

Setiembre

Octubre

24. Martes: Capítulo; 30. Lunes: Salí man­
dado por mi Prelado á ponerme á las órdenes de S. 
S. Tima, el Sr. Arzobispo de la Plata. Me hice co- 
irado de la Cofradía de Nuestra Señora de Dolores ¡ ' 
en las manos del P. Leonardo de Gregorio; 31. Mar­
tes: Tucumilla.

la feliz vuelta de Odorico á Salía y del nuevo hijo 
que la divina Providencia le hadado. Mientras todo 
esto pasaba, yo era el hombre más ingrato que pi­
saba la tierra!

2. Domingo: En este día prediqué de Nuestra 
Señora del Rosario en la Iglesia de Santa Catalina 
de esta Capital. Tres Meses corren que mi familia 
guarda silencio, exceptuada Marcelina que me escri­
bió una vez; de Rostí y de Justa he recibido también 
pero atrasadas. Como en todo me debo á Dios, á 
lós sucesos prósperos como adversos debo responder 
solamente: Gracias á Dios y á María!\ 8. Sabado: 
Recibí cartas de Odorico y Marcelina. Siempre tier. 
nos y generosos.

<?. Viernes: Guancairo; 4. Sabado: Condor Gua. 
si; 5. Domingo: Catamaquí: 11. Sabado: 
go; 12. Domingo: Palca Grande; 13. 
caquira; 14. Martes: Sivimgamallo; 15. 
Juscorumi; 17. Viernes: Calapalla; 
Llegué á Esquirc; 20. 
Martes: Totacoa; 12.

Zapin- 
Lunes: Ta- 

Micrcoles: 
Viernes: Calapalla; 18. Sabado 

Lunes: Yantapacheta; 21. 
Miércoles: Sucre.

14. Miércoles: La mayor parte de los días que 
he celebrado, he asistido también á la misa, desde 
que estoy en esta Recoleta.
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Noviembre

la protección de la In-

3. Jueves: Esta noche entramos á Ejercicios 
Espirituales. Ayer recibí una carta del P. Rafael en 
donde se halla el párrafo siguiente: «El P. Muzza- 
ni me encarga decir á Vd. porqué motivo escribe á 
su hermana Marcelina y ni palabra dirige á su ex­
celente y óptimo caballero Odorico? Añade que no 
ha mucho tué á visitarle, le leyó una carta que Vd. 
escribió á su hermana y dice que le caían las lágri­
mas viendo el poco caso que hace de su digno her­
mano. En su consecuencia escríbale que desde que 
me reconoce por Prelado, le mando que le escriba inme­
diatamente, son sus palabras». La carta que conte­
nía esta orden, llegó á mi poder después de la sali­
da del correo; pero he pedido licencia para interrum­
pir los Santos Ejercicios y cumplir este mandato el 
10 del corriente; 10. Jueves: Escribí á Odorico lar­
gamente; sentí descomposturas extrañas en mi salud, 
temí de la muerte.

17. Jueves: Escribí al P. Rafael Girardengo pro­
testándole con cierto motivo que jamás volvería á mi 
cruel Patria y que sólo pensaré en alejarme de ella. 
Pocas horas después recibí la contestación, avisán- 

1 dome haber despachado mi carta al P. Gual (1): 21. 
Lunes: Llegaron de Pomobamba los misioneros P. 
Belenguel, P. Luis, P. Salvio y P. Magro; 22. Martes: 
Hoy puesta mi esperanza en la protección de la In-

15. Sabado: Prediqué de Santa Teresa en su 
Iglesia. Por la misericordia de mi Señor Jesús y de 
María y José no hubo novedad; pero yo he sido muy 
ingrato: no he sufrido un pequeño trabajo, me he 
desahogado en conversaciones, y todo el Colegio se 
ha apercibido de mi resentimiento. Y esto que San 
ta Teresa andaba en mi memoria, y propuse á mi 
Señor Jesús el sufrir, y aún sentí consuelo cuando 
hice mi propósito.
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Diciembre

Gra-

Fin del Año 1864

maculada María, comenzaré mi sermón de su Con­
cepción Purísima.

(d Parece que el P. Esquió pediría la incorporación en 
el Perú, pues allí estaba el P. Gual, y la desincorporación de 
Tarija, como se verá en los dias 16 de Abril y ii de Junio 
de 1865. Ignoramos cual haya sido ese cierto motivo.

8. Jueves: Hoy prediqué en la Catedral, 
cías íi Dios y á María.

Parece que el P. Esquió pediría la incorporación

de Junio
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Enero

Pasé á vivir en el Seminario.

Febrero
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8. Jueves: El arca de la antigua alianza. Cor- 
nelio Alapide expone como la inmediata y directa 
significación de los Querubines que cubrían el Arca 
Santa, la Jerusalen bienaventurada respecto de la 
cual la militante Iglesia se tiene como el pedestal 
para el trono; esta exposición que al parecer es aco­
modaticia, tiene mucha propiedad á poco que se 
atienda; porque, en efecto, los Querubines se llaman 
en este y otros lugares Thronttm Dei, que es el nom­
bre con que Jesucristo llama el cielo, y el Arca es 
dicha así como la tierra Scabellmn pedum Del: lo 
primero en el Exodo, lo segundo en el Evangelio, 
de suerte que la exposición presente es inspirada por 
N. S. Jesucristo. Además en el Arca, en su interior, 
se encerraban las Tablas de la Ley y junto á ella la 
vara de Aaron y el vaso de maná, admirables sím­
bolos de los Apóstoles, fundamento preciosísimo de 
la Iglesia, puesto por el mismo Jesucristo, tan hon­
do que bajo de él no hay otra cosa que aquella la- 
pis anguiar is preciosísimo, inquebrantable, que sos­
tiene á los Apóstoles, fundado en lo más íntimo de 
la Iglesia, como las piedras de la Ley que se ence­
rraban en el Arca Santa. Al lado del Arca, pero de 
un modo que pertenece al Arca, está la vara de Aa­
ron, representando á los Pastores y el vaso de maná

27. Sabado:
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Mayo

Viernes: Prediqué del glorioso S. Felipe.26.

Junio

La palabra con firmándome indica que el(0(i) La palabra confirmándome indica que el P. Esquió 
fué Profesor en el Seminario de Sucre desde el año anterior 
es decir, desde que llegó á Sucre.

nedictus fructus ventris tui Jesús; 16. Domingo: Hi­
ce mi presentación al discretorio de Tarija por este 
correo,

poración, á 
cha fuerza.

16. Viernes: Para poder celebrar en el orato­
rio privado de Cuíco a donde pienso estar unos po­
cos días, me presenté al señor Arzobispo, rogándole 
me conceda licencias, me las dió, y me leyó un De­
creto del Gobierno Provisorio confirmándome Pro­
fesor de Teología del tercer año en el Seminario (1) 
Instruido el P. Muzzani de este incidente, me instó 
á que lo aceptara; parece que así debe suceder; 17. 
Sabado: Vine á Cuíco; 27. Martes: Volvimos á Su­
cre; 29. Jueves: Ocho días han pasado sin que 
cumpla con la Piissbna, uno dejé aún de rezar el 
S. Rosario, y los dos en que no he celebrado, no in­
tervino otra causa que la de mi disipación, ingrati­
tud y pecados. Además he faltado á mi propósito 
del ejercicio dc*los siete Domingos del Santísimo Jo­
sé, la oración por los moribundos, en fin, esos días 
vacos fueron fruto de esta disipación. Hoy pido al 
Señor por su Madre Santísima y por sus Apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo que no me deje de su mano; 
porque dejada á sus fuerzas y por sus propios cami­
nos una criatura pecadora, ¿qué será de ella?

//. Domingo: Recibí una carta del P. Guardián 
de Tarija, en que me avisa que el Discretorio con­
viene en mi partida, si insto en pedir mi desincor- 

que el P. Guardián se opone con mu-
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Julio

Noviembre

Diciembre

Pasó el Ano 1865

Lunes:
Tasa-

Agoslo

6. Domingo: Huasta, y volví el día siguiente sin 
celebrar; 9. Miércoles: He dejado casi dos sema­
nas el Piissima\ en el último Domingo no recé las 
tres partes del Rosario y el Devocionario de SJosé.

3. Lunes: Se leyó mi título de Profesor de Teo­
logía del tercer año en el Seminario Conciliar y pres­
té el juramento; 23. Domingo: Prediqué de S. Vi­
cente de Paúl en el Hospital General; 26 Miércoles: 
He dejado la novena de mi Señora, porque me faltó 
el Devocionario; 30. Domingo: He estado en Huas­
ta á bañarme, volví el dia siguiente sin celebrar.

11. Sabado: No celebré en Huasta; 13.
No celebré, vine al Convento; I4. Martes: 
pampa.

27. Miércoles: Volví de Tasapampa.



Año del Señor 1865
ENERO, MARZO, ABRIL,

Enero

y que

Marzo

8.

A bril

Et be-5. Miércoles: Prediqué en la Catedral:

13. Viernes: Hoy llegaron el R. P. Zeferino Mu- 
zzani y su Secretario el P. Jaime Lardan i; 31. Mar­
tes: No sólo en esta falta de oír misa consiste mi 
negligencia, sino aún en tener oración muy breve y 
á veces en no tenerla, en faltar á las devociones de 
María Santísima, de SJosé y de Santo Tomás, Con­
fieso mi iniquidad al Señor y le pido perdón 
me dé su gracia.

/. Miércoles'. Prediqué en la Catedral: Ayuno, 
Miércoles: Segundo sermón: Ave María; 12. Do­

mingo. Muy ocupado en el sermón, aunque no dejé 
de perder tiempo; 15. Miércoles: Tercer sermón: 
Gratia plena; 19. Domingo: Prediqué en Santa Te­
resa, de S. José; 20. Lunes: No celebré ni oí misa 
por causa del sermón, y que me dormí por la ma­
ñana; 22. Miércoles: El sermón que se debía pre­
dicar hoy, se suspendió para mañana con el favor 
de Dios; 23. Jueves: Prediqué en la Catedral: Do 
ntinus tecum\ 29. Miércoles: Prediqué en la Cate­
dral: Benedicta tu in mulieribus; 31. Viernes: El 
siguiente mes lo pongo bajo la protección del Santo 
Patriarca por amor á la Virgen María de los Do­
lores.
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como símbolo de los Doctores, vaso preciosísimo de 
la sabiduría cristiana.

Sacerdocio— Si los hombres piadosos de la expe’ 
riencia del bien sacan el conocimiento de la hermo­
sura y necesidad del deber, también nosotros pode­
mos llegará esa misma consecuencia, raciocinando de 
lo que pasa en nosotros. ¿De dónde la tibieza en la 
celebración de los santos misterios? de dónde la fal­
ta de voluntad y aún esa miserable cobardía para 
las obras de caridad, como la predicación, la asis­
tencia á los moribundos, el consuelo y remedio de 
los pecadores? de dónde nace esa falta de luces, la 
escasez de verdades, ^impotencia de hablar, de acon­
sejar, de persuadir y conmover las almas, de dónde 
este embobecimiento en que nada pensamos, nada 
elevado sentimos, sino que estamos sumergidos en 
el fango de la materia y nuestra vida se reduce á 
oír, oler, gustar, ver y tocar, y nada más, como sino 
fuéramos otra cosa que materia? porqué en mi mi­
nisterio, altísimo, espiritual y sublime, no mees da­
do ni el tener aquella facilidad y hábito, que el poe* 
ta, el escritor, el médico, el artesano tienen en sus 
propios oficios? porqué al levantarme del cieno para 
sentir algo sublime, para conocer algo espiritual, 
no acabo de decir una sola palabra, de tener un só­
lo sentimiento, cuando ya caigo y me hundo en la 
estupidez de la materia, yo, que cuando niño sin vio­
lencia pasaba ratos repitiendo tan suave y dulce­
mente misericordias Domini in ateriiuni cantabo, y 
que en los primeros dias de mi sacerdocio compren­
día y sentía esta verdad: que el oficio sacerdotal no 
podría desempeñarse sin la celebración frecuente de 
la santa misa? porqué, finalmente, no se vive, á pe­
sar de que celebro, rezo el oficio, leo algo siquiera, 
confieso y estoy como anegado en un mar de benefi­
cios, cada uno de ellos muy suficiente y eficaz para 
santificarme, porqué, á pesar de todo, no tengo la 
vida de la gracia, verdad y santidad que comunica 
á todos Nuestro Salvador Jesús? Ah! Señor, tu seis
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Propósitos que debemos llevar á la oración—Se- 
gún el aviso segundo del P. Rodríguez, número V,

incipientiam meam} y mis remordimientos voces sua­
vísimas de tu misericordia me están gritando: has 
pecado! y después de eso oblitus est cometiere panem} 
el manjar de las santas meditaciones! Socórreme, 
Jesús mío!

Oración mental—Cuán terrible es en sus conse­
cuencias una vida disipada! Por la que yo tenía 
nunca caí en la cuenta déla necesidad de concurrir 
todas las potencias á la oración, y cuando llegaba á 
hacerla, procuraba sólo concebir algunos afectos, al­
gunas resoluciones especulativas, y la memoria y el 
entendimiento quedaban en inacción, de donde nun­
ca conseguiría (salvo un estupendo milagro) ni pro­
pio conocimiento ni verdadera persuación, y por con­
siguiente la reforma de vida era casi imposible. Los 
hijos del gran P. S. Ignacio tienen por fundamento 
de la vida espiritual esta ocupación de todo el hom­
bre y el empleo de todas sus potencias en el ejerci­
cio de la oración: me parece que este fundamento} 
asentado por aquel ilustre santo, es el secreto dee 
poder y de Ja fuerza de la muy ilustre Compañía d 
Jesús, la luz que ha presidido á su legislación sa­
pientísima, el genio que le inspira ese tacto delica­
dísimo que tien para todo, para la dirección de es­
píritu, para las conquistas espirituales, para formar 
sus sabios, para reformar las costumbres y para dar 
en breve tiempo tantos santos como apenas han pro­
ducido en muchos siglos otras Religiones. El libro 
de los Ejercicios Espirituales es la clave de esa in­
mensa y hermosísima bóveda que cobija los sende­
ros del cielo y las vias del progreso humano. Uno 
de los bienes más preciosos que debo á la divina 
Misericordia, es dar, siempre que su gracia me re­
duce de mi disipación, con las obras del V. Luis de 
la Puente!
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en la oración debemos tener prevenido con anticipa­
ción el fruto que nos proponemos reportar de ella; 
cual deba ser éste, lo explica en el capítulo XV del 
tratado V, diciendo que es aquello de que mayor ne­
cesidad tenemos, ya sea porque esa virtud nos sea 
más necesaria para cumplir las obligaciones de nues­
tro estado, ó ya si habiendo sido muy pecadores, 
tratamos por la divina Misericordia de corregir nues­
tra mala vida, desarraigando en primer lugar la raíz 
viciosa que más honda y fuerte ha crecido en nues­
tro corazón, tendríamos que proponernos por fruto 
constante de la oración y de todos los ejercicios es­
pirituales este principal vicio, para que la virtud sea 
posible en nosotros, yco perdamos el tiempo hacien­
do guerra á los enemigos menos poderosos, quedan­
do en pié el que es más fuerte; pero este propósito 
constante no impide el que, cuando nuestro corazón 
sea movido por algún otro afecto bueno, no nos de 
jemos llevar de su fragancia (Dios me perdone tanta 
vanidad); más advierte el V. Rodríguez que no lo tra­
temos de paso, sino que nos detengamos en él hasta 
que el espíritu quede satisfecho y bien empapado de 
aquel rocío celestial: como haría inútil al ejercicio 
de la oración la falta de aquel otro propósito cons­
tante, también sería malo el tratar de paso estos 
otros afectos: á cada vez que el Señor nos llame, es 
necesario que todo el hombre se presente ante su 
acatamiento y no nos es lícito retirarnos de él, sin 
que nos haga señal.

Empeño y constancia —Las virtudes se adquieren 
con el ejercicio de sus actos. Ese es el modo natu­
ral para alcanzar los hábitos, y de esa manera quie­
re también Dios darnos la virtud; porque quiere él 
obrar las obras de gracia conforme á las obras de 
naturaleza. En otra parte compara al cultivo de la 
tierra el ejercicio de la virtud, y creo que en esto se 
vale de la autoridad de un santo. Es una lástima 
ver cuanto nos olvidamos de ésta hermosa verdad los 
que, después de una vida de orgullo y necedad, he-
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mos por íin aceptado el deseo deservirá Dios y tal 
cual convencimiento de que somos nada y que sólo 
Dios es lo que es: nuestro orgullo y malicia y las 
astucias del demonio vuelven á atacar el pobre co­
razón humano, sirviéndose de la exageración de este 
mismo convencimiento para que no hagamos ningu­
na diligencia, para que vivamos en una especie de 
desmayo sin más movimiento hácia'Dios que estéri­
les y raros deseos de servirle, haciéndolo El todo, y 
sin que nosotros cooperemos con las fuerzas de na­
turaleza y gracia que de su Bondad tenemos: esta es 
una humildad mentida y falsa, hijas de las infinitas 
astucias de nuestra pereza que nos lleva á la perdi­
ción tan seguramente como el orgullo. Debemos 
trabajar con el empeño de un labrador que sólo cul­
tiva un campo estéril, y con la fé y confianza que el 
Señor asiste, ayuda y colma de bienes á los vigilantes 
y solícitos en su servicio: Dios manda que tenga­
mos esta solicitud, y como él no aborrece nada de 
lo que hizo, asi nosotros no debemos despreciar nin­
guna cosa natural ni de gracia que pueda ayudarnos 
á la grande obra de cumplir su voluntad santísima. 
Trabajemos y creamos que nada somos ni podemos 
sin Dios. Los santos que con el espíritu y el cora­
zón tenían esta verdad firmísimamente, siendo hu­
mildes como la nada, cuántas trazas y medios y dili­
gencias empleaban para adelantar en la perfección 
y vencer las tentaciones!

18. Domingo: Hoy me hallo en el Seminario 
Arzobispal de la Plata, dia 18 de Febrero de 1866, y 
para aprovechar estos papeles en blanco, escribiré lo 
que hubiese de mejor ó más útil para mí en las lec­
turas que hago, como he llenado otros claros del 
cuaderno que formaba en aquel mismo año (1862) 
Si me sobreviven estos cuadernos, se hará de ellos 
inventario con el mismo fruto, con igual sorpresa y 
risa que el inventario de la alforja de un pordio­
sero.
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Mayo

b
1. Martes’. Mes de María, Reina de las vírge­

nes. Hoy recien asiento en el principio del año mis 
santos protectores y los siguientes ejercicios de de­
voción de la cédula de suerte que me tocó. En los 
dias del mes de Marzo, como se nota, no aparece el 
ejercicio de Piissinia} porque no lo hice en todos los 
dias, falté igualmente á los ejercicios dominicales 
de S. José y al rezo de un Rosario íntegro por todo 
el tiempo que llevo de Seminario, como igualmente 
á la devoción de la santa misa, al deber de la ora­
ción mental, sino es en ratos muy cortos, y esto po­
cas veces. En adelante, con especialidad en este 
mes consagrado á la Virgen Madre, Refugio de 
pecadores, propóngome: 1° hacer mi rato de oración 
mental; 2o oír misa siempre que [pueda; 3o hacer 
la visita al Santísimo Sacramento, aunque no sea si 
no en la misa de los Colegiales; 4° la Piissima\ 5o 
los Viernes el Ejercicio de los Dolores Santísimos*» 
6o el de . S José los Domingos con el Rosario inte­
gro. Cuando por culpa faltare á alguno de estos 
ejercicios, la confesaré delante de Dios en estos 
apuntes.

2. Miércoles: Me ha sobrevenido un sufrimiento 
especial, el que en mi nombre y bajo mi nombre, es­
crito falsificado, andaba alguno recogiendo limosna» 
según oigo que dice, para niñas pobres y huérfanas; 
¿qué conducta debo observar? no me inscribiré en la 
redacción del periódico? dejaré de salir al confeso­
nario? lo haré solamente algunos días? celebraré la 
santa misa aquí en el Seminario y no en la capilla 
como acostumbraba? El asunto merece .considerar­
se, no en cuanto haya habido alguien que se atreva 
emplear ese medio de robar, sino en que, habiendo 
sabido algunas personas del claro que andaba este 
papel, no tuvieron caridad para amonestarme de que 
evitase tal medio de procurar el remedio de las ne­
cesidades del prójimo; esto supone que se me creía
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Junio

Lunes:

31.
Viernes.

Octubre

Agosto

12. Domingo: Prediqué de Santa Clara; 
Anduve inconstante en los propósitos.

31. Miércoles: Este mes principió regularmente 
y acabó con mucha tibieza,

Seis sermones para la Cuaresma de 1867—Pre­
facio—año de 1865 se dedicó la Cuaresma á hon­
ra de la Virgen Santísima, explicando el Ave María 
en los cinco últimos sermones, siendo el primero del 
ayuno eclesiástico cuadragesimal. Fiando, pues, en

Julio

16. Lunes: Prediqué de la Virgen; 29. Do­
mingo: Prediqué deS. Cristóbal; 31. Martes: Andu­
ve inconstante en los propósitos.

capaz de emplearlo, y por consiguiente la opinión no 
es tal que pueda abandonar la vida de lágrimas y 
silencio en que debiera estar y por mi culpa no 
estoy.

31. Jueves: El santo mes de Mayo en que me 
propuse la observancia de mis antiguos propósitos 
ha pasado lleno de muchas faltas que aquí las con­
fieso: Ia apenas he hecho alguna vez oración y no 
siempre la lectura espiritual; 2a las tres partes del 
Rosario en los Domingos no sé si alguna vez he re­
zado; 3a cinco ó seis veces he faltado al Piissima, 
una á la devoción de S. José y más de dos ó tres á 
la visita.

30. Sabado: He faltado en todo el mes al pro­
pósito de rezar las tres partes del Rosario los Do­
mingos, y alguna vez he rezado de pié la primera 
parte. Algún dia he dejado para otro el Piissíma^ 
oración apenas un momento y no siempre.
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la misericordia de la Madre de Dios, debo llegar 
ahora á mi Dios, y mi Señor Jesús, predicando ho­
milías sobre los Evangelios del tiempo: Este pro­
pósito es antiguo; además puede aprovecharme la 
predicación que sobre este tema hice en Tarija el 
año 1863; pero dudaba si debía tomar el Evangelio 
de la feria VI, cualquiera que él sea. En esta in­
certidumbre me vino la idea de elegir de todos los 
Evangelios cuadragesimales aquellos que más se 
presten á excitar é ilustrar la íé en Jesucristo, Hijo 
de Dios vivo. Tal pensamiento es un don de Dios, 
una inspiración; así lo creo de la Bondad divina: de­
bo, pues, obedecerla, y para esto debo tener á la vis­
ta todos los asuntos que están en los Evangelios pro 
tcmpore Qttadragesima, en que, sin duda, la Iglesia 
ha encerrado lo que es más necesario para la insti­
tución de la vida cristiana, que en nuestro siglo y 
en nuestros países está tan mal parada, que es me­
nester principiar por el sagrado fundamento de la íé.

Capítulo I.—El Predicador toma razón de la lec­
ción evangélica de cada dia cuadragesimal

Capitulo II.—Composición de lugar.—Explicar y 
probar la verdad de la fé cristiana debe ser el asun 
to general de las seis homilías; método extraño que 
supone la fé cuando se explica el Evangelio, y cuan­
do hay que probarlo parece que no es oportuno ex­
plicar el Evangelio; pero esto se comprende, si se 
tiene en cuenta que el absurdo está en la clase de 
cristianos que vivimos en estos lamentables tiempos 
que ofrecen por donde quiera una afirmación y ne­
gación simultáneas de íé. Con sólo el índice ya se 
me ocurre—primer sermón: sea sobre Abraham exul' 
tavit que puede servir para probar por las profecías’ 
quinto sermón: la resurrección de Lázaro; sexto ser­
món: la entrada triunfal de Nuestro Señor; pruebas 
posteriores y condiciones de la verdadera íé. Pero 
antes de asentar definitivamente las ideas y materia 
de cada sermón, debo leer algún tratado de S. Agus­
tín, ó sea De fide et symbolo, ó el sermón modelo
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cathechisandis rudibusí ó los primeros capítulos De 
consensu Evangelilaritni, y algunas oracionss de S. 
Gregorio Nazianzeno.

Capítido III.— Consultas á Santos Padres para 
hacer el plan.— iParix hablar de Dios es necesario, di­
ce S. Gregorio Nazianzeno, mucho estudio, contem­
plación y mortificación; y aún así, se debe tener en 
cuenta el tiempo, el lugar y la disposición de los 
oyentes». Y á pesar de todo esto, que es la misma 
verdad, tenemos necesidad de tratar de Dios, de co­
nocerlo, de estudiar aquello mismo que la fé nos en­
seña acerca de su naturaleza, de sus perfecciones, de 
sus obras, no digo sólo las que caen bajo nuestros 
sentidos, sino aquellas altísimas de su gracia que 
han sido un misterio para los mismos ángeles, el 
misterio de la caridad de Dios ante el cual S. Pa­
blo doblaba sus rodillas é inclinaba su cabeza; es 
necesario, dice S Hilario, pie prosequi infinita, etsi 
sciarn numquam per ven tur uní; porque he sido cria­
do para la vida, para la verdad, para la santidad, 
primero en Adan y después en mi Redentor, todo lo 
cual está en Dios, es él mismo y se me comunica 
por la gracia y el conocimiento de él mismo, según 
que nos enseña el divino Maestro: Hac esl vita (¿ter­
na id Te cognoscant unum Deum ver uní et quem 
missisti Filium tuum Jesum Christum.

¿Es entonces lícito hablar de Dios en todo tiem­
po y delante de todos, y á mí que nada tengo de ex­
plorado en esa alta y encumbradísima materia, y 
que ni el ánimo ni el cuerpo tengo mortificados, ni 
aún el consuelo de que sériamente me empeño en 
conseguir esto? ¿Puedo suponer que mi auditorio no 
es en mucha y quizá su mayor parte compuesta de 
los que Ha afjecti sunt ul hoc quoque in oblectamen- 
lorium parte numerent, nimirunt, de rebus divinis 
angaria atque argüía dlsputatione concertare? El 
tiempo de la Cuaresma es vei d aderamente propisí 
mo para hablar de Dios; el ayuno preparaba así el 
espíritu de los oyentes de S. Juan Crisostomo al co-
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menzar la exposición del Génesis, que á los ojos de 
este buen discípulo del Apóstol de las Gentes su 
semblante irradiaba el gozo y alegría del Espíritu 
Santo; pero esta es la calamidad de nuestros tiem­
pos que el primer Viernes de Cuaresma apenas po­
drían contarse no los que ayunan, sino los que ten­
gan intención siquiera de guardar abstinencia algún 
día del sagrado tiempo!

Qué hacer pues? de quién predicamos? cuál es la 
materia que yo, pecador, puedo tratar, y que no sea 
peligrosa á mis hermanos, y que nos haga llegar al 
conocimiento de Dios que es de todo punto indis­
pensable, necesario, urgentísimo, porque ha desapa­
recido la ley del corazón del pueblo y del escriba, 
del individuo y del público; están minados los ci­
mientos mismos de la fé sobre el cual se funda la 
predicación de los vicios y de las virtudes, de la pe­
na y de la gloria con brevedad de sermón; de qué 
hemos, pues, de hablar?

Jesús mió! Yo te adoro, yo te reconozco Cami­
los que andamos 

extraviados y tocamos tinieblas de muerte sin cono­
cerlas. A tí vengo, fuente purísima de aguas vivas 
oyendo esa tu dulce voz: Si qnis sitily venial ad me- 
Tú llevarás sobre tus hombros á esc., ovejita que por 
tu misericordia no se ha olvidado aún de tu ley y 
desea conocerla y cumplirla. Entendimiento y gra­
cia me darás en Ti mismo, para conocer á tí yá tu 
Eterno Padre que es la verdadera vida. Oh tesoros 
de la sabiduría y caridad de Dios! Cómo es, Jesús 
mió, que eres la delicia eterna del Padre, y sois 
también mi luz y mi camino y mi antorcha y mi 
suavísima cabeza y todo mi consuelo para mí que 
soy un ignorante, un pecador y un hombre animal!

Verdaderamente que en esta obra de misericor­
dia resplandece lo más oculto de la Sabiduría y Bon-
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y Poder de Dios, y que con razón hemos de llamar 
al Señor Deas chcirilas est, desde el momento que 
el Hijo de Dios tomó nuestra carne; porque, á la 
verdad, toda otra obra del Señor se ha refundido en 
ésta de caridad, que ha puesto el muy Alto como al 
alcance de nuestras manos y á la vista de nuestros 
ojos, y ha reducido así al Infinito que ignorantes, 
prevenidos, malos y obstinados, sus mismos perse­
guidores hallan á Dios tal vez en el camino de sus 
ofensas, no digo faltos de disposición; allí está en 
el cielo el ladrón que lo blasfemaba, allí está aquel 
implacable Saulo, allí el Capitán de las tropas que 
presidieron á su suplicio, é innumerables otros que 
fueron llenos de gracia y de luz en el momento de 
asestar el golpe de lanza al Santísimo Corazón de 
Jesús!

Es una verdad que más fácil sería tocar con las 
manos las estrellas y no que el hombre animal per­
ciba qitte siml s/)iritus Dei, y por esto con mucha 
razón pone diligencia el P. S. Gregorio en señalar 
bien quien, á quienes y cuando se ha de hablar de 
Dios; todo lo cual y cada cosa nos prohíbe llevar 
Teologie á nuestra predicación; pero Jesucristo es el 
Maestro y la ciencia de todos y para todo tiempo; y 
por eso el mismo Bienaventurado Gregorio, después 
de haber dicho aquello, descorre el campo en que nu 
digo las piedras sino hasta los mismos herejes, hom­
bres de ciencia hinchada y ambiciosos de hacer alar­
de de su talento y de crear escuelas y de tener nu. 
morosos discípulos, pueden sin peligro ejercitar su 
ingenio, ya refutando los errores é ignorancias de 
la idolatría, ya trabajando en las ciencias natuiales, 
ya finalmente filosofando-

El precioso don que el Hijo de Dios ha hecho y 
hace á cada uno de los que reciben de él la inefable 
potestad /¡líos Dei fiieri. es el don de la fé, y como 
en el desprecio de gracias que padecemos, de nin­
guna hay tanta escasez como de esta primordial de
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suma pobreza y en el espacio de seis 
tan imposible, como vaciar el mar en 
aquel niño hacia en la arena. El Señor 
de nosotros.

S- Gregorio Nazianzeno me servirá muchísimo 
para sacarme del polvo cuando haya de componer 
mis discursos; pero no parece que hallaré el sistema 
que necesito; voy, pues, á leer el libro De cathechi- 
sanáis ritdibus: en el sermón modelo debe estar lo 
que busco.

Confesiones. Con lectura precipitada como es la 
que se ha hecho y hay la triste costumbre de hacer, 
no es extraño que se saque poco Iruto, y que aún 
sobre muchas cosas se pase sin que se las entienda. 
A tener un poco de entendimiento se podía haber 
presumido desde el título del libro y su asunto, que 
no había en él el sistema que se necesita; los apun­
tes hechos son sin embargo más que regular fruto 
de esta lectura, hecha tan superficialmente. Como 
antes decíamos, aquel modelo de sermones que está 
en el libro De cathechizandis rudibus, debe tener to­
do lo que precisamos: si no hay allí era preciso ha­

la fé, al acercarnos á Jesucristo debemos pedirle este 
don, y para mostrar nuestra sumisión á la Iglesia 
lo hemos de hacer en la exposición da los Evange­
lios de Cuaresma, no proponiendo disputas á mi au­
ditorio, sino explanando la obra de Dios é invocan­
do sin cesar el nombre de Jesús, con el que el Após­
tol ha ilustrado al mundo.

Los sermones constarán dedos partes: la prime­
ra, expositiva que versará sobre el Evangelio, para 
deducir la enseñanza de la íé en Jesucristo, Hijo de 
Dios; la segunda será moral. Lo que más temo es 
que, aunque no conozco lo que voy á tratar, se me 
trasluce que una sistemada exposición de los funda­
mentos, naturaleza^origen, pruebas y frutos de la 
fé, tomada de algunos hechos y palabras de N. S. 
Jesucristo con la aplicación moral, todo esto en mi 

discursos es 
la ollita que 

se apiada
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Noviembre

Diciembre

Fui á Tuero;

ber estudiado un año antes de ahora los 22 libros 
De civitate Dei, para poder concebir y trazar el plan 
de nuestra Cuaresma. La pereza y la prodigalidad 
y la ingratitud recogen su cosecha!

3. Sobado: Entramos á Ejercicios; 11. Domin­
go: Los dias 5, 6, 7, 8 9 y 10 que los pasamos en 
Ejercicios Espirituales, sólo he asistido al santo sa­
crificio, no lo he celebrado; hoy, Domingo segundo 
de Noviembre, dia del Santísimo Patrocinio de la 
Virgen María, Madre de Dios; he celebrado á honra 
suya y para que me tenga bajo su protección; 17- 
Sabado. Vine á Tazapampa.

4. Martes: Fuíá Tuero; 7. Viernes: En este 
estado dejé mi trabajo para venir á Tazapampa, 
aunque hubiera deseado permanecer en casa, y con­
tinuar esta tarea; pero no fué posible.

Como es de suponer no traje libros de los en fo­
lios que son los maestros de mi predicación, si no 
algunos otros que, aunque muy buenos, no trataban 
del asunto de mis sermones. Los que he leído son 
los pequeños pero importantísimos de Historia de la 
conversión del Judío Ratisbonne, La muerte por la 
vida, El Catecismo del Protestantismo y el de la 
Iglesia Católica por Perrone; he acabado de leer los 
cuatro Evangelios, y hoy, 7 de Diciembre, comienzo 
segunda vez á S. Mateo; me he ejercitado en las lec­
turas de . francés en la obra La Symbolique y he lle­
gado hasta la vigésima lección por Ollendoríf y la 
traducción y escritura de sus correspondientes te­
mas; finalmente voy repitiendo la lectura de Gratry 
Los Sopistas y la Crítica, sin embargo de todo esto 
yá parte del tiempo que he perdido para la disposi-
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Ordo rerum erangelicarum de fide tractantium 
quce. in sex meis sermonibus exponam.

I Feria VI—Jesús Christus heri. hodie et in sé­
cula. Argumentum: Fidei necessitas. Mihi. De­
monstrado veritatis fidei ex ejus praeparatione, sci-
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14, Viernes: Donde quiera que deje una hue­
lla de mis obras, palabras, pensamientos, propósitos 
ó pesar y arrepentimiento, dejo un testimonio de mi 
malicia, de mis ingratitudes, de la inconstancia, or­
gullo y ceguera de mi alma: si está allí un propósi­
to, ya se puede inferir que no lo cumpliré; si un pe­
sar, que volveré á ocasionarlo. Con lo dicho, ya se 
conoce lo que sucedió: que el día de la Inmaculada 
Concepción y el Domingo siguiente no prediqué. El 
Lunes siguiente, dia 10, vine á este Colegio, y hasta 
el presente nada hice sobre mis trabajos preparato 
rios de Cuaresma; ahora, pues, continuo.

ción de mis conciones, no puedo llamarlo bien em­
pleado. He estado disipado, casi no ha habido ora. 
ción mental: de dos años y medio á esta parte, nunca 
mi conciencia me acusó como esta vez; casi nada he 
leído de Gron de Crasset, de La Ponte, porqué? por­
que eran más edificantes que los demás; finalmente, 
no he anunciado al pueblo los dias de ayuno y de 
fiesta, ni he explicado un punto de doctrina cristia­
na, como lo exige el título de oratorio privado, con­
tentándome con hacer rezar los actos de íé y elTri- 
sagio. Hoy celebré la santa misa en honor de la 
Bienaventurada Santa Ana, para que me alcance del 
Señor la gracia de cumplir mis deberes, y me pro­
pongo hoy predicar algunos minutos siquiera el día 
de mañana, que es de la Inmaculada Concepción de 
María Santísima, tomando por tema el Evangelio 
para entrar de allí á ponderar la malicia del peca­
do, y proponer la devoción á la Virgen como un re­
medio para salir de la culpa y no caer en ella. An­
tes de la plática deben rezarse los actos de íé.
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licet, ex prophetiis et figuris Veteris Testamenti. 
Evangélica Lectio: Dominica Passionis.

II Feria Vl—Rationabile obsequium fidei. Argu­
mentum: Fidel natura. Mihi. Demonstratio verita 
tis íldei ex persona Christi Domini Nostri, praecog’ 
nita scilicet ex ejus humilitate vera, ex aliquo ejus- 
dem miraculo. Evangelíum: Tentatio in deserto.

III Feria VI—Qui non credit jam judicatus est. 
Argumentum: Incredulitatis seu fictae fidei efectus. 
Mihi. Demonstratio veritatis fidei ex divinitate Do­
mini Nostri Jesu Christi. Evangelium: Transfigu­
rado.

IV Feria VI—Habete fidem Dei. Argumentum: 
Vere divina omnipotentia fidei. Mihi- Demonstra­
tio veritatis fidei ex ejus Auctore. Auctorem fidei 
Evangelium: Mulieris Channaneae.

V Feria VI—Sic Deits dilexit mitndnm. Argu­
mentum: Fides qiue per charitatem operatur. Mi­
hi. Demonstratio veritatis fidei ex Lazaro suscitato, 
id est, ex mundo ad vitam revocato. Evangelium 
Lazari. Esperanza. In fide vivo Filii Dei. Prue­
ba: el amor.

VI Feria VI— Ecce ego vobiscuin snm ómnibus 
diebus usque etc. Argumentum: Fidei conditiones. 
Mihi. Demonstratio veritatis fidei ex Ecclesia Sanc- 
ta, Catholica, Apostólica, Romana. Evangelium Pal- 
marum. Caridad.

16. Domingo'. Desde los Ejercicios hasta aquí, 
en orden á prácticas de piedad, á oración, silencio y 
presencia de Dios, y sobre todo en reatos de con­
ciencia, no hay sino materia de humillación extre­
ma, sin que por esto sea menor sino mayor el reco­
nocimiento que se debe á la Purísima Virgen y al 
Santísimo Patriarca, puesto que aún vivo, y todavía 
espero en el Señor, y le debo decir y le digo: Hu­
milla tus sum usquequaque, Domine, vivifica me} se- 
cundum verbum tuum.
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1. Martes: Circa primam íeriam sextam. Prima 
Pars: 1° Evangelium Dominica? Passionis; 2o Ex- 
positio litteralis; 3o Fides in Christum venturum a 
constitutione mundi; 4° Unde fides in Christum est 
divina, cum nonnisi Deus ante saccula possit promi- 
ttere et post ipsa adimplere opera libera stupenda 
ac solius Dei propria nempe Christum; 5o Unde se­
cundo est necesariam ad salutem. Secunda Pars 
Negotium a?ternitatis. Thema: Abraham Pater nos- 
te r exnltavit ut videret diem nieum.

Hablaré siempre de Jesucristo. Hablaré siem­
pre de la fé, primer obsequio que le debe todo hom 
bre. Será más claro, sencillo y menos indigno de 
mi divino ejercicio, que dé principio al exordio por 
presentar á Jesucristo en medio de los Judíos, que lo 
tientan de todas maneras, maquinan contra su vida 
lo insultan de endemoniado y samaritano, y entre 
tanto, sereno, apacible y dulce revela su misión y 
arroja de sus labios esa palabra que es un rayo de 
la luz increada, el eco de aquella voz que dá el sér 
á la nada y que descubre los misterios mucho más 
grandes de la justificación del hombre: Abraham 
Pater etc y que con la nueva objeción de los Judíos: 
Quinquaginta anuos etc. dió ocasión á que los labios 
de Jesucristo vertiesen nuevos torrentes de luz, res­
pondiéndoles: Antequam Abraham fieret etc. Des­
pués de tratar los números 1° y 2U y la invocación.
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se llega al sermón que, según entiendo, parece con­
venirle el orden siguiente: Io Tractatio thematis; 2o 
Expositio litheralis; 3o Prophetiae figurae revelatio 
Christí Jesu a lapso ipso primi hominis; 4o Fides 
in Christum venturum. A) Ipse est ¡apis angula

, ris qm fecit iilra que unum. B) Agnus qm occissus 
est. Qiti non est mccum, contra me est. Segunda 
Parte: Cogitavi dies antiquos et anuos alemos. La 
vocación á la fé y el creer en ella es negocio de la 
eternidad y no es sólo de la civilización del mundo, 
de la sabiduría del alma, de la paz y consuelo del 
corazón en la vida presente, la fé es el negocio de 
la eternidad. Oh eternidad! Oh eternidad!

4. Viernes'. Circa secundara feriam sextam. 
Prima Pars: Io Evangelium jejunii et tentationis do 
mini; 2° Expositio litheralis; 3o Demonstratio veri- 
tatis íidei; 4° Essentia ac natura fidei. Humillitas 
Christi. Secunda Pars: Mortificado interior et ex­
terior. Non infermento veteri etc.

La fé en N. S. Jesucristo, el dar cabida en las 
tinieblas y el honor de nuestras almas es de todo 
punto necesario. Siga una recapitulación del primer 
sermón, del mejor modo que se pueda, y á continua­
ción se entra en el examen de su naturaleza íntima 
que para conocerla y, por decirlo así, para sorpren­
derla en la fuerza y acción de su vida en nosotros 
en cuanto es raíz de toda justificación, no hay otro 
medio que conocer á Jesucristo, porque él es el au­
tor de la fé: Inspicientes in auctoreni fidei. ¿Qué 
es Jesucristo, es decir, el Hijo de Dios hecho hom­
bre para salvar á los hombres? cómo, porqué cami­
no, de que manera se ha acercado á nosotros para 
redimirnos, santificarnos y hacernos una misma cosa 
con su Eterno Padre, después que con él somos una 
misma cosa? Humildad! Humildad infinita de un 
Dios Hombre: ved allí el punto de contacto, la laza 
da que estrecha en eterno amor y en felicidad co­
mún al Señor de la gloria con sus siervos. Para que
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entremos al conocimiento de esta verdad, no consi­
deraremos el pesebre en que nace, ni su vida oculta 
y obediente, ni su pobreza, ni aún su muerte de Cruz 
y las afrentas y humillaciones del pesebre; hay algo 
más profundo á donde ha descendido el Hijo de Dios 
en el camino de sus humillaciones: es su ayuno y 
tentación en el desierto, según nos refiere el Santo 
Evangelio.

Invocatio: Quia respexit humillitatem etc. The- 
ma: Ductus est Jesús in desertum a spiritu ut ten- 
taretur a diabolo. No siendo capaz de tratar de di 
versa manera una misma cosa, porque no hay cau­
dal propio, andaré por la senda y me valdré de los 
materiales que tengo en el sermón de este Evange­
lio pronunciado en Tarija el año 1863. Ojalá perdie­
ra en esta segunda composición el estilo hinchado 
violento y oscuro de aquella y de cuanto hago.

6. Domingo: Circa tertiam íeriam scxtam. 
ma Pars: Io Evangelium Transfigurationis; 2° 
positio litteralis; 3° Divinitas Domini Nostri Jesu 
Christi ex ipsa transfiguratione et ex iis quae ibi re- 
praesentantur, nempe, gloria Christi, sapientia, po- 
testas et sanctitas in Ecclesia. Divinitas íidci: vide 
primam concionem dominical secundas quadragesi- 
mas; 4o Ergo qui verbis ejus non credit, jam judi- 
catus est; 5° Pessimus hujusmodi fructus. Secunda 
Pars: El juicio, la confesión sacramental, la presen­
cia de Dios. Justus meus ex fide vivit. Thema: Et 
ecce vox de nube dicens: Hic est Filias meus dilec- 
tus, in quo mihi bene complacui: ipsum audite.

Hermoso asunto, divina y celestial palabra es la 
que en este día me enseña el Evangelio cuya lección 
nos propone la Iglesia; es un rayo de luz que se des­
prende del mismo Hijo de Dios, verdadero y eterno 
sol de justicia, y llegando hasta el insondable abis­
mo de nuestra ignorancia, nos revela que es tan bri 
liante la doctrina de lo que enseña la fé, como cla­
ro y hermoso es el grado de oscuridad que para el
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mérito hay en ella. La voz del Padre que resuena 
de entre la nube lúcida, ¿no es el ideal, el tipo her­
mosísimo y perfecto de la misteriosa claridad de la 
fé? Ese irreprochable nimis cradibile testimonio que 
lleva la té, ¿no es la obra de esa vox Domini super 
aguas Deas majcstatts intonnit^ y aquella nube no 
es la santa y amable oscuridad que lleva la fé por 
causa de la dignidad infinita de Dios, de nuestra hu 
millación, de nuestro mérito, de la digna preparación 
de la inteligencia libre, destinada un día á recibir e 
lumen gloria, aquella inefable luz con que veremos 
á Dios el si milis ei erimns guia videbimus cuín si- 
cutí est? cómo se puede uno representar la admira 
ble combinación de evidencia y de misterio, de luz y 
de tinieblas, de doctrina y de experiencia de nuestra • 
ignorancia que hay en el ejercicio de la fé cristiana 
sino por la figura de guemadmodum sol nubem ra- 
diis algite fulgori sito objectam instar ipsius solis 
splendidissimam atgue lucidissimam reddill y qué 
nos enseña la voz que resuena en aquella nube? La 
gran verdad, la inefable y altísima verdad de que 
Jesucristo es el Hijo de Dios, nuestra obligación de 
creer en él y las terribles consecuencias de no creer 
ó llevar unafé muerta, que son nádamenos que jam 
judicaíits.

Se vé, pues, que el asunto propuesto sirve admira­
blemente á mis pobres votos. Lo que falta es leer 
y discernir lomas conveniente de entre la abundan­
tísima cosecha que los Santos Padres y Sagrados Ex­
positores nan preparado para nosotros, de esta pre­
ciosísima vena de la celestial sabiduría.

Todo este orden con que se obró aquel milagro 
autorizó al P. S. Agustín para ver en la transfigu­
ración del Señor la imagen de su vida en la Iglesia 
militante. La oración del Señor, el hablar de su 
muerte, el apartarse los Profetas, la causa porque S. 
Pedro no sabia lo que se decía al proyectar tres ta­
bernáculos, y después de todo esto, envolverlos la 
nube y oírse recien la voz del Padre: Hic esl Filiiis
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meus dilectas etc; todo esto prueba que inmediata­
mente no se significa allí la gloria de los bienaven­
turados, sino el Reino de Dios del tiempo presente, 
que es la Iglesia.

La voz del Padre, la nube de la caridad, la sa­
biduría del Hijo, Maestro de los hombres, ¿no es 
esta la Iglesia? ¿Se puede rechazar el testimonio vi­
vo, palpable, continuo é incesante que hay de Jesu­
cristo como Hijo de Dios, como Dios mismo, como 
Señor de la naturaleza, como Rey de los corazones 
como Juez del mundo, como fuente de la vida, déla 
verdad, de la santidad, de la paz, del bien, de espe- 
peranzas infinitas? ¿Hay alguno que no

• en esta voz hic est Filius mens dilectas,
Dios, la voz del Padre de la eternidad? ¿Se puede 
negar que esta voz sólo ha descendido sobre Jesu­
cristo? Ipsum ergo audite.

Y el hombre racional que no cree á la razón 
eterna, la criatura que no cree á su Criador, el po­
bre pecador amado de Dios que no cree á ese su 
amador misericordiosísimo, ¿qué es? ¿necesita que 
otro lo juzgue para ser condenado al eterno aban­
dono de Dios? Contestar con non serviam á la voz 
imperiosa del Señor ipsum audite, ¿no es hacer to­
do el proceso y repetir por la propia boca la sentencia 
ya dada discedite a me, maledicti?

Obsecro vos, fratres, per misericordiam Dei, in 
visceribus Jesu Clirisli y por la caridad del Espíritu 
Santo que difussa est in cordibus vestrisen el Santo 
Bautismo, que’ misereamini animarum vectrarum, y 
no llegue á tanto nuestra malicia que ella misma sea 
el pregonero de nuestra condenación eterna.

Quarta Feria Sexta. De Channanéea olim’cogi- 
tavi, sed postea venit in mentem íiculnea írondibns 
virescens, sed non habens fructum a Domino esurien- 
te maledicta et discipulis dicente: Habete fidem Dei.
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Pauperculus ibit ergo ad sacros fontes et hauriam 
pusillum aqiicC ut meam et fratrum meorum sitim 
reírigerem.

Quinta Feria Sexta: Thema: Lazarus mortuus 
est et gaudeo propter vos, ut credatis. In íide vivo 
Filii Dei, qui me dilexit et tradidit memetipsum pro 
me. Prima Pars: Io Evangelium resurrectionis La- 
zari; 2o Mundus peccator ad vitara revocatus; 3o 
Veritas fidei christianae patet ex amore Christi: Se­
cunda Pars: Spei christianae professio. Opera ejus.

Es nesario profesar la Jé de Dios, la fé viva, 
fructuosa, animada por la caridad. Ella procede del 
abismo de honor, de delicias, de vida, del gozo de 
todo un Dios que ama á su criatura, y reducida á 
la muerte 5’ abyección del pecado, la vuelve á la 
vida por la fe. por esa luz divina, infinitamente más 
preciosa que la luz con que comienza la obra del 
universo; la fé nace del amor, tiene la vida en el 
amor, en el amor tiene su prueba y el testimonio de 
que es verdadera y divina. Ah! El amor de un Dios 
le dá el ser y su virtud omnipotente, y por esto de­
be dar frutos de amor, esos frutos deque tiene ham­
bre el inefable Autor y Consumador de la té, N. S. 
Jesucristo.

El Evangelio nos descubre ese gran secreto del 
origen de la fé: el milagro de la resurrección de Lá­
zaro considerándolo humilde y piadosamente, nos 
remonta por sobre las cosas visibles, por más altas 
regiones que las de los coros de los ángeles, y como 
si nos pusiera ante el trono del Dios escondido 
inaccesible á toda vista criada, nos hace como pre­
senciar el momento en que su caridad infinita pro­
duce la fé que dá la vida eterna á los muertos déla 
eternidad.

75. Martes: Acabo de leer el tratado LXIX, 
in Joanneniy y reconozco en mi tarea un peso inso­
portable, un asunto que talvcz no es tocado de lleno
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por los Expositores y en las sagradas homilías, sino 
porque no puede hacerse dignamente. A no dudarlo 
el P. S. Agustín veía el sentido alegórico que en­
cierra este milagro, lo indica más de una vez; pero 
luego se aparta de él para no ver en Lázaro sino el 
pecador consuetudinario, vuelco por Dios á la vida 
de la gracia, y no es porque no se preste la expli­
cación alegórica al alcance del común de los fieles, 
pues que no hay circunstancia que no sea luz para 
comprender la obra de la Redención humana. ¿Cuál 
es entonces la causa de no explanarlo? Es, sin du­
da, su inmensidad, y que para recorrerla era nece­
sario un libro; y para que yo lo haga menos mal, 
debía haber tomado por único tema este milagro, 
que no digo seis sino los cuarenta días del Santo 
Tiempo podía llenar con su doctrina; porque él com­
prende todo el misterio de la gracia desde el princi­
pio del mundo hasta el fin de los siglos, y tan alta 
y profunda doctrina ¿podrá encerrarse en un ser­
món? Tal es la tarea que mi ignorancia se ha pro­
puesto y estoy en el caso de no poder retroceder- 
Tomaré, pues, razón de todos los pasajes que sirvan 
á mi idea, y después se verá como arreglar estos 
tesoros, que por mis pecados son dispensados por 
tan indigno y ruin siervo.

Sexta Feria Sexta. Fidei fructus. Thema: Ec- 
cc Domínus auditum fecit in extremis terrae, dicite 
filias Sion: Ecce Salvator tuus venit: ecce merces 
ejus cum eo et opus ejus coram illo. Prima Pars: Io 
Evangelium Mathaíi XXI. 1, 12, Marci XI. 1, 12, 
Lacas XIX. 29, 44, Joannis XII 12, 19; 2° Ecclesia 
Dei; 3o Veritas fidei christiame ex ipsa Ecclesia. 
Secunda Pars: Charitas.

¿Porqué no comienzo de mi Señor Jesucristo, di­
ciendo inmediatamente que él es la obra de Dios por 
excelencia entre todas las maravillas de su omnipo­
tencia?
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siste verbo virtulis sute imnipotentis: ipse dixit et 
Jacta sunt, ipse mandavit et créala sunt. Su pala­
bra crió el cielo y la tierra, las cosas visibles é in­
visibles, produjo la luz, separó las aguas, fecundó la 
tierra, distribuyó los astros en el firmamento, pobló 
el aire, el agua y la tierra de séres vivientes, y por 
fin dió á la obra de su Poder y Sabiduría un Rey, 
un Sacerdote en el hombre, criado por la Omnipo­
tencia, Sabiduría y Amor infinito á la imagen y se­
mejanza de Dios, lo puso en los confines universal 
les de la materia, de la vida animal y de la racional; 
pero le abrió camino hasta la vida del mismo Dios, 
le dotó en el bajo mundo de la aspiración y posibili­
dad de llegar á la altísima cumbre de todo ser, de to­
do bien, de toda actividad y sabiduría al seno mis­
mo de la vida eterna é infinita. Todo debe bendecir 
al Señor, porque todo es obra de sus manos. Todo 
vive en él, y prosperidad y bienandanza no se po­
see en otros caminos, que por los que su Bondad se 
ha dignado trazarnos, antes que puramosdié aspirar 
á nuestro bien y felicidad.

Más entre todas las obras de Dios que lo son 
todas las cosas, hay una que es la obra de Dios por 
excelencia; á las que sirven todas las cosas y la mar­
cha de ellas, y que en el espacio como en el tiempo 
ocupa un centro al que converge todo, no digo la 
humanidad, sino todo cuanto existe y procede de la 
mano de Dios: Domine, opus tuum in medio anno- 
rum vivifica illud dijo de ella el Profeta. A esa 
obra, á Jesucristo, se inclinó el tiempo desde el prin­
cipio hasta el fin del mundo, á ella se dirige toda la 
acción simultánea de la divina Providencia y de la 
libertad humana, antes que existiera íué necesario 
que exista, y para verificarse, el Señor fecit poten- 
fiam in brachio sito, llevó su Omnipotencia, su Sa­
biduría y su Amor hasta lo infinito, porque unHom-
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bre Dios es el máximum de su Amor, de su Sabidu­
ría y de su Poder. Y el misterio de la vida de Je­
sucristo desde su Encarnación en las entrañas de la 
Virgen María y su Nacimiento en un pesebre y de su 
humildad y pobreza y de sus dolores y de su muer­
te en Cruz, tan altos y profundos misterios ¿no co­
rresponden al insondable misterio de su d oble natura­
leza divina y humana en lasóla persona del Verbo? 
Esa vida, ese inefable Jesús, Deus forlis Princeps 
pacis, Palor fulitri sceculí, el Redentor de los peca­
dores, el Juez de ángeles y hombres, el Pacificador 
universal y que tiene imperio universal sobre todo 
lo criado, ah! este opas Del que ha sido hecho en 
medio de la tierra y de todos los tiempos, y que no 
es simplemente como la palabra que cria las cosas 
sino que es \& gran vos, el Verbo Eterno, que con 
su sabiduría vino á enseñarnos y con su amor y mé­
rito darnos al Espíritu que procede de el y del Pa­
dre, para que recibiéramos su enseñanza, para que 
creyéramos en él, este inefable Jesús ¿qué fruto ha 
dejado en la tierra, cuál es su obra y la corona de 
su vida? Ah! Cuán bien responde á esta pregunta 
la verdad que llénalos tiempos y el espacio: Ecce 
Dominas anditum jecil etc ! La Profecía, el Evan­
gelio y la Iglesia nos muestran cuál es ese fruto y 
la obra de Jesucristo: en la Iglesia podría reconocer 
al Evangelio y á la Profecía, y en ésta á aquella, y 
en todos tres á Jesucristo, que recoge de los hombres 
el obsequio libre de la fé per charilalem fórmala.

Siguiendo nuestro plan que también es el de Dios 
de conocer en el Evangelio los misterios de su Sabi­
duría, consideraremos hoy en la entrada triunfal de 
Jesucristo en Jerusalen, que nos refieren los cuairo 
Evangelistas, el fruto de la obra de Dios, el precio 
del Hombre-Dios en la íé viva, animada de caridad, 
que ha recogido entre los pecadores; si no lo halla-
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mos digna recompensa del amor y humillaciones 
de todo un Dios, es porque no conocérnosla distan­
cia que hay entre el pecador y la santidad infinita, y 
porque no tenemos idea de la hermosura de una ca­
ridad fervorosa, libre, purísima, como es la que ha 
ocupado el lugar de la malicia en tantos siervos de 
Jesucristo: si conociéramos lo que es la bienaventu­
ranza en Dios en un sólo hombre, y el camino que 
recorre hasta ella de su condición de pecador, entón- 
ces al ver no uno, sino innumerables que no acci­
dentalmente, sino perfectamente salen de la región 
déla muerte, de la tiranía de los sentidos y del abis­
mo de la soberbia, para vivir de la fé en Dios, déla 
esperanza de bienes invisibles y de un amor á Dios, 
á cuya comparación es frío y muerto todo amor te­
rreno: si meditamos atentamente en la Iglesia que 
no es más que el triunfo libre, constante y perpetuo 
de la fé, de la esperanza y caridad de Dios, sobre 
el pecado, la sensualidad y error del mundo, si esto 
miráis, comprendereis la pasmosa exactitud de las 
palabras del Profeta: Ecce Dominus audiium fecit 
etc.

Hasta aquí es exposición de las primeras pala­
bras del Profeta: Ecce Salvator lints venid. El Rey 
de humildad que aparece en las faldas del monte 
de olivas, rodeado de pobres, de niños, de los ciegos 
que ha alumbrado, y de los leprosos que ha sanado 
el aliento de su boca, que envía á buscar un jumen 
tillo para su triunfo, y del cual tiene necesidad. Pero 
todo este cortejo de humillaciones no es sino la fi­
gura de sus verdaderas humillaciones, su pesebre, su 
vida de artesano, la sencillez de su trato, las igno­
minias, las afrentas de su pasión y muerte de Cruz, 
y sobre todo el pecado del mundo que lo abraza, que 
lo presenta como un leproso á los ojos de su Padre, 
que lo hace la víctima que lleva sobre sí la execra­
ción de todos los vicios, de todas las infamias y abo-
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minaciones de los hombres. Y en el fondo de tanta 
humildad, en ese semblante de tantas miserias que 
trasluce, ¿qué es lo que anima, quién soporta el pe­
so de tautas iniquidades y abatimientos? Ah! el amor! 
la caridad de un Dios que exclama: Dominas his 
opus habet, aquel amor que fué hambre en el ayuno 
del desierto, aquel amor que fué cansancio en el de­
sierto de Sicar, aquel amor que se derritió en lá­
grimas á la vista del cadáver de Lázaro, aquel amor 
que fué sed abrazadora en la Cruz, ese divino é in­
finito amor es el que al Señor de todas las cosas le 
hace exclamar que opus habet del hombre, de ese vil 
jumentillo que es para Jesucristo el objeto de esa 
ternura, el alimento de su corazón, el refrigerio de 
sus ansias, el alma de su vida por quien sufre azotes, 
escarnio y muerte de Cruz! Ah! el amor de Jesu­
cristo, Hijo de Dios vivo, opus habet déla salvación 
de nuestras almas y no perdona su vida de precio 
infinito por conseguir la nuestra: Ecce Salvalor tuus 
venit. Ecce tuerces ejus cuín eo, el o pus ejus cor a ni 
illo\ Fé y Caridad.

i En estos meses pocos días he dejado de celebrar: 
las misas encomendadas he cumplido con fidelidad; 
he dicho aigunas pro debitis. Las demás prácticas 
de piedad: Visita al Santísimo, el Piissima, el San­
to Rosario, la asistencia á la misa y sobre todo la 
oración mental ha andado muy mal, y á este tenor 
mi vida.

17. Jueves Santo: Con el favor de Dios hoy 
acabé mi tarea de predicación. Quiera el Señor que 
no sea para mi juicio.



Año del Señor 1869

Junio

Año del Señor 1873 (1)
Enero

I
(1) En viaje para el Ecuador, después de renunciar el 

Arzobispado de Buenos Aires.

2. Miércoles’. La voluntad del Superior y el ser­
vicio de la Santa Iglesia me ponen de camino para la 
Paz en el día de mañana; n. Viernes: La Paz; 14. 
Lunes: En este día se resolvió favorablemente la so­
licitud arzobispal; 21. Lunes: Salí de la Paz; Julio 1. 
Jueves: Llegué de noche á Sucre-

1. Miércoles: Suipacha; 2. Jueves; Tupiza; 11. 
Sábado: Choroma; 12. Domingo: Oploca; 13. Lunes: 
Chorrillos; 14. Martes: San Vicente; 15. Miércoles: 
Pozo Cavado; 16. Jueves: S. Cristóbal; 17. Viernes: 
Canchas Pilancas; 18. Sábado: Viscachillas; 19. Do­
mingo: Tapaquilcha; 20. Lunes: Tapaquilcha: Se vol­
vió alguna muía; 2T. Martes: Ascotán; 22 Miércoles: 
Santa Bárbara; 23. Jueves: Chinchín; 25. Sábado: 
Calama; 27. Lunes: Miscante; 28. Martes: Culupo; 
29. Miércoles: Cobija; 31. Viernes: La mayor parte 
de estos días no dije misa por hallarse cerrada la Igle­
sia y estar ausente el señor Cura.
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6. Jueves: Enfermo desde el día anterior; 7. Vier­

nes; 8. Sábado: Enfermo; el Dr. Columbas me co­
mienza á visitar oficiosamente; 9. Domingo: Celebré 
apenas; 9. Domingo: Celebré apenas; 10. Lunes; 11.

FEBRERO, MARZO 1873

I
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5. Miércoles: El día 5 se embarcó para Chile el 
R. P. Girardengo compañero de viaje y á quien debo 
muchos servicios. Di con D. J. Bautista Coret; 15. Sá­
bado: Me embarqué Vapor Brest (52 pesos); 16. Do­
mingo: A la vista de Iquique; 17. Lunes: A la vista 
de Arica; 18. Martes: A la vista de Islay; 19. Miérco­
les: Siempre mar; 20. Jueves: Frente al Callao. Trans­
bordo al Vapor Bordeaux. Deseo mucho visitar los 
sepulcros de S. Francisco Solano, de Santa Rosa, del 
B. Martín, del B. Juan Masías y la Sede de Santo 
Toribio, me encomiendo á ellos y me propuse hacerlo 
á mi vuelta, rogándoles que me librasen de la terrible 
prueba que creí pesar sobre mí para mi perdición; 21. 
Viernes: Salida del Callao; 22. Sábado: Siempre mar: 
Isla de Guanache; 23. Domingo: Desembarco en Paitá 
para oir misa; nueve y media, pero ya había pasado la 
última; 24. Lunes: En Guayaquil. Desembarqué y pe­
dí por caridad hospitalidad en el Convento de mi P. S. 
Francisco. Expuse mis licencias. Se me admitió. Estoy 
bien, nadie me conoce. El señor me concede la más bella 
ocasión de trabajar contra la soberbia, mi más antiguo 
y cruel tirano. Apiádese de mí el Clemente y Miseri­
cordioso Praestabilis super malitia mea. El calor abru­
ma : paréceme que Guayaquil es una sepultura abierta 
de que mana agua y en la que estoy tendido; 25. Mar­
tes: No celebré; 26. Miércoles: A. S. Antonio de Pá- 
dua cumpliendo mi voto en favor de D. Juan Bautista 
Coret, á quien debí siempre tanta bondad como tenía 
conmigo, y particulares y grandes servicios en Co­
bija.
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Abril

Mayo

la segunda

y. Sábado: Encomendada, la primera misa que 
tuve en Guayaquil; 5. Lunes: Encomendada, la segun­
da. Dos pláticas, en la segunda se desgreñó el audito­
rio en gran parte.

6. Martes’. Dejo Guayaquil. Mis recursos no al­
canzan á pagar el pasaje de cubierta en el Vapor Bor­
dean*. Aviso al P. Guardián y me encomienda diez 
misas más de las dos anteriores. Desde la Semana San-

Martes; 12. Miércoles: Enfermo; cesó la fiebre biliosa, 
pero muy débil; 31. Lunes: He recibido una carta del 
P. Rafael Girardengo desde S. Felipe de los Andes en 
que me avisa que mi renuncia fué aceptada, y estaba 
ya nombrado el que debía ser, el Timo. Sr. Aneiros. 
Informo de esta carta al P. Guardián y recién pudo dar­
se cuenta del motivo de mi viaje. Di gracias á Dios. 
Podía ya volverme; pero recibí la carta el 25 de Mar­
zo, y el 28 del mismo debía predicar de la Preciosísi­
ma Sangre, y el 4 de Abril de Nuestra Señora de Do­
lores por encargo del P. Guardián.

no podía aplicarse en

(1) Este negocio se refiere á lo que se dice el 13 de 
Junio de este año.

Martes’. De las cincuenta misas que me en­
comendó el P. Guardián de Tarija cedí el estipendio 
de ellas desde la cuarta hasta la trigésima sexta inclu­
sive al P. Guardián, y mandé los cincuenta pesos fuer­
tes al Sr. Pero de Valparaíso con el Sr. Coret, rogando 
á aquel señor que pusiese en conocimiento del P. Ra­
fael. Esto lo hice después que el negocio no tenía re­
medio desde Tupiza (1), y porque creí que el des­
cuento de estipendios de misas 
buena conciencia á este objeto,.

ABRIL, MAYO 1873
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ta (6 Abril 12) recién tuve licencias de confesar. Me 
visitó en la semana anterior el Sr. Deán, y pocos días 
antes el P. Prior de Santo Domingo y el P. José. Debo 
fineza al Superior de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, Hermano Francisco, y á una pobre mujer 
que me lavaba la ropa por diligencia que hizo el Sa­
cristán. Me olvidé de la pavita que hace trece años me 
dió mi pobre hermana Rosa. ¡Guayaquil! 7. Miérco­
les: Frente á Paitá; 8. Jueves: Siempre mar.

9. Viernes'. Callao. Desembarco. Fui favorecido 
en el viaje y desembarco por un joven peruano que 
venía de Guayaquil sobre cubierta. Un Presbítero Fran­
cés que venía en primera clase, me trataba con mucha 
bondad. El botero me cobró un peso; cada uno de los 
que tomó algo de mi pobrísimo equipaje me cobró ya 
un real, ya dos, ya cuatro reales; el que se- encargó 
en la estación del tren del Callao, me cobró en la es­
tación de Lima tres pesos, por gastos dos pesos, y uno 
por comisión, y el valor del tren solo era dos reales, 
como lo supe después. El carruajero me cobró cuatro 
reales más de lo que debía hasta este Convento de 
Padres Descalzos. A las siete y tres cuartos llamé á 
sus puertas, fui introducido á la Portería, se me hace 
esperar allí hasta dar parte al P. Guardián. Viene en 
persona, me pide la obediencia y después de detenido 
examen, se me introduce al Convento y se me señala 
la celda XXXIII, vecina al Coro. Este P. Guardián 
no quiere que aplique ninguna misa por el Convento, 
sino que las diga á mi cuenta, dándome él el estipendio. 
Estoy en una Comunidad de verdaderos religiosos; 
en la realidad, por más que yo no lo siento, soy un 
cuervo en medio de blancas palomas.

Comunidad de Padres Descalzos de Lima—Nó­
mina de los Religiosos de esta Santa Comunidad de 
la que se puede decir con toda verdad aquello del Salmo: 
Sicut laetantium omnium habitatio est in te, y de la 
que en cada uno de sus individuos he experimentado los 
más vivos testimonios de una caridad apostólica.

i
MAYO 1873
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Sacerdotes: R. P. Comisario General Fr. José Mas- 
siá; R. P. Guardián Fr. Bernardino González; R. P. 
Ex Comisario General Fr. Pedro Gual; R. P. Vicario 
Fr. José Amado; R. P- Fr. Leonardo Cortez; R. P. 
Maestro de Novicios Fr. Domingo Salvador, mi con­
fesor; R. P. Fr. Joaquín Ramírez; R. P. Fr. Pedro 
José Sala. Maestro de Teología, me visitó primero que 
nadie; R. P. Fr. Buenaventura Mimar; R. P. Fr. Lu­
cas Gartcix; R. P. Fr. Francisco Blanca, Secretario 
del P. Comisario; R. P. Fr. Miguel Ferriol. Maestro de 
Capilla; R. P. Fr. Gabriel Bren; R. P. Fr. Mariano 
Pont, le enviaron á Cajamarca; R. P. Fr. Mariano 
Arbos, autor de los Directorios; R. P. Fr. Juan José 
Vargas. Hermanos Coristas de votos solemnes’. Fray 
Ignacio Tapia, el que hace rezar la novena del Corazón 
de María; Fr. Pedro B. Nadal; Fr. Hermenegildo Via- 
din, el capuchino; Fr. Luis Torra, cantor; Fr. Elias 
Amezarri, el que escribe á Torrontegui. Hermanos Co­
ristas de votos simples’. Fr. Juan José Alemagn, el de 
los suchos; Fr. Juan M. Ferrer, hermano mayor del 
otro rubio; Fr. Bernardino Domingo, el rubio alhaja; 
Fr. Antonio M. Berdugue, el cantor flaquito; Fr. José 
Vidal; Fr. Luis G. Miguel; Fr. Esteban Pérez, el ca­
pellán del Corazón de Jesús; Fr. Antonio Baroja, can­
tor también; Fr. Pablo M. Ferrer, hermano del otro 
Ferrer; Fr. Leonardo Badiola; Fr. Fidel Martínez, el 
de la rodilla; Fr. Francisco Usaola; Fr. Bernardo Le- 
za, el chiquito; Fr. Francisco Rodríguez. Hermanos 
Legos: Fr. Luis Biel, Comisario de Tierra Santa; Fr. 
Juan Pinto, el Sacristán; Fr. Salvador Coll, ropero 
y sastre; Fr. Francisco Raura, el hortelano; Fr. Diego 
Falcó, refilotero y chocolatero; Fr. Pascual Olaguer, 
mi compañero de misión en S. Marcelo; Fr. Pacífico 
Barrios, enfermero; Fr. Miguel de la Concepción Ball- 
mas, el portero.

23. Viernes: No celebré por haberme dormido y 
acercarse la hora de la plática de la misión de S. Mar­
celo que comenzó ayer: i.’ Oración, meditación y ple-

mayo 1873
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garia: excelencias y modos de practicar la primera. 2.a 
Necesidad de la plegaria. 3.a Condiciones de ella. 4* 
Virtud de la penitencia. 5.“ El Sacramento: sus condi­
ciones en general. 6.a Examen de conciencia. 7.a Dolor: 
contrición, atrición. 8.‘ Dolor: sus motivos. 9.’ El pro­
pósito. 10.a Confesión de boca. 11.a Satisfacción de 
obra. 12.a y restantes hasta el fin de la misión—Uno 
que no tiene espíritu, ni conciencia, ni práctica de la 
hermosa predicación de una palabra familiar é instruc­
tiva, ¿cómo podría hacer sus apuntes para decir estas 
pláticas diariamente, sin más tiempo que el que vá de 
la una á la otra, desde hoy casi las diez horas a. ni. 
hasta mañana á las diez y media a. m.? i." Regla. Pu­
rificar la intención. 2.a Buscar el auxilio divino ante el 
Santísimo Sacramento é invocando la mediación de la 
Virgen Santísima, del Patriarca S. José y de los san­
tos protectores de Lima, Santa Rosa, S. Francisco So­
lano, Santo Toribio, B. Martín, B. Juan. 3." Leer algo 
de los autores mencionados ó por mencionarse. 4.a 
Apuntar, lo primero, la idea que servirá de instrucción; 
lo segundo, la proposición; lo tercero, el principio del 
cuerpo del discurso; lo cuarto, las diversas pruebas y 
ejemplos que se hubieren hallado, y por último, si se 
ocurriese algún pensamiento feliz que sirva á la reca­
pitulación. Después de hecha la recapitulación, ¿con­
vendrá indicar el asunto de la siguiente?

28. Miércoles: En las pláticas sexta y séptima 
comencé á poner en práctica el ¡dan anterior; con ese 
método se economiza tiempo y se fomenta menos la 
vanidad. Miserere 111 ei Deus!

íl

junio 1873

8. Domingo: Se acabó la misión; 9. Lunes: No 
celebré. Cuando se acabará mi tibieza! 13. Día de S 
Antonio. Hoy se cumple un año. que después de ce­
lebrar en honor de S. Antonio en Potosí, presenté mi 
Memorial al Gobierno del Sr. Corral pidiendo la gra-



167

Julio

(1) El despacho de esta solicitud, debió obtenerse, pues 
la promesa se cumplió, según se lee el 23 de Julio de 1874.

14. Lunes: Aniversario de mi profesión religio­
sa—Santos Ejercicios en la Casa del Buen Pastor y 
de su Inmaculada Madre Nuestra Señora de Copacaba- 
na en el Cercado de Lima. Mañana: Los actos cristia­
nos, puntos de meditación, y meditación, misa, desayu­
no, examen de conciencia, lectura espiritual, plática, 
media hora de meditación sobre la misma, comer, des­
canso. Tarde: Lectura espiritual, examen de concien­
cia, plática y meditación—i." Fin del hombre, núme-

cia de que se mandaran volver los setecientos cincuenta 
pesos embargados en la plata piña que se tomó en 
Tupiza y que pertenecían al Santo Padre; mi solici­
tud fracasó en escrúpulos de conciencia constitucional. 
recibido el expediente, lo entregué al Diputado Sr. 
Baptista. para que hiciera valer algún empeño ante el 
Gobierno: hasta mi partida de Sucre (27 de Noviem­
bre 1872) no tuve medio á propósito de conseguir el 
despacho de mi solicitud; pero hoy mi encargo es 
Ministro de Gobierno. S. Antonio á quien prometo 
una misa, le dé memoria y prepare su voluntad (1).

20. Viernes: Del Sacratísimo Corazón de Jesús. 
Celebré por mi finada abuela materna Paula Medina 
de Medina. Era devotísima de este misterio, y en me­
dio de su pobreza le hacía modesta fiesta en la Iglesia 
Parroquial de Piedra Blanca. He recomendado á sus 
nietos, Rosa, Odorico, Marcelina, Justa y Josefa, á los 
hijitos de éstos, á mi cuñada Doña Manuela, y yo 
he pedido para mí á este Corazón Sagrado una cen­
tella del amor que le consume, la humildad, y que me 
ponga bajo la protección de su Madre Santísima, la 
Virgen María.

julio 1873
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4. Lunes: Mi Padre Santo Domingo. Visité su 
Iglesia y celebré la santa misa en honor de Santa Rosa 
de Santa María en la Iglesia edificada junto á su casa 
Oré por mi hermana Rosa y Oderico y Primitiva, por 
Justa y Josefa, por Marcelina y mi hermana Manuelita 
y por las familias de mis hermanos. Con toda mi alma 
invoqué en favor mío á la angelical esposa del Cor­
dero de Dios é hija de la Santísima Virgen Madre.

15. Viernes: Fiesta de la Asunción de la Virgen 
/ Madre de Dios,. Celebré en la Capilla del B. Martín 

de Porres, pidiéndole que me ; 
humildad y la curación de un

I II
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II

ro de los que se. . . 2.a Gravedad del pecado efectos 
del mismo. 3? Infierno, pena de daño y eternidad. 4- 
Muerte del justo y pecador. 5.a Juicio, misericordia de 
Dios. 6.a Encarnación y Nacimiento, vida oculta. 7. 
°ración del Huerto, Flagelación y Crucifición. 8.a Plá­
tica de comunión: Amor de Dios, perseverancia. Ad­
vertencias: Tedio y tristeza, sequedad, callar pecados 
silencio y recogimiento, mortificación, jaculatorias, es­
cribir los propósitos. A las cinco de la tarde se dió prin­
cipio con una plática preparatoria sobre las palabras 
del Apóstol: Adyuvantes exhortamur, ue in vacuum 
gratiam Dei recipiatis.

22. Martes: Hoy acabé los Ejercicios Espiritua­
les que por orden del P. Guardián de este Colegio he 
dado desde el Lunes por la tarde á las penitentes y pre­
servadas del Monasterio de Nuestra Señora de la Ca­
ridad del Buen Pastor. En el último no hubo otra pre­
dicación que la de la mañana en la comunión, y en la 
tarde sobre aquellas palabras: Dimissa sunt si peccata 
multa, etc,.

25. Viernes: Hasta este día he faltado con algu­
na frecuencia al rezo de Piissima. Haga el Señor que 
nunca deje de practicarla en adelante y con devoción
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Setiembre

2. Martes-. No celebré. Salida para Calama; 3. 
Miércoles: Culpito de Rojas; 4. Jueves: Chacanci;
5. Viernes: Trasnochada para Calama; 10. Miércoles: 
Salgo de camino para Tupiza con una tropa de arrie­
ros vallistas; 11. Jueves: Salida de Céres; 12. Viernes: 
Salida de S. Pedrito; 13. Sábado: Salida de Pingullo;
14. Domingo: Salida de Tapaquilcha; 15. Lunes: Sa­
lida de las orillas del arroyo de Viscachillas; 16. Mar­
tes: Paro en la Palma; 18. Jueves: Salida de la posta 
para alcanzar á los arrieros en el río de Galera, llego y 
no están. Duermo con solo mi apero bajo el glacial 
aliento de la Cordillera de S. Antonio de Lipez; 19. 
Viernes: Alcanzo á los arrieros y dormimos en Agua 
Caliente; 20. Sábado: A Cerrillos en el campo; 2í. 
Domingo: A Pastos en el campo; 22. Lunes: A Oplo- 

-z- ca, paro, llegué bien estropeado.
Octubre

en el corazón, fruto natural de mi inveterada y pro­
fundísima soberbia.

ip. Martes: Celebré en la Capilla de la Enferme­
ría del Convento Grande de S. Francisco en honor da 
S. Francisco Solano, pidiéndole humildad y el reme­
dio de los estragos que ha hecho en mí la soberbia.

20. Miércoles: Celebré en la Capilla del Carmen 
en honor de Nuestra Señora por el bien del P. Guar­
dián y Religiosos y moradores de este Colegio. A aquel 
y á cada uno de todos los que viven en esta santa casa 
debo mucho.

22. Viernes: Hoy me embarco para Cobija. Guár­
deme el Señor nuestro Dios; 23- Sábado: Pisco; 24 
Domingo- Tambo de Mora; 25. Lunes: Tslay y Mo 
llendo: 26. Martes: Arica; 27. Miércoles: Iquique, 
Megillones y Pisagua; 28. Jueves: Tocapilla Cobija 
Desembarco.

1. Miércoles: Paso á Choroma; 4. Sábado: Paso

SETIEMBRE, OCTUBRE 1873
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Noviembre

Diciembre

ii. Jueves-. Hoy

á Tupiza; 30. Jueves: Salí de Tupiza; 31. Viernes: 
Salida de Supira.

¿Qué ha hecho el Señor conmigo? ¿Cómo le he 
correspondido?

1. Sábado : Salida de Patanca, llego á Bella Vis­
ta; 2. Domingo: Celebré en Tolomosa; 3. Lunes: Ce­
lebré en este Colegio (de Tari ja}', n. Martes: La 
Comunidad aplica las siguientes misas que me enco­
mendaron y estaban aun sin decirse: Noventa y ocho 
de las cien encomendadas por el P. Guardián de Lima 
(dos fueron dichas por el P. Alfonso María de la 
Cruz) ; setenta y cinco de las setenta y ocho encomen­
dadas por el Sr. Cura Mendoza; seis encomendadas 
por D. Isidro Rodríguez de Calama; una encomendada 
por Manuela Barros para su finado esposo; una en­
comendada por Jacoba Flores para el finado Manuel 
Flores; una encomendada por Jacoba Flores para la fi­
nada Esperanza Vázquez; una encomendada por doña 
Mercedes Arias para el finado D. Manuel Arias; una 
encomendada por Doña Eulalia Vacaflor por el finado 
Antonio Vacaflor.

25. Domingo: Llegó á este Colegio á horas siete 
de la noche mi incomparable hermano Odorico con 
su hijito Santiago. Vive en este Colegio.

I

se fué Odorico. El Señor pre­
mie la caridad que ha hecho conmigo. El dolor se so­
brelleva considerando los beneficios que el Señor me 
hace en mi familia y rogando á Jesús Sacramentado 
y á la Santísima Virgen por mis viajeros. Salieron al 
principiar una tormenta; pero no pasó mucho sin se­
renarse el tiempo.

Pin del año 1873

NOVIEMBRE, DICIEMBRE 1873



Año del Señor 1874
Febrero

3. Martes: Apuntes para una Cuaresma en Tu- 
piza. Dominica 1.a Obligación estrechísima de com­
batir en nosotros el espíritu del mundo. Dominica 2.a 
Hermosura de la divina gracia y virtud, y medios de 
conseguirlo. Dominica 3.a Oración y confesión. Domi­
nica 4.a El Cristiano bajo la sombra de las alas de la 
divina Providencia. Dominica 5.a Feria 6.a post Do- 
minicam Passionis: de los dolores de la Santísima Ma 
dre de Dios. Dominica Palmarum. Feria 6.a in Pa­
rasceve: del descenso del Cuerpo del Señor de la Cruz.

9. Lunes: Celebré en honor déla Santísima Tri­
nidad por encargo de °dorico en acción de gracias por 
los beneficios que nos ha hecho su Bondad infinita; 17. 
Martes: Salgo de Cuaresmero para Tupiza; 18. Miér­
coles: Queñúa; 19. Jueves: Guanacuno; 20. Viernes: 
Impora; 21. Sábado: Torata; 22. Domingo: Quebra­
da seca. Tupiza.

Pláticas doctrinales, días Lunes, Miércoles y Vier­
nes : I. Viernes 27 de Febrero, del fin del hombre y 
del primer precepto del Decálogo. II Lunes 2 de Mar­
zo, del primer precepto del Decálogo, de la esperanza 
y caridad. III Miércoles 4 de Marzo, del primer pre­
cepto del Decálogo, de la oración. IV Viernes 6 de 
Marzo, del primer precepto del Decálogo, de la cari­
dad del prójimo. V Lunes 9 de Marzo, del segundo 
precepto del Decálogo. VI Miércoles 11 de Marzo, 
del tercer precepto del Decálogo. VII Viernes 13 de 
Marzo, del cuarto precepto del Decálogo, del honor dé­
los padres. VIII Lunes 16 de Marzo, del mismo pre­
cepto, de las obligaciones de los padres y de otros. IX
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Miércoles 18 de Marzo, del quinto precepto del De­
cálogo. X Viernes 20 de Marzo, del sexto precepto 
del Decálogo. XI Lunes 23 de Marzo, del séptimo 
precepto del Decálogo- XII Miércoles 25 de Marzo 
del séptimo precepto del Decálogo. XIII Viernes 27 de 
Marzo del Sacramento de la Penitencia. XIV Lunes 
Santo 30 de Marzo, del mismo Sacramento. XV Mar 
tes Santo, del Sacramento de la Eucaristía ( 1 ).

I

I y
1 i

(1) Muchos otros sermones predicó el P. Esquió durante 
su estadía en Tupiza; además de los ya mencionados de 
Cuaresma, continuó predicando los Domngos y días festivos en 
los meses de Abril y Mayo.

I J i'iI:I
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7. Domingo'. Salí de Tupiza; 8 Lunes: En Sui- 
pacha; 9. Martes: En Suipacha, enfermo: 10. Miér­
coles: En Supira; 11. Jueves: En Dacio; 12. Viernes: 
En S. Dacio, enfermo de muelas; 13. Sábado: En 
Churqui; 14. Domingo: En Patanca; 15. Lunes: En 
Pinos; 16. Martes: Llegué á Tarija; Julio: 23. Jueves: 
A S. Antonio por mi promesa.

junio 1874



Año del Señor 1875
Mayo

i. Sábado-. Salgo á San Lorenzo; 3. Lunes: A 
Iscayache; 4. Martes: A S. Antonio; 5. Miércoles: A 
S. Juan; 6. Jueves: En Camataqui; 7. Viernes: Sa­
ladillo; 8. Sábado: A Cinti; 12. Miércoles: Patrona­
to. Junio. 1. Martes: Salí del Patronato; 11 Viernes: 
Más acá de Pecsisca; 12. Sábado: S. Dacio; Julio 8. 
Jueves: Salí de S. Dacio; 13. Martes: Llegué á Yaví; 
16. Viernes: Prediqué de Nuestra Señora del Carmen; 
21. Miércoles: Salí de Yaví; 24. Sábado: Llegué á 
Humahuaca; 26. Lunes: Vine á Pilcara; 28. Miércoles: 
Salí de Pilcara; 30. Viernes: Llegué á Jujuy. Agosto 
5. Jueves: Llegó Odorico; 6. Viernes: Prediqué de la 
Pransfiguración, Patrón de Jujuy; 9. Lunes: Salí de 
Jujuy; 10 Martes: Llegué á Salta; 11. Sábado: Lle­
gué á Pucumán; 18- Sábado: Salí de Pucumán; 22. 
Miércoles: Vine al Convento. Diciembre. 6. Lunes: 
Vine á S. José; 7. Martes: Vine al Convento; 18. Sá­
bado: A Nuestra Señora del Valle. Puve la honra de 
hacerme pisar por la Sagrada Imagen.

(2) El P. Esquiú llega al lugar de su nacimiento después 
de una ausencia de trece años, siete meses y cuatro días.
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Febrero
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4. Viernes: En este día después de visitar á Nues­
tra Madre y Señora del Valle y adorar el lugar ubi 
steterunt pedes cjus, salí de Catamarca en la Mensaje­
ría de Córdoba y vine á dormir en la posta de la Ca­
ñada; 6. Domingo: A la estación del Recreo.

7. Lunes: A las seis de la tarde al Convento de 
Nuestro Padre S. Francisco de Córdoba. Tibieza y 
descuido y disipación en el camino.

15. Martes: Vine al Rosario; 17. Jueves: Vine 
al Colegio de San Lorenzo.

5. Domingo: Desde el día de mañana, con el fa­
vor de Dios y por su paciencia y misericordia infini­
ta, voy á hacer ocho días de recogimiento siguiendo 
el método del P. Belleccio en cuanto pueda. Asistiré 
con la mayor puntualidad á los actos de Comunidad, 
diré misa después de las Horas canónicas. Además de 
las lecturas que trae y señala Belleccio, se hará la de 
la vida de Nuestro Seráfico Padre por S. Buenaventu­
ra, la de Mach y á ratos los comentarios de Maído- 
nado que iba leyendo con el Evangelio de S. Mateo.

6. Lunes: En peregrinación á Tierra Santa por 
una especialísima misericordia después de innumerables 
que en medio de constantes y gravísimas ingratitudes 
he tenido con el Señor toda mi vida. Primer día de 
ocho días que por el favor de Dios hago en 
tólico Colegio; este retiro y lo poco que me
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vida se ponen en las manos y bajo la protección del 
Santísimo Patriarca S. José.

10. Viernes: Ayer por la noche se recibió aviso 
de que hoy á las tres de la tarde salía el vapor Adela 
para Montevideo; interrumpiendo los Santos Ejerci­
cios vengo al Rosario, después de haber celebrado en 
el altar de Nuestra Señora del Carmen. El Señor que 
ha sido y es mi paciencia y mi misericordia, me con­
ceda continuarlos en Roma y repetirlos en Jerusalén. 
Llevo por compañero al apreciable y buen religioso 
Fr. Daniel Gregori, Vice Comisario de Tierra Santa 
en Río Janeiro. Luis Panicia, el pobre huérfano del 
finado D. Federico, viene conmigo desde Córdoba y 
continuará hasta Génova, desde donde él seguirá su 
camino á Nápoles donde tiene su pobre madre. En el 
Rosario merecen particular afecto y gratitud la casa 
y familia de D. José de Caminos, Doña Benita Vidal 
de Caminos, su esposa, y Doña Victoria Caminos, en 
cuya casa he parado las dos veces que he estado en ei 
Rosario. La última me dió un saco de manos para 
el viaje. El Sr. Puig, el Sr. Fillol y su señora, el Sr. 
Víctor de Flardy.

11. Sábado-. A las doce me embarco; 12. Do­
mingo: A bordo; 13. Lunes: Desembarco en Monte­
video. Me hospedo en casa del Sr. Vicario Apostólico, 
limo. Sr. Jacinto Vera, ausente, nos recibe su digno 
Vicario D. Francisco Castelló.

14. Martes: Ploy he recibido carta y ayer telé- 
grama del inestimable D. José M. Cállen desde Bue­
nos Aires, dándome aviso de haber conseguido de los 
señores Ministros Irigoyen é Iriondo pasaje gratuito 
para el pobre Luis Panicia y para mí. Está empeñado 
por causa de su buen corazón en mandarme un cajon- 
cito de cigarrillos.

75. Miércoles: Nuevo telégrama del Sr. Cállen 
en el que me dice: Hoy le remito por Capitán del Va­
por Villa del Salto, pasajes, recomendaciones, pasa­
porte y encomienda ofrecida. Le desea mucha felicidad.
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ió. Jueves’. Hoy recibo cartas del Sr. Cúllen con 
la encomienda de un cajón de cigarrillos, pasaporte y 
dos cartas de recomendación para los Ministros Ar­
gentinos; pero el pasaje franco para el pobre Luis que 
yo solicitaba, y el mío que sin pedir se me freció, no 
han venido ni vendrán. El Sr. Cúllen recabó del Mi­
nisterio la correspondiente orden de pasajes; pero la 
Agencia del Vapor Savoie no la refrenda; previene de 
esto al Ministro y en esto se queda todo, frustrándose 
las recomendaciones con que por empeño del P. Guar­
dián de S. Lorenzo el Jefe Político del Rosario en­
tregó al Ministro Iriondo la nota del Gobernador de 
Salta, las nuevas solicitudes que se hicieron sobre el 
asunto en Buenos Aires por el mismo Jefe Político, 
y por último las muy activas del Sr. Cúllen en persona. 
Me promete éste que pedirá una carta de recomenda­
ción de la Agencia al Capitán del Vapor; esto es hacer 
cuanto podía el Sr. Cúllen, pero no es lo que yo pedía 
para el pobre Luis.

Monseñor Santiago Estrásulas me sacó esta tar­
de en su coche: fui á casa de los Padres Jesuítas. Vi­
ven los buenos siervos de Jesucristo como en tiendas 
de campaña, cual los israelitas atravesando el desier­
to; visito á los Padres Capuchinos, á las Hermanas 
del Huerto y á la casa de Asilo, servida por las Hijas 
de S. Vicente de Paúl. Doscientos y tantos mendigos 
tratados como hijos por sus madres; por todas partes 
orden y limpieza y un santo silencio. Al entrar en una 
Oficina una Hermana exclama: Gracias á Dios que 
veo sacerdotes con sus hábitos! Le contesto deplorando 
la triste necesidad del difraz que hay en nuestro siglo; 
me despido, salgo y la Hermana que nos acompaña 
me dice: Esta Hermana es mejicana, una de las ex­
pulsadas. Su nombre? le replico. María de la luz Gi­
ménez, me contesta. Jamás olvidaré el consuelo que 
inspiró á aquella sierva de Dios mi pobre hábito. Ese 
consuelo conforta mi corazón. Luis se manifiesta agra-

11 f
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Abril

5. Miércoles: Viento fresco y recio; 6. Jueves: 
Viento fresco y recio; pero disipa los temores de fie­
bre; 7. Viernes: Escala en la isla de Cabo Verde, Ua-

viado á vuelta de mi excursión por no haberlo lle­
vado.

18. Sábado : Hoy he recibido una carta del Sr. 
D. Joaquín M. Cúllen con el boleto de pasaje para mi 
y para Luis en primera clase á expensas del Gobierno 
Argentino. Lo que parecía imposible, ha realizado la 
bondad de D. José M. Cúllen—He visitado el Hospi­
tal General.

27. Martes: Me embarco para Europa en el Va­
por Savoie, Capitán Mr. Guiraud—Recuerdos de Mon­
tevideo :—1 .“linio. Sr. Obispo de Megara, Vicario Apos­
tólico del Uruguay, D. Jacinto Vera: me colmó de 
atención y de bondades en la Florida y me prometió 
que en el día de mi embarco me aplicaría la misa por 
la prosperidad de mi viaje; 2.0 El Sr. Vicario Gene­
ral D. Francisco Castelló: me despidió en casa de S. S. 
lima, con la cordialidad de un padre y hermano, y me 
acompañó) hasta el puerto juntamente con el Sr. Cura 
D. Francisco de Paula, su digno amigo y hermano de 
hábito; 3.0 1). Rafael Yeregui. Secretario de S- S. lima, 
me acompañó y pagó el viaje de Ferrocarril hasta la 
Florida; 4.0 Dr. D. Mariano Soler. Fiscal Eclesiástico, 
Redactor de E7 Mensajero del Pueblo; 5.0 Monseñor 
D. Santiago Estrásulas: me colmó de favores y me 
hizo un encargo cuya diligencia no debo olvidar; 6.° 
El joven sacerdote que servía al Sr. Obispo de Pro 
Secretario de visita; 7.0 El excelente D. Romualdo de 
Quintanilla; 8.” Francisco Majorini.

25. Sábado : Se llega al puerto de Río Janeiro; 
pero se prohíbe el desembarco por la fiebre amarilla; 
26. Domingo; A bordo, se cae al agua un pobre negro 
y muere; 27. Lunes: Por la tarde á las tres se alza el 
ancla.

abril 1876
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mada San Vicente; 12. Miércoles: Arrecia el viento 
por la noche; 16. Domingo de Pascua: Gibraltar.

18. Martes: Frente á Cataluña. Algún lugar de 
los que veo, debió ser el natal de mi buen Padre. Oro 
por él, me acuerdo mucho de mis excelentes hermanos. 
Al avistar antes del Estrecho las costas de España, 
pensé que por ahí, ó un poco más arriba, en Cádiz, 
se debió embarcar mi Padre para América de soldado 
en las filas del Rey contra la insurrección de América. 
Antes de aquel día. le oí contar, trató de ir á América 
en busca de trabajo; pero en el mismo puerto 1c roba­
ron su baúl y tuvo que quedarse; al poco tiempo lo 
hicieron soldado apesar suyo, y lo mandaron en el Re­
gimiento del Fijo. Esta historia y la de la muerte de 
sus Padres, son las únicas que le oí repetir con amar­
gura siempre viva. A bordo hay en este día un mo­
mento de verdadero pánico, temiendo explosión de la 
caldera á causa de una ligera que hubo de la ceniza 
depositada bajo un hornillo. Un fogonero solamente 
padeció algo en las manos, según dijo el primer maqui­
nista Mr. Chavert. Diviso la sagrada montaña de Mon- 
serrat; puesto de rodillas en el extremo de popa me 
encomiendo á la Madre de Misericordia.

19. Miércoles: Se atraviesa tranquilamente du­
rante la noche el terrible golfo de Lión; por la maña­
na á las diez se vé Marsella. A avistar el Santuario de 
Nuestra Señora de la Guarda, me arrodillé y recé la 
Salve. Hay que hacer cuarentena en la isla de Friould 
por haber tocado en Río Janeiro, aunque por especia- 
lísima misericordia del Señor no hubo á bordo ningún 
caso de muerte.

20. Jueves: Desde ayer me hallo instalado en el 
primer pabellón, número IX. Tengo á la vista el mar 
y en el fondo, hácia mi mano izquierda, el Santuario 
de Nuestra Señora de la Guarda: puesto de rodillas 
le dirijo, aunque no con la frecuencia que debiera, 
la oración dulcísima de la Salve y la inefable felicita­
ción que en estos días entona la Santa Iglesia á la
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Inmaculada Madre de Dios Regina coeli, laclare, allc- 
lluja. ¡Qué hermosa brilla la estatua de la Santísima 
Virgen sobre su altísimo pedestal! Radiante como el oro 
se destaca sobre el preciosísimo pedestal de una alta 
y lujosa torre, que á su vez se asienta en una colina 
que domina la ciudad, el mar y las islas adyacentes!

Isla de Friould, frente á Marsella, día 22 de Abril 
de 1876—El 19 del corriente dió vista á Marsella el 
Vapor Savoic, en que me embarqué en Montevideo el 
dia 21 de Marzo con Fr. Daniel Gregori: De este viaje 
debo constatar los siguientes Recuerdos.

El día 9 de Marzo muy de mañana después de 
celebrar el santo sacrificio, me puse en marcha para 
el Rosario en compañía de Fr. Daniel Gregori. trayén- 
donos á todos el R. P. Fr. Luis Rossi Desideri. No 
podría decirse toda la bondad tan grande y constante 
con que él y á su ejemplo todos los Padres de aquel 
Colegio me trataron, no permitiéndome gastar un solo 
medio real, ni dejando nada por hacer en los prepara­
tivos del viaje. Llegué á la casa del excelente D. José 
de Caminos en el Rosario. Allí vi por segunda vez, 
entre otros favorecedores, á los que más se habían dis­
tinguido conmigo: los inolvidables D. José M. Cúllen, 
Sr. Puig y Sr. Fillol. Conocí al P. Pon de la Compañía 
de Jesús que pasaba á S. Nicolás de los Arroyos para 
incorporarse allí con la comitiva del limo. Sr. Arzo­
bispo Aneiros, que iba á dar misión y confirmar en 
el pueblo del Pergamino. Este Prelado, ilustre por las 
calumnias y odio de la prensa impía, me favoreció es­
cribiéndome é invitándome á que pasara á Buenos Ai­
res, donde estaría alojado en su mismo Palacio hasta 
el día de mi embarco; le contesté dándole las gracias 
y excusándome de ir á Buenos Aires por respeto á su 
sagrada persona, no dando ocasión á algún nuevo in­
sulto.

El 10 de Marzo, Viernes, después de decir misa, 
me embarqué en el Vapor Adela; me acompañaron 
hasta el vapor el P. Guardián, el Sr. Fillol y el Señor

abril 1876
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Caminos. A las dos de la tarde nos pusimos en mar­
cha : me asaltó el temor de que no pisaré más el suelo 
argentino. Somos bien tratados por el Capitán y Co­
misario, de nación italianos. El tiempo es bueno. En­
trada la noche se echó anclas ( i ).

El ii, Sábado, se continúa el viaje. Hay viento 
recio. Contemplo extasiado la formación del Plata en 
la confluencia de los grandes ríos Paraná y Uruguay. 
Veo á la mano derecha la costa baja de una isla, que 
se me dice ser la última tierra argentina que se pre­
senta á la vista. El viento arrecia, se preparan á echar 
anclas frente á Martín García; pero continuamos toda 
la noche. Al día siguiente, 12 de Marzo, llegamos á 
las nueve de la mañana á Montevideo: con Fr. Daniel 
y Luis me hospedo en casa del Sr. Obispo Vera. Se 
halla ausente; pero su digno Vicario nos 
mucha caridad y atención.

A los dos días soy favorecido con las muy ama­
bles atenciones de Monseñor Santiago Estrásulas: me 
invita á llevarme en su coche para que visite á los 
Padres Capuchinos. Después soy invitado por los se­
ñores de la Comisión del Hospital á visitar el hospicio: 
admirable establecimiento! más que todo por el orden 
y limpieza. El Sr. Cura de la Matriz me invita á pre­
dicar el Domingo, 19 de Marzo; igual invitación se 
me hizo de parte de la Superiora del Colegio de ni­
ñas de las Hermanas de Nuestra Señora del Huerto, 
pero hay quien lo hace como es debido; ¿á qué debía 
dar muestras de mi ignorancia y tibieza, quitando a 
los dignos el lugar que les correspondía? Me negué 
por esta causa, y porque la demanda era inspirada por 
nombre que estoy muy lejos de merecer. También me 
negué á asistir á una reunión de un Club Católico, en 
que debía leerse una disertación sobre la necesidad de
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en un sombrero para 
en el tren de Cor­

la Revelación. La reunión tenía lugar á las ocho de 
la noche: era impropia para el hombre de hábito fran­
ciscano. La circunstancia de llamarse Club, me trajo á 
la memoria el despeñadadero en que cayó el desven­
turado P. Jacinto. La prensa.de Montevideo se queja 
de que yo no hubiese querido aceptar la indicación del 
Sr. Cura de la Matriz. Al leer en los diarios el aviso 
que de mi renuncia daba dicho Sr. Cura, recién me 
apercibí que era indicación de aquel. Me felicito de no 
haber hecho el papel de cómico.

Gastos de viaje desde Cata marca según mis re­
cuerdos—Cuarenta y un pesos de mensajería y ferro­
carril hasta Córdoba. Seis pesos 
mi uso, por haber perdido el mío 
doba.

Encargos—Hay varios encargos hechos en Tu- 
cumán. Véanse las respectivas cartas (Sr. Zavaleta, 
P. Feliciano, P. Carlos Ramallo etc.) El Sr. Pbro. D. 
Francisco Avellaneda (dió 100 pesos para el Dinero 
de S. Pedro) sacerdote aprobado en la Diócesis de 
Salta y que se ocupa de dar misiones y ejercicios es­
pirituales con bendición del Obispo, pide la bendición 
del Santo Padre, gracias é indulgencias en su ministe­
rio, facultad de bendecir y conceder indulgencia etc. 
El Sr. Pbro. Párroco D. Martín Oviedo pide para la 
Iglesia de Bilismano, en el Curato del Alto, Diócesis 
de Salta, gracia de cuarenta horas é indulgencia ple- 
naria en el Novenario devotísimo de Nuestra Señora 
de Candelaria. El Sr. Luis Vélez, hermano del Re­
dactor del Eco de Córdoba, pide para sí y toda su fa­
milia la Bendición Apostólica é indulgencia plenaria 
en la hora de la muerte. El Sr. D. Jorge Poulson, ma­
rido de Doña Estaurofila Ladrón de Guevara, una 
Gramática Arabe. El P. Fr. Francisco J. Machado me 
dió una onza de oro para unos Breviarios y me en­
carga agua de Lourdes. Por los señores D. Ciro Su- 
raschi y Doña Teresa Figueroa de Suraschi hay que 
orar en Lourdes, Loreto y Tierra Santa. Doña Aurora
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Muro me encarga especiales oraciones en Tierra Santa 
por sí y su madre. El Pbro. D. Pedro Jara, de la Dió­
cesis del Paraná, pide la Bendición Apostólica al San­
to Padre, envía sus respetos á Monseñor Marino Ma- 
rini y se encomienda en mis oraciones.

23. Domingo: Hoy solo asistí á la santa misa 
dicha pr el P. José de Ventimille, Misionero del Co­
legio de Corrientes, que á las once y cuarto dijo misa, 
después de la del sacerdote que ha venido de la Pa­
rroquia. Alguno de los circunstantes criticó al salir de 
misa, el menudeo de la campanilla que hacía el ayu­
dante y la costumbre de llevar consigo una silla al 
cambiar de lugar, en la que permanece sentado casi 
todo el tiempo de la misa. ¿Quién podrá negar que en 
la Francia hay falta de severidad hasta en las cosas 
más graves? Mañana según se anuncia debe concluir 
la cuarentena y pasarse á Marsella. La Virgen Inma­
culada sea propicia con este pobre peregrino. Ochenta 
francos cuesta á mí y á Luis la cuarentena.

24. Lunes: En un pequeño vapor se nos desem­
barca en Marsella. Largas horas de aduana. Se me re­
gistra todo buscando tabaco, á pesar de haber decla­
rado desde el principio que tenía algunos mazos de 
cigarros en el saco; por fin llega á él. y se muestra el 
buen aduanero como un vencedor haciendo la presa, co­
loca todos los atados de cigarrillos (los que me había 
mandado de Buenos Aires á Montevideo D. José M. 
Cállen y otros regalados por el hermano de D. José 
Caminos) sobre el banco, llama al Jefe, y éste sin de­
cirme palabra, ni aun mirarme, toma el faldón de la 
levita de su empleado y vá echando mis cigarrillos, y 
con una gracia desdeñosa me deja trece ó quince ata­
dos de cigarrillos y se vuelve por su camino! Me hos­
pedo en el Convento de los Padres Capuchinos. Halle 
verdaderos hijos de S. Francisco.

2j. Martes: Tomo el ferrocarril de Marsella á 
Génova en compañía de Luis: llegamos á esta ciudad 
á las once de la noche. En Ventimilia, aduana de Italia.
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se me pregunta por tabaco; confieso tener cigarros, y 
con ¡a mayor atención apenas vé algo y me deja todos. 
A las doce y minutos llego á la casa de la Comisaría 
de Tierra Santa guiado por un excelente empleado de 
la estación. El Hermano me recibe con toda caridad 
á esa hora, y al otro día veo al R. P. Comisario Fray 
Pietro Faco, que es un verdadero Padre en dulzura 
caridad.

26. Miércoles: Despacho á Luis para Ñapóles por 
el vapor de mar que sale esta noche. El excelente Her­
mano Vico Comisario de Tierra Santa Fr. Juan Bau­
tista hace todas las diligencias necesarias, asegura el 
dinerillo de la pobre viuda, madre del niño, y acom­
paña á éste hasta vapor y le recomienda al Capitán.

27. Jueves: Gracias á Dios me reconcilio y cele­
bro la santa misa en la Iglesia vecina de las Monjas 
Agustinas. Pienso partir esta noche para Roma en el 
tren directo de la una de la mañana. La Reina y Ma­
dre de la Misericordia ponga sus ojos en el pobre pe­
regrino !

28. Viernes: Anoche á las doce y veinte minutos 
salgo para Roma. Hambre y sed, insomnio y completo 
aislamiento son mis compañeros de viaje; pero queri- • 
dos en obsequio de Roma. A las dos y cuarto se vé 
en Roma primero que todo la Basílica del grande Após­
tol. Pequeñas y aisladas casas, ruinas y tristes mura­
llas se presentan á mi vista. Es un verdadero anacro­
nismo el que que esta ciudad se haya elegido para Ca­
pital de la Joven Italia; solo el odio á la Iglesia y á 
su divino Fundador podía haber inspirado esa necesi­
dad diabólica que el mundo moderno ha sentido de 
Roma. En la estación me invaden los intolerables mo­
zos de hoteles: ellos y otros hacen farsa de mi sombre­
ro blanco, algunos me preguntan si soy de París. La 
aparición del P. Lardan i con el bondadosísimo Señor 
Pbro. Tobías despeja mi embrollada situación. Me to­
man en un Tílburi y marchamos á Araceli: Paso por 
frente al Palacio del Quirinal: un soldado de la nue-
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va guardia pretoriana es lo único que veo en ese lugar 
profanado. Más adelante veo la columna de Trajano, 
carcomida por el tiempo. Se sube á la plaza del Ca­
pitolio, y bajo otra vez para poder llegar á la parte 
del edificio que los depredadores han dejado á sus 
antiguos poseedores. El Rmo. P. Genera! me recibe con 
la caridad que es de desearse en el sucesor del Seráfi­
co P. S. Francisco.

pp. Sábado : Digo misa en el altar del Santísimo 
Sacramento; 30. Domingo: Celebro en la Capilla de 
las Hermanas de caridad de Nuestra Señora del Huer­
to, y la aplico por la Superiora Provincial de las Her­
manas de Caridad que hay en el Río de la Plata, y 
que mañana debe partir para Génova. y de allí en 
Junio para Montevideo.

5- Viérnes: No celebre á causa del dolor que me 
causa en la lengua una muela rota. El P. Lardani me 
lleva por la tarde á la casa de los hijos de S. Juan 
de Dios en la isla de S. Bartolomé. El buen Hermano 

’ fué rogado que me limase la muela, la vé y toca, y 
sin decirme palabra toma su instrumento, y antes que 
yo pueda reclamar, me arranca la muela, me presenta 
agua y se vá. sin darme tiempo á que le diera las gra­
cias. Charitas Chrisfi iirget nos, decía yo en otro tiem­
po en la Iglesia de S. Juan de Dios, de Sucre. Capi­
tal de Bolivia, en la América Meridional, de este gran 
siervo de N. S. Jesucristo, y hoy la siento en uno de 
sus hijos haciéndola á este pobre peregrino. Al salir 
de la sala doy las gracias á otro Religioso que en­
cuentro.

6. Sábado : Hoy acabo de cumplir con los varios 
encargos de dinero que traía de América para Euro­
pa: i.° En Génova entregué al P. Pedro Faco dos en­
comiendas rotuladas para él por los Padres de Salta 
yu na al P. Angélico Gazzo; 2.0 Ayer entregué á un

i 11
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encargado del P. D. Eugenio Fanelli de S. Bernardo 
in Tennis la que venía rotulada para él; 3.0 Hoy en­
tregué los dos napoleones de oro (40 francos) que en­
viaba el P. Pelici para el Director de la Civiltá Catlólica 
de Florencia al Agente de ésta en Roma. Al Sr. I). 
Juan, Postuldor de la causa del V. Nuncio Sulpricio. 
entregué dos coronados de plata, tres cóndores y al­
gunas pequeñas monedas de oro que traje de Cata- 
marca. Monseñor Marino Marini debe entregar hoy 
al Santo Padre Pío TX los cincuenta y cinco cóndores, 
cuatro águilas, mil doscientos y tantos francos en oro 
la onza de oro en polvo, el anillo, el puño y algunas 
pequeñas monedas de oro. las dos bufandas de vicuña 
y la toballa de que fui encargado. Estos últimos obje­
tos iban envueltos en el modestísimo paño de manos, 
que me dió en Salta mi hermana Marcelina. En el otro 
cuaderno cuidaré de poner lo que voy viendo en Roma 
y las impresiones que me causa, que, para decirlo de 
una vez, todo vá envuelto en profunda tristeza.

7. Domingo : Valores entregados á Monseñor Ma­
rino Marini para que los presente al Santo Padre con 
la Lista adjunta de todos los contribuyentes:—Cuatro 
águilas, moneda americana, de 22 bolivianos; cincuen­
ta y cinco cóndores, moneda chilena, de 10 bolivianos; 
una libra esterlina, cuatro medios cóndores, varias 1110- 
neditas de oro de un valor total 9 bolivianos, una onza 
de oro en polvo, un huevo de marfil, un puño viejo 
de oro, un anillo de oro con brillantes, mil doscientos 
noventa francos, una toballa bordada, dos grandes bu­
fandas de vicuña. Ayer, día 6 de Mayo, consagrado 
á S. Juan ante Portam Latinam, ha debido entregar 
todo esto á Su Santidad según me prometió S. E. Dejé 
envueltos los tejidos en el pobre paño que me dió Mar­
celina en Salta, con la esperanza de que al menos sirva 
en el Vaticano. Llevaba escrito mi nombre: es una 
pobre vanidad; pero no puedo renunciarla.

8. Lunes’. Hoy recibí cartas de Rosa y Justa, 
fechadas en Catamarca (5*. José pone Rosa y Calle-
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cita dice Justa) día 13 de Marzo del presente año. Ya 
el 30 de Abril, á los dos días de haber llegado á Ro­
ma. había recibido cartas de Catamarca del P. Reinoso, 
fecha 10 de Marzo, del P. Machado, fecha idem y de 
mi pobre Justa, fecha 11 de Marzo: en ambos casos 
la cubierta al Rmo. P. General, en éste con cartas de 
dichos Padres y en aquel sin ninguna á S. Rma. sino 
con solo el sobre que. según parece, lo hizo poner en 
Córdoba el P. Ramallo. han llegado con prontitud y 
seguridad á mis manos; las de °dorico que. según ins­
trucción mía, debían venir al Rosario, al Sr. Caminos 
y á quien por otra parte no dejé guía para que me las 
remitiese, deben andar errantes en las estafetas de 
Europa, quizá de América. Aquí, como en lo demás 
vale más el buen sentido de la mujer, que los razona­
mientos de los hombres, que se creen muy entendidos 
y que en la obra, como en las instrucciones dadas por 
el que esto escribe, se vé que están lejos e serlo. Me 
han llenado de consuelo las cartas <lc mis harmanas. 
La divina Misericordia resplandece en todo: loada sea 
eternamente y por todas las criaturas. He encomenda­
do al Rmo. P. General las cuarenta misas de Doña 
N. Sauz, entregándole las mismas dos onzas de oro 
que recibí y á razón de 20 pesos por cada una. como 
dicha señora las apreció.

10. Miércoles: Hoy me
Marino Marini la Lista con que acompañé los donati­
vos que traje de América para Su Santidad, quien se 
había dignado poner al pié de ella de su propia mano: 
Die 6 Maii 1876—Benedicat vos Deus, ct liberet a 
malo P. .P P. IX—De estas palabras como de la lista 
mandaré una copia con el favor de Nuestro Señor al 
Sr. Redactor de El Cruzado y el original á mi buen 
Odorico, juntamente con el relicario que á su nombre 
y expensas he tomado á mi gran favorecedor Pbro. 
Tobías Ballerga.
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Al Santísimo Padre Pío IX—Algunos fieles de la 
América del Sud

Arzobispado de la Plata en Bolivia—Tarija—D. 
Tomás Molina y su esposa Doña Josefa Echenique 22 
bolivianos. Dr. D. Santiago Leus un peso de oro. D. 
Eleuterio Iñigue 5 bolivianos. Mariano Soto 1 boli­
viano. D. Tomás Vidaurre y su esposa Doña Rosa 
Arteaga 24 bolivianos. Esta misma señora un anillo 
de oro. Rufina, criada de la casa. 1 boliviano. María, 
criada de la casa. 1 boliviano. Alejandro, criado de 
edad de cinco años al entregar 1 boliviano, decía: Yo 
lo quiero fiara el Santo Padre. Isabel, criada de edad 
de diez años, 1 real. Rosaura un medio real. Gabriel 
Aldona y su esposa 2 reales y medio. Margarita Vi­
daurre 4 reales. Manuel Cruz y su esposa 2 reales. D. 
Rafael Lozano ioo pesos. Nicolasa de Montellano 1 
boliviano. Guadalupe Farfán medio real. María Mora­
les 1 real. D. Julio Ruiz 4 bolivianos. Doña Benedicta 
Vaca y su hijo 2 bolivianos. D. José Ibáñez y su es­
posa 4 bolivianos. Su hija Doña Benigna Ibáñez 2 bo­
livianos. Manuela Berrios medio real. Doña N. de 
Márquez z. reales. D. Agustín Pacheco una onza de 
oro en polvo. Su esposa Doña Cenobia 4 bolivianos 
Su hija Doña Natalia 5 bolivianos. 80 cóndores. Sus 
hijos: Eugenio. Domingo, Epímaco y Carmen 3 bo­
livianos. 80 cóndores. Eulalia Galián. criada, un 
dio real. Los hermanos Andrés, Sixta y Josefa Le­
yes cada uno 2 reales. Juan Farfán 5 reales. Doña 
Clara de Cabezas 1 boliviano. Doña Modesta Ovalle 
1 boliviano. D. Plácido Aparicio 1 boliviano.

Obispado de Salta, Confederación Argentina, Ju- 
juy—D. Simeón Valdivieso 8 bolivianos. Pbro. Don 
Abraham Giménez. Párroco de Tilcara, un cóndor 
Pbro. D. Nicolás D’A bate, Párroco de Perico, 20 pesos 
Pbro. D. Benigno Vaca 8 bolivianos.
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Salta—Dinero de S. Pedro que aun se hallaba en 
poder del Agente de El Cruzado, periódico del Arzo­
bispado de la Plata, en la ciudad de Salta 5 pesos, 4 
reales. De la suscripción á El Cruzado, 15 pesos. 4 rea­
les. Doña Andrea Oliva, viuda, un águila. Doña Ire­
ne’Alverro 4 cóndores en un huevo de marfil. D. Odo- 
rico Esquió 3 águilas y 3 cóndores. Su hi jo Desiderio 
Esquió 2 pesos. Dos pobres mujeres 4 pesos. 2 reales. 
Una pobre mujer dos reales. Rosario Benítez una libra 
esterlina.

Tucumán—D. Juan Manuel Méndez cuatro cón­
dores.

Catamarca—Doña Rosa Esquió 1 1 o de cóndor 
Doña Tomasa Centeno 1 boliv -iano. Doña Adeodata 
Brachieri 3¡io de cóndor. Doña Eufemia Salcedo 1! 10 
de cóndor. Colecta de los fieles del Curato de Paclín 
promovida por su párroco D. Gamaliel Córdoba 100 
pesos. 2 reales. Pbro. D. Francisco Avellaneda 100 pe­
sos. D. Máximo Cubas 12 bolivianos. Matiricia Ibáñez 
14 reales. Maestra Rosario 8 reales. Maestra Cruz 8 
reales. I\>ña Josefa Pacheco 6 reales. Doña Agueda 
Barriente; 8 reales. D. Bernabé Araoz 15 pesos. D. 
Telésforo Delgado un cóndor. D. Pacífico Soto 10 pe­
sos. D. Manuel Segura 2 reales. 1). Justo Quevedo 1 
boliviano. D. Antonio Ovejero 6 reales. D. Ramón 
Rosa Giménez 2 pesos. D. Ramón Rosa Flores 1 peso. 
Doña Benjamina Aguilar 2 reales. D. Pedro Romero 
4 reales. D. Marceíiano Delgado 6 pesos. Telésforo 
López 1 revi. Fr. Juan B. Reinoso con licencia del 
Prelado un cóndor. Una pobre mujer 8 reales. Doña 
Perpétua de Zar 2¡io de cóndor. Eulogía Vega 1 bo­
liviano. Doña Paulina Muro 6 pesos. Pbro. D. José 
Facundo Segura, Cura y Vicario Foráneo de la Igle­
sia Matriz de la ciudad de Catamarca. un cóndor. Don 
Ramón Recalde dos tejidos de vicuña fabricados en 
Catamarca. Las Religiosas de la antigua casa de Huér­
fanas, fundada por el limo. Sr. D. Fr. José de S. Al­
berto y que han debido cederla á las Hermanas de



189MAYO 1876

vos Deus, ct liberet a

, una tohalla que pide el 
vez siquiera los sagrados

Nuestra Señora del Huerto, 
honor de enjugar por una 
pies de Su Santidad.

Obispado del Paraná—Colecta promovida el día 
de Santa Margarita de Cortona por los Padres Mi­
sioneros Franciscanos del Colegio de S. Carlos en la 
Provincia de Santa Fe, 1.287 francos.

Yodos los contribuyentes y el conductor de estos 
humildes dones pedimos á Su Santidad la Bendición 
Apostólica.

Pie 6 Maii 1876. Bencdicat 
malo- P. P. P. IX.

11 de Mayo. Jueves'. Cumplo cincuenta años de 
edad en Roma. Me reconcilié y celebré el santo sa­
crificio, aplicándolo por mis finados Padres Don San­
tiago Esquió y Doña María de las Nieves Medina 
y rogando por todos mis hermanos y sobrinos. Lle­
no de confusión delante de Dios, pero confiando en 
su infinita y suavísima misericordia y poniéndome ba­
jo la protección de su Santísima Madre, mi Señora 
la Inmaculada Virgen María, he renovado mis votos. 
Mediante el favor de Dios, esta tarde, de cuatro á 
cinco que corresponde á la hora de doce á una en 
América, rezare las tres partes del Santísimo Rosario. 
Espero en el Señor que Marcelina en Salta y Rosa en 
Catamarca han de. rezar también esta mi sagrada hora 
á precaución de que yo no la rece; que la Madre de 
la Misericordia escuchará el clamor de sus pobres sier­
vos. Hoy de cuatro á cinco tomó posesión de esta 
Iglesia de Santa María in Araceli el nuevo Cardenal 
de Alemania que vino á Roma desterrado, después de 
haber sufrido dos años de prisión por la causa de Dios 
Qué bien le está la sagrada púrpura! Yo no asistí al 
acto, casi privado, pero solemnísimo á los ojos de 
Dios, por estar ocupado con la hora que pertenecía á 
mi Señora; pero he de pedir por escrito algunos in­
formes y el resumen de lo que se dijo por el nuevo
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Cardenal y por el Ritió. P. General y lo copiaré 
otro cuaderno.

12. Viernes: Hoy visité y anduve de rodillas la 
Escala Santa. Visité también la Iglesia Matriz del mun­
do católico S. Juan de Letrán. Qué triste silencio rei­
naba en el Palacio de los Papas! Su fachada que mira 
á la muralla, como la gran portada de la Basílica, con­
servan aun los vestigios de las balas de cañón del día 
20 de Setiembre de 1870.

13. Sábado: El aislamiento que sufro en Roma, 
debe ser una disposición del Señor para que me con­
vierta á él.

18. Jueves: Por segunda vez visité la Basílica de 
S. Pedro; dirigiéndome allá, pasé el puente Sixto y 
la vía Inugara. En esa calle está la casa de las Her­
manas del Buen Pastor. La víspera de hoy se publicó 
un Decreto regio tomando el usurpador la dirección 
del establecimiento! He visto un poco más despacio 
la grande Iglesia. He subido á la cúpula hasta el co­
rredor de la linterna. Es una magnificencia propia solo 
de Papas con su corazón tan ancho como el mundo, y 
tan estable como las promesas que han instituido el 
Papado. Quitar el poder á esos hombres para darlo á 
la pillería, sólo en este siglo podía haberse hecho! En 
las obras de arte, yo había deseado que en la grande 
iglesia hubiese habido la justa proporción del arte con 
el sentimiento católico. Al salir del templo, veo en el 
pórtico las huerfanitas del cólera, todas con sus delan­
tales celestes, y las santas Hermanas que esperan la 
hora de la audiencia que les dá el Santo Padre. Entre 
las que estaban allí y dos ómnibus llenos de estos an­
gelitos que encontré al pasar el puente de S. Angelo, 
dirigiéndose al Vaticano, deben pasar de ciento. Ya 
que á mí no me ha .cabido la suerte de ver el sem­
blante de Pío IX, quise ver siquiera la entrada del no­
ble Palacio. Subí sus gradas hasta el primer descanso. 
Dos Suizos con su graciosísimo uniforme estaban á la 
puerta: no soldados, sino ángeles del Señor me pa-
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recieron; las gentes entraban y seguían su camino, sin 
que fuera necesario ni mirar estos singulares soldados

23. Martes: Visité el Colegio Pío Americano. 
Fui recibido por un nuevo sacerdote, hijo de Buenos 
Aires; á ninguno más tuve el honor de conocer ni 
hablar, pero en cambio me tocó la muy buena suerte 
de ver y besar las manos al ilustre confesor de Jesu­
cristo, el limo. Sr. Fr. Vidal, Obispo de Olinda en el 
Brasil, cuya prisión en el puerto de Río de Janeiro 
me llamó más, ó mejor dicho, únicamente la atención 
en aquel lugar.

26. l-'ierncs: A 26 de Mayo en Roma, junto á la 
Casa Generalicia de los Hermanos Menores, continúo 
el apunte de mis Recuerdos.

En el cuaderno de misas en cuya formación he 
sido más constante, van intercalados algunos datos de 
mi humilde viaje. En éste se pondrán algunas observa- 
cioncillas que se me ofrecían, con motivo de lo físico 
que venía conociendo en la navegación y en el camina 
que voy haciendo por esta parte de Europa. Procura­
ré alcanzar al tiempo presente, antes de salir de Roma: 
para que en este solo cuaderno se contenga todo 1c 
que dice relación á su título de Recuerdos ó Cuader­
no de me 111 orias; pero antes debo manifestar la per* 
suación que tengo, de que la causa de andar siempre 
como un rezagado del tiempo y de la verdad, ó lo que 
es lo mismo, la falta de orden en mi vida y la instabili­
dad de mis propósitos nace de la falta de estabilidad y 
firmeza que tengo en aquel omnipotente y santísimo 
Señor, que es el fundamento y la causa única de todo 
orden y concierto El día en que el Señor sea pars mea 
portio mea, toda otra estabilidad se asienta como por. 
su propio peso, y el orden viene á ser tan natural como 
el sonido concertado de la música.

La partida de Montevideo (21 de Marzo) para 
Europa á bordo del vapor francés Savoic, Comandante 
Guiraud, se halla señalada en el otro cuaderno, igual­
mente que la marcha de los días siguientes hasta Mar-

mayo 1876



192

nía

sella, y de allí por ferrocarril hasta Genova y Roma 
En el presente, apuntaré algunas observaciones que 
hice, y los escasos conocimientos que sobre el gran 
mundo adquirí en este viaje que evidentemente es un 
beneficio del Señor, aunque también me es demasiado 
evidente que he correspondido muy mal á este bene­
ficio.

El vapor en que viajaba es un mundo abreviado 
De un Continente al otro lleva como una muestra de 
la sociedad actual. Ocupo la primera clase, y puede 
estudiar la sociedad de alto tono, ó sea, una preten­
sión de tal: en cámara y sobre cubierta, veo y trato 
además de esta clase, á los de segunda, y se me dá á 
conocer el estado general de la sociedad sin llegar al 
fondo de ella, por no haberme podido familiarizar un 
poco con todas las clases de pasajeros. Mis observa­
ciones no pueden temerse parciales; porque ningún 
género de resentimiento he podido tener con ninguno 
de cámara, ni de segunda clase, antes soy deudor al 
Capitán, á los empleados y á cuantos pasajeros me acer­
caba, de atenciones hasta especiales y generosas en mu­
chos casos.

En medio de la disposición de sentir y pensar 
bien de todos, no puede, sin embargo, dejar de notar 
una pasión dominante en la alta clase y el estado la 
mentable de moralidad cristiana casi en todos.

■?/. Sábado : Esta tarde tuve en mi celda una no­
bilísima visita, el limo, y Rmo. Sr. Obispo de Pará y 
°linda D. Fr. Vidal con su Secretario, el joven alumne 
del Colegio Pío Americano que quiso tener parte en 
los padecimientos de su Obispo por X. S. Jesucristo. El 
Señor le pague esta caridad.

29. Lunes: Hoy hace un mes que llegué á Ro- 
(1). Acabo de visitar el Coemeterium Callixti du
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(1) Sin embargo de lo que aquí se dice, llegó el 28, como 

ha visto en el mes de Abril.
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rante el espacio de veinte ó treinta minutos, no pudien- 
do estar más tiempo por ser la hora avanzada para lat 
doce en que debía estar en Araceli. De lo que tengc 
visto en Roma, es lo más solemne y grandioso para 
mi alma; allí me he sentido bien, se ha avivado mi fé 
en el valor de los primeros cristianos; esos frescos 
como de un aprendiz de dibujo y los fragmentos de 
ladrillos y los pedazos de mármoles valen más que to 
das las magníficas ruinas que nos quedan de los pode 
rosos Emperadores de Roma. No sé decir lo que he. 
sentido, ó más bien, no acabo de sentir yo mismo las 
impresiones que causa aquel sagrado lugar. A pesar 
de estar prevenido de que en esa catacumba hizo come 
el noviciado de su santidad el gran Felipe Neri, nc 
me vino siquiera á la memoria, mientras estuve allí 
Es menester hacer otra visita: mi espíritu, abrumado 
de mis propios pecados y de las grandes calamidades 
de la Iglesia de que á los ojos de Dios yo también soy- 
culpable, aunque lo deploro, necesita el desahogo, la 
paz y el valor cristiano que aquel lugar sagrado ins­
pira. En la misma Via Appia visité la capilla Domine 
quo vadis? y oré por algunos instantes. Es muy no­
table el misterioso contraste que las Iglesias dedicadas 
á varios santos mártires, van haciendo en esa Vía con 
los Colombari ó sepulcros de paganos. Cuando volvía 
hice la reflexión que la divina Providencia tiene en 
cuenta hasta las piedras y el polvo de la tierra. Roma 
entera es una prueba incontestable, no menos que sor­
prendente de esta verdad.

jz. Miércoles: Por fin tuve la buena suerte de 
ver con mis ojos al Santo Padre Pío IX y recibir su 
santa bendición y besar el sagrado pié. Era en au­
diencia de antecámara en la sala del Cantone y entre 
otros varios Religiosos; yo no tuve la felicidad de que 
fijase en mí su mirada, ni me dijese una palabra, y 
por consiguiente, de que yo le hablase de los míos; perc 
esto no priva del bien sustancial de la ternura y buen 
ánimo que inspira su presencia, y del bien que debe
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2. Viernes: He visitado la Cárcel Mamertina, las 
iglesias que en número de tres están encima y las otras 
dos inmediatas de S. Lucas y de S. Adriano.

J. Sábado: A mi paso por Genova conseguí la 
obra del P. Curci sobre los Santos Evangelios; repu­
té una felicidad, una verdadera indemnización de lo5 
trabajos del camino la adquisición de este tesoro. Arre­
glada con la decencia posible dicha obra, ella es casi 
mi única lectura, me encanta y me instruye, y después 
de la gracia especialísima del Señor que me es nece­
saria para que mi peregrinación no sea ocasión de una 
nueva ingratitud, después de las innumerables con que 
en toda mi vida he correspondido á los divinos bene­
ficios, la lectura de esta obra era, entre todas las de­
más cosas, la más necesaria, la más útil y provechos* 
para hacer con algún fruto la visita de los Santos Lu­
gares. Así lo juzgo en mi conciencia y me 
en ello más y más, según que adelanto en < 
de esta obra, quizá la más útil de cuantas se han pu­
blicado en este siglo. Este mi juicio no me prohíbe 
sin embargo, que pueda notar lo que no me parece bien 
de esta obra inmensa y casi prodigiosa por la breve 
dad del tiempo en que ha sido llevada á cabo. La in­
troducción es para mí de una evidencia incontestable 
para el que la lée íntegra y con espíritu de imparcia­
lidad. Esa evidencia crece á medida que se vá reco­
rriendo la exposición de los Evangelios. En ésta sole 
no acepto como lo mejor la frecuente alusión á per­
sonas, ó ya del mismo orador ó ya del pueblo á quien 
habla; pero esto entiendo que debe ser un defecto ne-

producir el acto religioso de besar ese pié que en la 
persona de S. Pedro lavaron manos divinas, y de la 
bendición del que es Vicario de N. S. Jesucristo. Ye 
me he sentido bien, y he quedado contento, y me 
reconozco muy favorecido del Señor en este beneficio
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cesario por razón del gusto que reina en el púlpito ita­
liano; sin esa condescendencia acaso el celosísimo obre 
ro no tendría oyentes; en pueblos católicos donde e! 
sentimiento religioso es más severo, el orador habría 
llenado más cumplidamente la inapreciable tarea de 
una exposición del Evangelio, hecha al pueblo con el 
grande objeto de inspirar el amor á la Cruz de Je­
sucristo, única que puede sacar al mundo cristiano dt 
la descomposición horrible en que se está consumien 
do. Por lo que hace al fondo de la exposición, la que 
se me dá en estas Lecciones es para mí de un valoi 
que corresponde al fin de la obra, y en cuanto es po 
sible á la flaqueza humana digna también del Santc 
Evangelio. Pero debo notar lo que por mi parte re 
quiere nuevo estudio, por no satisfacerme la exposi­
ción dada por este mi V. Maestro—1.° En lo que su 
dice sobre la aparición del Arcángel S. Gabriel á Za­
carías, y el enmudecimiento de éste, y sus señas al 
pueblo de que él no podía hablar: había venido muy 
bien lo que acerca de esto trae Darras en su Historia 
l:niverscllc. Indirectamente convenía afirmar en el áni­
mo de los oyentes la autenticidad del Santo Evange 
lio. 2.° La exposición de las palabras: Quid inihi e- 
tibi est, mulier? N ondú ni ven-i hora mea, no me sa­
tisface en manera alguna; el orador no ha reparado 
en la objeción que queda pendiente con el vinuni ñor 
habcnt de la Santísima Virgen para explicar aquella 
hora mea, de (pie aun no se había acabado el vino 
Cuando, mediante el favor de Dios, yo ponga en lim­
pio los pobrísimos borradores de aquellos doce sermo 
nes que prediqué en dos Cuaresmas de Sucre, ampliaré 
y sostendré lo mejor que pueda la exposición que dt 
este lugar propuse, explicando el benedicta tu in mu- 
lieribus de la salutación angélica. Ah! Si tuviera ye 
la suerte de hablar ó de atreverme á escribir al V. P, 
Curci, le diría que considere de nuevo aquel misterio­
sísimo pasaje de las bodas de Caná.

4. Domingo: Esta tarde me visitó el Sr. D. An-
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tonio Sabatelli; Secretario de Monseñor Jacobini, Sub 
Secretario de Estado. Se despidió de mí el Sr. Cura 
de Maldonado en la Banda Oriental del Río de la Pla­
ta, D. Francisco M. Aramendi.

6. Martes: Esta tarde se me anunció que una fa­
milia francesa, á quien yo debía en esta Roma, cier 
tamente austera con los extranjeros, singulares con­
sideraciones de bondad, había hablado con el Secre 
tario de Su Santidad para que yo fuese admitido se 
gunda vez en audiencia pública, por lo que el P. Ge 
neral me hizo decir que me preparase para ir al Va­
ticano el día de mañana.

7. Miércoles : Vi al Santo Padre segunda vez y 
recibí de nuevo su santa bendición.

8. Jueves: Tomo el camino de fierro de Ñapóles 
compañía del P. Miguel y del Hermano Serafín.

Me hospedan caritativamente los Padres de la Comí 
saría de Tierra Santa.

10. Sábado: Visité
sus, la de Santa Clara, la capilla de S. Severo y la 
hermosísima iglesia de Santo Domingo, que por pri 
mera vez me ha hecho ver algo del estilo gótico. A 
la capilla de S. Severo vá todo artista, más yo fui lle­
vado sin saber á donde iba; resultó de esta visita comí 
de la visita de los sepulcros que hay en Santo Domin­
go, que yo sin ser conocedor de las grandes leyes de 
arte, he quedado persuadido por sola la presencia de 
aquellas obras, que hoy, como la ciencia, así el arte 
está en decadencia en la proporción que les corres­
ponde, dada la decadencia ó extinción que se vá obran­
do en la fé. Los mármoles de S. Severo y de Santo 
Domingo parece haber obedecido docilísimamente a 
sentimiento del arte; sus bellezas son como naturales, 
nada se vé de violento, cualquiera que haya sido el 
sentimiento del artista. Más en esto hay que deplorai 
como en Roma que plus tributum est arti humanac 
quam Verbo Dei; la Pudicitia de la capilla de S. Se 
vero con otras figuras ó genios eran propios de un
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templo de Vestales, nj de una iglesia Cristiana—Me 
embarco á las doce del día en el vapor francés Pe 
luce.

n. Domingo'. Se pasa el estrecho de Mesina; 13 
Martes: Un francés reprueba la intolerancia de lo: 
turcos de Salónica, que como él no hallan buenas to 
das las religiones, y se destoca su gorra ante unos 
monjes de» Cairo que vienen con nosotros en el misme 
vapor.

14. Miércoles \ A las diez se llega, y desembarco 
en el puerto de Alejandría. Pasaporte y registro de 
aduana. El árabe de las ciudades no se distingue de 
del desierto. Cuando estoy por partir para el Conven 
to, uno tras otro se me acercan los buenos Ismaelitas 
y con el aire de un acreedor decidido á llevarme ante 
los tribunales cobrándome el B oquis á cuenta del tras­
porte de mi saco, que no lo habían visto sino en el 
coche donde fui transportado violentamente por no 
sé quien. Afortunadamente conocí al conductor de mi 
equipaje desde el desembarcadero; á él pagué el Ba­
quis. En la aduana se me registra el saco de libros; el 
Jefe me pregunta en italiano si son libros de Iglesia, 
son de mi estudio, contesto; y continuando á hablar er 
italiano replica: quién sabe si serán de algunos libro? 
jiie... ! y desenvuelve uno que era de las Concordan 
cías, lo vé y hojea, después toma otro, lo mira dete­
nidamente : Selve di materie. Se dá por satisfecho, y 
no se apercibe del secreto del saco que yo había des­
abrochado para que lo registre, ni del saco de mano, 
ni del atado de ropa que podría haber sido un fardo 
de géneros; se dá todo por despachado. Soy hospe­
dado caritativamente en el Convento de Santa Cata­
lina. Tengo una cara de frote laico.

ij. Jueves-. La función de Corpus. Ofician los 
niños de la escuela de los Hemanos de las Escuelas 
Cristianas; las voces infantiles en el canto llano me 
causan una impresión gratísima; alterna solo á la vez 
un niño sobrino de Doellinger con el Hermano. Veo
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á los turcos, niños y adultos, como extasiados á la 
vista de nuestro coro cristiano. La procesión se hace 
por el interior de la iglesia: los monasillos llevan un 
graciosísimo vestido, y lo llevan con gravedad oriental! 
Después de los sacerdotes vestidos todos de casullas y 
con grandes velas en las manos, viene una veintena 
de niños que no pasan de nueve años con coronas en 
la cabeza, con túnicas blancas sobre un fondo rojo y 
un cinturón de seda, también roja, que, teniendo canas 
tillos de flores en las manos, van sembrando de ellas 
el suelo, como el incienso sube al alto. Por la tarde 
veo por primera vez la bandera de Tierra Santa fla­
meando graciosísima con su Cruz roja sobre un campo 
blanco; es la más hermosa bandera que hay en 
tierra.

18. Domingo: Di la Sagrada Comunión antes y 
en la misa á hombres y mujeres en bastante número. 
Por la tarde se hizo la procesión del Santísimo fuera 
de la Iglesia. De solemnidad nada había (pie desea* 
por el celo de esta Comunidad y de los piadosísimos 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, á la capilla de 
cuyo Colegio se dirigió la procesión. Más de cincuen­
ta angelitos con sus coronas y túnicas blancas, quince 
á veinte* sacerdotes con ricas casullas, la devota Her­
mandad de Devotos de María que llevaban sobre el 
pecho un escudo bordado de este nombre santísimo, 
muchedumbre de hachas encendidas, todas las precau­
ciones posibles para el mayor orden, nada había que 
desear en este acto solemnísimo; se abre una calle por 
entre una gran muchedumbre, resuena grave la músi­
ca de los niños del Colegio, se penetra en éste por en­
tre una hermosísima arboleda de la que penden bande­
ras y los santísimos nombres de Jesús y María, en 
fondo se alza resplandeciente de luz la capilla en 
que se coloca el Santísimo, mientras los niños cantan 
un himno sagrado, se dá la bendición, y se vuelve con 
el mismo orden y gravedad á nuestra Iglesia; nada 
había que desear por parte de los buenos católicos; sin
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embargo, al Amado debía dejársele reposar en su tem­
plo hasta que él lo quiera! A la inmensa muchedumbre 
compuesta en grandísima parte de mujeres de gorra 
y de hombres de sombrero, es decir, de gentes euro­
peas, se le ha dado con esta procesión nada más que 
una representación teatral; la disipación de las últi­
mas con sus charlas y la de aquellos con sus sombre­
ros encasquetados y alguno con su cigarro en boca, 
es una prueba no menos triste que clara de la verdad 
de ese juicio. Es indudable que hay buenos cristianos 
en Alejandría: pero en la generalidad de su pobla­
ción europea, me temo que con más verdad que en 
América, es la cloaca de Europa.

20. Martes ¡Continuando la lectura del inaprecia­
ble P. Curci, acabo de recorrer la Lección XXXIV, 
cuya segunda parte sobre el Qttae rite primum regnum 
Dei, me ha llenado de asombro por la habilísima ma­
nera con que trata y hace evidente el gran tema de 
su admirable predicación. El haber dado con esta obra 
en mi paso por Genova, es uno de tantos y tan gran­
des beneficios como debo á la divina Providencia. Hoy 
he visto al médico del Convento; según se me informa, 
á sus grados y ciencia médica reune una profunda pie­
dad cristiana. Esto dice bien de los Conventos de la 
Custodia de Tierra Santa. Veo también por las tardes 
á varios particularmente hombres que visitan al Señor 
Sacramentado. Loado sea Dios.

21. Miércoles: Besé la mano del limo. Sr. Ar­
zobispo de Irenópolis, Vicario Apostólico de los lati­
nos del Egipto y Delegado Apostólico de los Orienta­
les del Egipto y Arabia, Dr. Fr. Luis Ciurcia. Con 
esta Comunidad asistí al entierro de un griego cató­
lico. Lujo asiático. El duelo medio cómico. El oficio 
eclesiástico muy diverso del latino, pero noble y ma­
jestuoso por ser inspirado por el espíritu de la Iglesia 
Católica. Los sacerdotes llevan capas verdes, el Diá­
cono su hermosa dalmática roja, éste solo vá cantando 
en un tono monótono durante la procesión, los demás
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rezan; en la Iglesia alternan el canto de los salmos; 
el Diácono incensa á todos los fieles que concurren á la 
Iglesia; se concluye el oficio con el Evangelio de la 
resurrección de Lázaro. Además de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas, asistieron las niñas de las Her­
manas de caridad, presididas por éstas. En las iglesias 
Griegas las mujeres están totalmente separadas de los 
hombres; en esta de Alejandría su lugar es un coro 
alto.

en Puerto Saida y
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22. Jueves: Hoy por la tarde hubo procesión por 
el interior de la Iglesia, la hizo el limo. Sr. Arzobispo, 
estuvo devota, acaso porque la concurrencia no era 
mucha.

25. Viernes: En este día dedicado al Santísimo 
Corazón de Jesús, se ha consagra»lo esta Comunidad 
al mismo Sacratísimo Corazón, y con ella me he de­
dicado yo mismo esperando de la misma divina Bon­
dad que siquiera los últimos años de una vida llena de 
ingratitudes é increíbles traiciones, sean de Aquel que 
merece ser amado con infinito amor y que ha hecho 
conmigo inefables misericordias, y ha sido y es hoy, 
más que nunca, Paciencia y Caridad infinita con quien 
merecía mil y mil infiernos. Haga el Señor esta mi­
sericordia de convertirme á él y que nunca me separe 
de su santidad y amor. Espero, y esta esperanza es 
una prueba de su misericordia ¡Oh Verbo eterno hecho 
hombre por mi amor, y que con tu presencia y con el 
riego de tu sangre y con tu Santísimo Cuerpo exáni­
me habéis santificado la tierra que voy á adorar, haced 
conmigo según tus méritos, según tu caridad y mise­
ricordia! Vá el miserable que está cubierto de lepra, 
;í decir con toda la verdad de mi fé en vuestra pala­
bra : Domine, si vis, potes me inundare.

24. Sábado: Hoy debo embarcarme para Tierra 
Santa. A las tres me embarco en vapor francés con 
el P. Miguel y el Hermano Serafino. El P. Gerónimo 
salió el Jueves para el Cairo.

24. Domingo: Desembarco
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celebro la santa misa en la Iglesia de los Padres Fran­
ciscanos. A las dos de la tarde me vuelvo al vapor. 
Hay pocas obras del valor material que en este siglo 
puedan comprarase á la del canal de Suez y sus con­
secuencias inmediatas de haber borrado del mapa una 
parte no pequeña del desierto, que une el Africa con 
el Asia. En Puerto Saida he visitado el local y los 
útiles de la escuela de niños. Ayudan al Hermano fran- 

sacerdote marón i ta y un joven 
verdadero almacén de libros de 

texto de historia sagrada, de aritmética, de «álgebra y 
dibujo; se me ha dicho que los niños son más de cien. 
Hay también una casa de las Monjas del Sagrado Co­
razón, que tienen Colegio y penitentes, y asistidas por 
nuestros Padres. Esta tarde á las cinco ó seis debe par­
tir el vapor. Es la última estación que en mi larguísi­
mo camino me queda por hacer, hasta adorar la tierra 
que fué santificada con la presencia de Nuestro Divi­
no Redentor durante su vida mortal. No lejos de este 
lugar debió haber pasado en su huida á Egipto. Jesu 
dulcíssime, nc permitas me separar-i a te.

26. Lunes: Desembarco en Jafa, visito la iglesia 
dedicada al Apóstol S. Pedro, me encomiendo á él. 
Soy hospedado con toda caridad. A las cinco de la 
tarde tomo el camino de Jerusalén en compañía del 
P. Miguel y del P. Presidente del Hospicio de Chipre 
y de dos personas más en un carricoche. A las ocho ó 
poco antes llegamos al Hospicio de Randa, somos re­
cibidos con toda caridad. Hago la estación del Santí­
simo. A las nueve y diez minutos seguimos nuestro 
camino al favor de la poca luz de la luna creciente, y- 
que ya estaba vecina á su ocaso. A la una ó más des 
cansamos en un Hospicio sni gen cris, tomé café y cesó 
un gran dolor de estómago, que á consecuencia de la 
cena y del terrible movimiento de nuestro carricoche 
venía sufriendo desde alguna distancia de Randa- A! 
cabo de dos horas de descanso de las bestias, á quie­
nes se les hizo el honor de abrevarlas en el misino

cés que lo dirige, un 
inglés. He visto un
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local en que los pasajeros tomábamos el café, seguí 
mos nuestro camino, entrándonos ya en las santas 
montañas de la Judea. El día se hizo claro al bajar 
á un valle en que se ven las ruinas de una Iglesia y 
Convento, en que fueron muertos por los Arabes sus 
moradores, los hijos de N. P. S. Francisco.

2?. Martes-.Poco después llegamos al valle del 
Terebinto; desde allí se vé el Convento é Iglesia de 
S. Juan de la Montaña. El sol despedía ardientes rayos 
al trepar la cuesta que hace la cima de las montañas, 
se sube á la cumbe, diviso edificios; pero no es aun 
Jerusalén, son los edificios de nuevo gusto que á la 
parte del Noroeste se van edificando fuera de los mu­
ros. Cuando veo las Cúpulas y murallas de Jerusalén. 
pido que pare el carricoche, ya en las calles de esa 
nueva población, me bajo y beso la misteriosa tierra 
que por un inmenso beneficio de la divina Misericordia 
recibe á un gran pecador. Continuamos bajando al es­
cape nuestro camino, y nos llegamos á la puerta de 
Jafa. Allí nos bajamos. Los árabes se disputan llevar 
nuestro equipaje, hasta entran dos en una feroz ca­
morra. que apenas y con gran dificultad pudo hacerse 
cesar por los circunstantes. Por fin llegamos al Con­
vento de los Padres Franciscanos, soy recibido con ca­
ridad, veo la cúpula del Santo Sepulcro; contemplo re- 
petidas veces el Monte Olivete. pero no lo reconocí sino 
después que me lo dijeron, á causa de imaginármelo 
más pendiente, es de un color amarillento, salpicado 
de las manchas negras de los olivos, en un extremo 
hacia el Norte se extiende otra colina de color rojizo, 

’á la parte del Sud reconozco, merced á la situación 
que ocupa la.cúpula del Santo Sepulcro, el Monte Sión 
de color blanquecino, coronado de algunos edificios de 
figura abovedada, como son todas las casas de Jerusa­
lén. Por la tarde subo al terrado, veo nuevamente el 
sagrado panorama; al Oriente descubro las montañas 
de la Idumea, de cima casi igual en toda la extensión 
que recorro con la vista; no veo nada de lo que yo

# ■
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I. Sábado: Celebré en S. Salvador. En compañía 
del P. Procurador de Tierra Santa parto de Jerusalén 
para S. Juan de la Montaña. A medio camino, á nues­
tra izquierda se vé un grande edificio que se me dice

imaginaba acerca del Monte Nebo; en la base de la 
montaña se distingue la rotura ó desplome causados 
por el hundimiento del valle del Jordán y mar muerto.

28. Miércoles \ Celebré en esta Iglesia de S. Sal­
vador.

2p. Festividad de los Santos Apóstoles S. Pedro 
y S. Pablo. Celebré en la Gruta del Huerto, en que 
después de orar y sudar sangre se entregó preso á los 
Judíos el Hijo de Dios por el amor de los hombres 
He pedido al Señor que tenga misericordia mí, de los 
que he escandalizado y de aquellos á quiénes he po­
dido hacer bien y no lo he hecho. Le rogué por mis 
hermanos y por mis sobrinos, por mis bienhechores, 
particularmente en este viaje á Tierra Santa, por Doña 
Teresa Figueroa y su esposo, por Doña Aurora Muro 
y su madre. Tomé y conservo un ramo de romero del 
jardín de Getsemaní.

jo. Viernes : Celebré en S. Salvador. Por la tarde 
salgo por la puerta de Jafa. recorro un poco el Monte 
Sión y vuelvo á entrar por la puerta que se llama de 
Sión. El Monte Sión es hoy un campo de muertos, y 
los edificios quitados á los Franciscanos que ocupan el 
lugar del Santo Cenáculo, parecen reducidos á caba­
llerizas con sus correspondientes amos! Al pié de una 
muralla que se dice ser la casa en que habitó y murió 
la Santísima Virgen, me postré, recé una Salve y un 
Padre Nuestro, y besé aquellas piedras. El valle de 
Gilmon es bastante profundo; pero no inspira horror, 
sino el que causa la memoria de grandes crímenes. Es­
tos hacen, y no la naturaleza, el horror y la desolación 
que se atribuyen á la Palestina.
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ser un Seminario de Griegos, denominado Santa Cruz, 
y que, según dicen, ocupa el lugar del árbol del que- 
se formó la Cruz en que murió Nuestro Señor. Después 
de una hora y cuarto de camino, se vé, también á la 
izquierda, en la cumbre de una montaña unas ruinas 
que me dicen será la casa de Obededon. donde estuvo 
el Arca antes de ser llevada al Monte Sión. A dos 
horas de camino, llegamos al pueblo de S. Juan. Oigo 
la misa que dijo un sacerdote español. Sr. Ortuza, en 
el altar edificado en la caverna que formaba parte de 
la casa de Santa Isabel y en la que nació el maguas vir. 
Saludo á los Padres Americanos P. Juan Aguirre y 
P. José que, viniendo de peregrino hace cinco años, 
renunció su prebenda de Canónigo en 
y

Trujillo (Perú) 
tomó el hábito de S. Francisco. Por la tarde nos 

dirigimos todos á la capilla de la Visitación, donde se 
cantaron Vísperas y las Letanías.

2. Domingo'. Celebré en el altar de la gruta 
que nació S. Juan Bautista. A las ocho se dirigió la 
Comunidad á la capilla de la Visitación. Después de 
cantada la Tercia, se cantó la misa con mucha so­
lemnidad y devoción. Comulgaron dos personas. Tomé 
un ramito de romero del pequeño jardín que adorna 
los alrededores del patio del Santuario. He hablado 
al R. P. Guardián para trasladarme aquí y permanecer 
una temporada, si me lo permite el Rmo. P. Custodio. 
Aquel estuvo tan amable y generoso conmigo, como 
no me lo esperaba, á pesar del buen juicio que de él 
había formado desde el principio. En la misa reconozco 
un caballero y una señora que vinieron á Jafa en el 
mismo vapor que me trajo desde Alejandría. Se puso 
fin á la solemnidad de este día sacratísimo, trasladán­
dose la Comunidad al Santuario á las cinco de la tarde; 
el oficiante de este día que lo fué el R. P. Procurador 
de Tierra Santa Fr. Segundo Fernández, se vistió de 
sobrepelliz y estola, y puesto de rodillas rezó el Sub 
tuum praecidium ; concluido esto, se cantaron las Le­
tanías y el Tota pulchra, alternando el coro ; ’ 
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el altar del nacimiento de 
su misa votiva. Debía vol- 

hoy á Jerusalén con el P. Procurador; pero me 
quedo por la indisposición que sufro. La fiebre, aun­
que lentamente, subsiste aun. Después de siesta me 
hallo mejor, y aprovecharé la compañía del P. Secre­
tario del Rmo. P. Custodio para volverme esta tarde

al son armónico del Harmonion, que para esta fiesta 
fué expresamente llevado al Santuario; concluido el 
canto con la oración Dcusqui per inmaculalam, cantó 
el mismo oficiante el Evangelio de S. Lucas Exurgens 
María hasta las palabras Magníficat que inmediatamen­
te entonó el coro, alternando con el pueblo todo el 
divino cántico de la humildísima y excelsa Madre de 
Dios. Después se cantaron varias antífonas y oraciones 
t.° de la Visitación, 2.0 de S. Juan Bautista, 3.0 de San 
Zacarías, según me parece; pero á esto precedió una 
lectura que en lengua árabe hizo el P. Cura, según 
creo relativa al misterio del día. Por último se repar­
tieron á todos unas cerillas, y saliendo al patio del 
Santuario, en cuyo ángulo izquierdo está el cemente­
rio de los Religiosos, se cantó un responsorio de difun­
tos; después, entrando por una puerta al cementerio 
de los cristianos, sombreados de olivos, se cantaron 
dos responsos: uno por las almas de los que allí repo­
saban y el otro el Libera, pro ómnibus fidelibus de- 
functis. Con esto concluyó la tierna y devota función 
que acababa quizá á la hora que llegó la divina Virgen 
que fué conducto de la santificación del Bautista y de 
su Santa Madre. ¿Con qué palabras saludó la Virgen 
á su parienta? Acaso con el Dominus vobiscuin de 
Booz, que es el mismo del Dominus tecum del ángel 
á la Santísima Virgen. Volví al Convento un poco 
enfermo de una fiebrecilla que me tomó, á causa de 
mi intemperancia de haber tomado agua muy fresca, 
sintiendo en el estómago el calor de una digestión di­
fícil. Me acuesto, tomo alguna bebida caliente, sudo 
y calma la fiebre.

3. Lunes :Celebré en 
S. Juan Bautista, diciendo 
verme
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salí

• ni si

lililí

S. Salvador. Hoy no

en S. Salvador. No salí

á Jerusalén. Al pasar por el Seminario cismático de 
Santa Cruz, vi á unos diez y nueve ó veinte jóvenes 
presididos por un anciano que volvían al Colegio de al­
gún paseo por el campo; parece que están reglamenta 
dos de no cortar el pelo. Al llegar á Jerusalén, uní 
familia árabe cristiana, cuyo jefe se llama Nicodemus, 
obligó á fuerza de bondad al P. Secretario, y con el 
á los que veníamos en su compañía, á que entráramos 
en la casa y tomáramos algún refresco. Era aquella 
la hospitalidad del Patriarca Abraham, á excepción de 
que las mujeres no permanecían como Sara en la tien­
da, y que éstas llevan traje europeo.

4. Martes'. Celebré en 
del Convento.

5. Miércoles: Celebré 
del Convento.

6. Jueves: Celebré en la capilla de Nuestra Seño­
ra de Dolores, sita en el Monte Calvario. Mi corazón 
estaba duro en aquel mismo lugar en que la Madre 
de Dios padeció angustias de muerte; pero 
dido la esperanza en ella y 
acordándome que él ofrecía 
resignaba al sacrificio de su

L
no he per- 

en mi Señor Jesucristo, 
su vida y la Virgen se 

Hijo Santísimo por la sal­
vación de los pecadores. Hace mea máximo fiducia, 
hace rali) tota spei mace! Etiamsi me occiden!, in 
ipso sperabo. A las cinco de la tarde salí por la puerta 
de Jefa, seguí la muralla hacia el Monte Moría, vi los 
restos del acueducto que venía desde Fons signa tus 
para proveer de agua al servicio del Templo, bajé por 
el camino que atraviesa el valle á los sepulcros de Za­
carías y Absalón y al Huerto de Getsemaní. Recorría 
el camino que hizo el Señor desde el Cenáculo con sus 
discípulos en la noche de la Cena, y que al cabo de 
algunas horas lo volvió á andar preso y encadenado. 
Besé la piedra que dicen conserva señales de su San­
tísimo Cuerpo al ser echado del puente al fondo del 
torrente por sus enemigos. El puente, esto es, la parte 
del arco, el estribo oriental y parte del occidental pa-
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las Vísperas

recen inuy antiguos, y así dista de la piedra en que se 
muestran como huellas de algo, más de lo que podría 
recorrerse por un hombre empujado de lo alto; las 
huellas tampoco son claras: con todo, adoré aquel lu­
gar porque bien pueden haberse borrado con el tiempo, 
y que el ciego furor de los enemigos del Señor lo em­
pujase con tanta violencia, que en su caída llegase hasta 
ese punto que debe distar del puente un poco más de 
dos varas. Vi de paso lo que se llama sepulcro de Absa­
lón. Besé por segunda vez la piedra que marca el lugar 
del beso de Judas, entré al jardín y después de besar 
uno de sus olivos, corté un ramito de albahaca. Pasé á 
la Gruta, ore un poquito, adoré por tercera vez el sitio 
de la muerte de S. Esteban. Entré á la Iglesia de la 
Flagelación, y recé allí el Dcus, qui pro rcdemptione 
mundi.

7. Viernes: Celebré en la Iglesia de la Flagela­
ción. Mi corazón está siempre duro; pero los Santos 
Lugares, aun así, saben inspirar confianza en Dios. El 
tenga piedad y misericordia de mí. Salí por la puerta 
de Jafa, dirigiéndome hacia el Norte atravesé la mon­
taña hundida por espacio de setenta ú ochenta metros 
ó quizá cien, sirviendo en su borde meridional de ci­
miento á la muralla de la ciudad, y en el setentrional 
se hallan la Gruta y cueva de Jeremías á las que me 
acerqué, pero no penetré ni en la una ni en la otra: 
ésta es inaccesible y aquella exige un medio franco de 
paga á su guardián turco; después de descansar un 
rato á la sombra de un olivo, sentado sobre sus des­
cubiertas raíces donde el viento hería mis oídos como 
un sordo gemido, entré á la ciudad por la puerta de 
Herodes; visité de paso el Santuario de la Flagelación 
y me volví al Convento.

8. Sábado: Celebré en la Gruta de Getsemaní. 
De vuelta entré en la Iglesia de las Hermanas de Ca­
ridad, fundada por el Sr. Ratisbona. No salí esta 
tarde.

p. Domingo: La Tercia y misa con

julio 1876
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Treinta y cuatro años, pues profesó en 1842.(1)

1j.. r. t.

I
1 *'i III

y Letanías que se cantan por la Comunidad y los ni­
ños de coro, es de lo más bello que en su género he 
presenciado en mi vida.

10. Lunes -.Celebré en S. Salvador. Prevenido ya 
el R. P. Guardián de S. Juan in Montana y con la 
licencia del Rmo. P. Custodio, me he trasladado á este 
Convento de S. Juan, para que él y sus santísimos pa­
dres Zacarías é Isabel, y S. Joaquín y Santa Ana y el 
Santísimo Patriarca S. José sean mis intercesores con 
la Inmaculada y dolorosísima Madre de Dios, para 
que ella me alcance de N. S. Jesucristo las gracias ex­
traordinarias que necesito. Pienso comenzar el día 
de mañana los ocho días de Ejercicios Espirituales, 
según el método de Belleccio.

11. Martes: Celebré en el Santuario. Me faltó el 
libro y no comencé; debo hacerlo con el favor de Dios 
pasado el día 22, en (pie estaré en Betania para decir 
la misa á Santa María Magdalena.

14. Viernes -.Celebré aplicándola en honor de Ma­
ría Santísima y S. Buenaventura. Hoy es el día aniver­
sario de mi profesión religiosa. Son treinta y tres 
años (1) solo llenos de infidelidades é ingratitudes. 
Miserere mei Deas.

15. Sábado: Ayer y hoy he salido por las tardes 
en compañía del R. P. Juan Aguirre por los alrededores 
de S. Juan. Ayer pasamos por el jardín del estableci­
miento del Sr. Ratisbona, y hoy hemos tomado el ca­
mino del desierto de S. Juan; pero no llegamos porque 
nos faltó el tiempo. Oré por las necesidades de la San­
ta Iglesia, y besé la piedra que. según se dice, sirvió 
de púlpito al santísimo anacoreta.

16. Domingo: Celebré en la Iglesia del Colegio 
de Ratisbona. Di la santa Comunión á cuatro ó cinco 
maestras y á algunas educandas. En la misa parroquial 
de nuestra Iglesia predicó en lengua árabe un Sr. Obis-
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po Griego católico, que desde algunos días está en el 
Hospicio Por la tarde di un paseo con el P. Juan por 
el bellísimo jardín de las Hermanas de Nuestra Seño­
ra de Monte Sión, fundación de Ratisbona de la que 
hablé antes; y después de rezar una Salve en la ca­
pilla Turris David ica, donde está una devota imagen 
de la dulcísima Madre de Dios con su Hijo en los 
brazos, quien á su vez los extiende hacia los hombres, 
nos sentamos en unos banquitos y leíamos á mi maes­
tro P. Curci; nos despedimos de nuestra Madre re­
zando un Ave Alaria. Detrás de la fábrica nueva que 
se hace junto á las murallas del jardín á la parte nor­
oeste, vi por primera vez la forma de los sepulcros an­
tiguos. Una roca excavada en cuadro de dos metros 
de profundidad : en un lado se vé la puerta de este 
cuadro, y en el de la derecha de éste la entrada al 
sepulcro de forma ovalada. con una rebaja cuadrada 
donde se colocaba la lápida que lo cubre. Me acordé 
del Tallite la/idein del Señor en el sepulcro de Lázaro. 
El muy estimable P. Juan me ha hecho el precioso ob­
sequio de un cuadrito del dulcísimo Corazón de María, 
rodeado de reliquias de los Lugares Santos y el del cabo 
de pluma con (pie escribo, formado por él mismo de 
un ramito de los olivos de Getsemaní: me ha asegurado 
la autenticidad de todo esto.

17. Lunes: No celebré por hallarme enfermo: 18. 
Martes: Celebré en la capilla del nacimiento de San 
Juan Bautista.

20. Jueves: Esta tarde debo ir á Jerusalén para 
ir de allí á Betania y celebrar la santa misa el 22 en 
la casa de Lázaro y sus hermanas. Ah! si recibiéramos 
con un corazón bien dispuesto tantas gracias, como á 
mí especialmente y el más indigno de todos nos hace 
el Señor!

21. Viernes: Celebré en S. Salvador. Por la tar­
de pasé á Betania. visité la gruta del sepulcro de Lá­
zaro; después de la colación rezamos la Corona con el 
P. Juan y cuatro Hermanos legos.
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22. Sábado : Celebré en la Gruta. Después que di­
jeron misa los Padres que por la mañana vinieron de 
Jerusalén, se procedió á la peregrinación de los si­
guientes sagrados lugares: i.° En la misma Gruta can­
tó el Rmo. P. Custodio el Evangelio de Santa María 
Magdalena, y fuera de ella se cantó en árabe el mismo 
Evangelio por uno de los dos Curas de S. Salvador; 
2.° La procesión se dirigió á la piedra del Coloquio 
(veinte minutos de camino), donde el P. Secretario 
cantó el Evangelio de Marta Domine, si fuisses hic. 
frater meus etc. después se rezó de rodillas el Padre 
Nuestro y se besó por cada uno aquella sagrada piedra; 
3.0 De allí tomamos el camino del Monte Olívete, y 
antes de llegar á la cumbre se cantó el Evangelio lie 
in castellum etc. Padre Nuestro; 4.0 Entramos «á la 
Mezquita Turca que encierra el sitio desde donde su­
bió al cielo Nuestro Señor, y se cantó el Evangelio 
de S. Marcos, la antífona del misterio y su oración 
se rezó el Padre Nuestro y besamos la sagrada piedra; 
5.0 Bajamos el sagrado Monte junto á una Mezquita 
en ruinas se cantó el Evangelio J/idcns civilatem flevil 
super illam etc. Padre Nuestro; 6.° En la iglesia del 
sepulcro de la Santísima Virgen estuvimos por un 
breve espacio de tiempo; en ese mismo tiempo canta­
ban misa los Armenios cismáticos; 7.0 En la Gruta de 
Getsemaní se cantó el Evangelio de S. Lucas de la 
oración y sudor de sangre de Nuestro Señor; Padre 
Nuestro y Adoración; 8.° y último. En la Iglesia de 
Santa Ana y nacimiento de la Santísima Virgen se 
cantó la Tota Pulchra y se rezó una Salve. Este dia 
de tantas gracias para mí de parte del Señor, fué se­
ñalado por mi parte con la ingratitud de que pocas 
horas después de vuelto al Convento, disputando con 
un Padre muy digno de todo mi respeto, me dejé lle­
var de mi terrible soberbia y sostuve mis opiniones 
con acrimonia, tenacidad y una ira que de algún tiem­
po no se había mostrado tan desmedida y turbulenta. 
Debo á la misericordia del Señor la nueva gracia de

I
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haberme confesado esa misma tarde, y haber pedido 
perdón á dicho Padre, aunque no con la humildad que 
debía. Esa misma tarde me volví á S. Juan.

<?J. DomingoCelebré en el Santuario; 24. Lu­
nes : Celebré aplicándola en honor de S. Francisco So­
lano y en bien de mi Providencia y por el mío y del 
V. P. José María, hijo del Perú, que me ayudó á misa. 
El día 2í recibí una carta del P. Reinoso, fecha 11 
de Mayo, y hoy una del P. Feliciano, de Tucumán, 
fecha 9 de Mayo. Hoy comencé los Ejercicios Espi­
rituales que tengo que hacer en Tierra Santa; pero 
en el mismo día los suspendí hasta el Domingo siguien­
te, dando tiempo á que concluya la obra de afinar el 
órgano que tienen entre manos, y que impide en gran 
parte del día asistir á la Iglesia. Quizá ha intervenido 
la imponderable malicia de mi corazón, y ciertamente 
ha faltado el buscar en la presencia de Dios una re­
solución acertada.

27. Jueves. Esta tarde salí al campo con los Her­
manos Coristas, recorrimos las ruinas que están sobre 
la cumbre de la casa de Obededon. Se ven allí varias 
cisternas algunos restos de edificios que son ó de los 
Cruzados ó de los tiempos anteriores á los Arabes 
por componerse de piedras y del cemento de cal.Desde 
esa altura se vé el mar, Jerusalén, las montañas de Ga- 
laad.

29.
bro II de los Reyes, me 
se dice casa de Obededon 
Valle, en 
hablarse

Sábado ’. Consultando el capítulo VI del Li- 
he desengañado que lo que 

en la cumbre oriental del 
que está S. Juan no puede ser tal, pues al 

en el lugar citado de dicha casa, se dá á 
entender que ésta se hallaba en la misma Jerusalén. 
como lo supone Mislin.

50. Domingo : Celebré en la Iglesia de las Mon­
jas de Nuestra Señora del Monte Sión. Salí con los 
Hermanos Coristas y atravesamos el valle del Tere­
binto, subiendo á una meseta bastante extensa é igual 
que se halla á la otra parte; bajando de allí, subimos
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pequeño manantial que llaman

Agosto

i

la quebrada hasta un 
fuente de David.

jr. Lunes-. He comenzado desde la mañana los 
Ejercicios Espirituales por ocho días. Belleccio es mi 
guía.

8. Martes-. En conclusión de mis Ejercicios ce­
lebré en el Santuario de S. Juan, apliqué en honor su­
yo y para que me tenga bajo su protección. Pasada la 
misa me dirigí á Jerusalén, y á las tres y media ó cua­
tro pude.entrar en la Iglesia del Santísimo Sepulcro 
donde he estado hasta el día siguiente, horas cuatro 
de la tarde, en que me he vuelto á este Comento de 
San Juan He traído conmigo la candela de la pro­
cesión por los Santuarios que seguí el día ocho del 
presente á poco de haber entrado. Había dejado hasta 
ahora la visita de aquellos inefables Santuarios, espe­
rando ser menos indigno de las gracias que el Señor 
quiere conceder allí, como se lo reveló á Santa Brígi­
da ; pero está visto que yo no soy para nada y que 
todo lo debo buscar y esperar de Dios Nuestro Señor; 
algunas horas del fin de los Ejercicios en (pie me había 
propuesto tertium humililatis gradual, ya cometí faltas 
de humildad y mansedumbre, y al día siguiente cometí 
otra falta con la lengua; esto lo apunto por ser más 
notable, que por lo (pie hace al verdadero número, él 
pasará de septuagics sepfics. El Señor se apiade de mí

p. Miércoles: Celebré en el Santísimo Sepulcro; 
ii. Viernes: No celebré por haber apurado mucho la 
fiebre que con alguna intermitencia tengo desde que 
vine á S Juan; 14. Lunes: Celebré por el finado Sr. 
Obispo Griego Católico que murió el Viernes anterior 
en Jerusalén y de cuya pobreza y virtudes me hizo un 
grande elogio el R. P. Guardián de este Convento; 17. 
jueves: Celebré por el limo. Sr. Arzobispo de la Pla­
ta por el aniversario de su consagración en la Paz. el

agosto 1876
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el Co­

tíI

i

i

1 (1) La incorporación fué el año anterior; la llegada á 
Tarija fué el año que se indica.

año 1862, el mismo en que yo me incorporé en 
legio de Tarija (1).

22. Martes-. Hoy visité por primera vez la Gru­
ta del desierto de S. Juan en compañía del M. R. P. 
Vicario de Belén y los Coristas de aquel Convento y 
los postulantes de éste con su Maestro. Recién he sa­
bido que ese mismo lugar se designa también como el 
de la sepultura de Santa Isabel. Por la tarde subí á la 
colina que está á la derecha de nuestra Iglesia, propie­
dad en parte del Sr. Jacub, y en donde se ven ruinas 
que consisten en diez arcos á manera de zaguanes como 
el lienzo de un claustro; á cierta distancia, en la pro­
piedad de un Arabe, se vé un gran cuadrado más an­
tiguo: aquellos arcos y bóvedas están edificados con 
piedras sin labrarse y argamasa de cal.

28. Lunes: Siguiendo á la Comunidad, visité y 
pasé un día en la fuente de S. Felipe como á dos le­
guas de este lugar por la tortuosidad del camino. En 
la cumbre del monte que separa, están dos quebradas 
que caen al valle del Terebinto en su parte occidental, 
se ven tres montesillos artificiales. En el fondo de la 
quebrada y muy cerca de la fuente, se vé sobre el ca­
mino un sepulcro hebreo muy bien conservado con 
varios nichos en el interior para los cadáveres; pero 
que se ven vacíos, porque ni á los huesos se ha permi­
tido reposo en esta misteriosa tierra. La fontana ates­
tigua en sus antiquísimos restos de edificios, haber si­
do el sitio que hoy es designado como el lugar del Bau 
tismo del Eunuco. La vuelta á S. Juan se hizo por otro 
gran rodeo, pasando por frente al pueblo que los cris­
tianos llaman de S. Felipe; después bajamos á otra 
quebrada intermedia entre las dos anteriores, que en 
lengua árabe lleva un nombre que en castellano signi­
fica Fosa, también allí sobre el camino, se vé un se-
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Setiembre

1*

I
i

i. Viernes: A las cinco continuamos el viaje 'i 
Jafa, donde llegamos á las ocho; 4. Lunes: Día de 
Santa Rosa de Viterbo. Celebré por Doña Rosa Tula, 
grande y modestísima bienhechora mía. particularmente 
en mi partida para Bolivia en 1862 y en este mi viaje 
para Tieria Santa al pasar por Catamarca; 16. Sába­
do: En este día caí enfermo de fiebre.-

26. Martes: Me embarco para S. Juan de Acre 
de donde pasaré al Carmelo y á Nazaret, aprovechando 
la compañía del R. P. Vicario Fr. Alfonso. Nuestro 
puesto es sobre cubierta.

Para este viaje, la peregrinación á los demás San­
tuarios de Galilea y mi vuelta á Jerusalén, tomo pres­
tados al R. P. Presidente de Jafa cien francos. He 
sido colmado de favores por este digno Prelado Fray 
Casto Amado; 27. Miércoles: Celebro en Acre por 
este Hospicio, aunque por olvido no avisé á su P. Pre­
sidente : hice la intención de que si él no había hecho 
la correspondiente aplicación, fuese la misa en bien 
de la corta pero excelente Comundad de este Hospicio,

pulcro hebreo más destruido é igualmente profanad', 
que aquel otro. Pero mi desgracia es que por falta de 
espíritu y vigilancia en vez de fervor se aumentó mi 
disipación con esta campaña, con todo el buen ejemplo 
que en ese día y en los anteriores vi en el R. P. David. 
Vicario del Convento de Belén. Dios, Padre de mise­
ricordias, se apiade de mí.

50. Miércoles: Mañana debo salir para Jafa por 
insinuación del Rmo. P. Custodio, que desea que vaya 
á tornar baños y á decir la primera misa de los días 
festivos que no puede decirla el R. P. Presidente por 
indisposición en la salud.

jz. Jueves :A la una y tres cuartos de la mañana 
salí de S. Juan en compañía del buen Jacub con núes 

X tro unícaro turco. A las nueve y media llegamos á
Ramla.
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Octubre

I

28. Jueves: Por la tarde al Carmelo; 29. Viernes: Ce­
lebré en honor de Nuestra Señora por el bien de Sor 
Florencia del Costado de Jesús, Monja del Monaste- 
lio de Caí ínclitas Descalzas de Sucre. Esta sierva rue­
ga mucho por mí; 30. Sábado: A las seis de la ma­
ñana se marcha á Nazaret. A las dos de la tarde lle­
gamos con toda felicidad. Camino al Santuario, adoro 
al Santísimo Sacramento y bajo al lugar y saludo á la 
Virgen con las palabras del Angel.

t. Domingo : Celebré en el Altar de la Anuncia­
ción pro ómnibus quibus scandalum fui et pro his qui­
bus non contuli bonum spirituale quod conferre debe- 
bain; 5. Jueves: Celebré en el altar de la Anunciación 
pro Patribus el Fratribus Provinciae Fluminis Pla- 
tcnsis, máxime pro iis qui vitam communem efflagi- 
tarunt a Riño. P. Ministro General i; 6. Viernes: Hoy 
á las dos y media me dirigí al Santo Monte Tabor en 
compañía del Hermano José y de Fr. Próspero, reli­
gioso holandés, que vive en Ismailia y visita la Tierra 
Santa. Camino de á pié hasta la falda del Monte, la 
subida se hace á caballo porque de otra suerte habría 
que llegar entrada la noche.

p. Lunes-. He pasado íntegro los días 7, 8 y 9 
de Octubre sobre la sagrada cima del Tabor, y quedé 
espantado de la grandiosidad de sus ruinas; una y 
otra vez las considero y siempre con mayor interés, 
y me propongo una nueva visita, tanto para mirarlas 
á mejor luz después de instruirme más sobre la his­
toria de este Sagrado Monte, cuanto para hacer el 
Vía Crucis que, dejándolo de un día para otro, me he 
venido sin hacerlo. A la escasísima luz de mis recuer­
dos de lecturas sobre Tierra Santa y de la historia, 
yo aventuraba este juicio: el gran muro derruido que 
encierra las ruinas de Conventos é Iglesias fué edifi­
cado por Tancredo, así como la grande Iglesia de Sud-
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en la histo-

M artes'. Vuelvo á Nazaret; 14. A las siete
10. Martes-. Vuelvo á Xazaret; 14. Sábado: A 

las siete de la mañana me puse en marcha para Tibe- 
riades en compañía del P. Gerónimo Aiguillo y de dos 
Hermanos. Visité el Santuario en ruinas de Cana, re­

este fue reedificada por él mismo sobre las antiguas 
ruinas de la que edificó Santa Elena. Un muro de 
piedra seca de que se halla un lienzo bastante elevado 
á la parte del Sud entre nuestra capilla y las ruinas 
de la grande Iglesia y algunos restos de fundamentos 
á la parte septentrional, fuera de los muros de Tan- 
credo. como al Occidente á gran distancia de las nue­
vas puertas y precisamente donde comienza el descenso 
rápido del Monte, es el muro de circunvalación hecho 
por Flavio Josefo en la guerra con los Romanos. Tod«> 
esto no tiene otro valor que el de simples probabili­
dades y un motivo de estudio serio sobre este aspecto 
del Santo Monte. Mislin. el más apreciable de cuantos 
han escrito sobre Tierra Santa, después de Quaresmius, 
sentía la necesidad de tal estudio: la vista del lugar 
se la inspiró. Pero aun es más urgente esa misma 
necesidad en orden al grande acontecimiento de la 
Transfiguración del Señor. Xo sólo racionalistas y pro­
testantes niegan que este misterio se haya realizado 
en el Monte Tabor. sino Católicos, y entre éstos, hom­
bres ilustres como el Vizconde Vasserat, y aun más 
el apreciabilísimo P. Curci en sus Lecciones sobre los 
cuatro Evangelios, dichas al pueblo en la Iglesia de 
S. Cayetano de Florencia,y d espués impresas para to­
do el mundo. Han negado igualmente la calidad de 
Monte Santo al Tabor. Se podría decir que de este 
Sagrado Monte se hubiera dicho también lo que de 
Nuestro Señor: Ecce hic positns cst in signuin cui 
contradicetur. Yo aspiraré al honor de ser el último 
soldado del ejército de sus defensores, y con este fin 
iré reuniendo aquí todo lo que encuentre referirse al 
Tabor, tanto en el orden religioso, cuanto 
ria de sus ruinas.

10.
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zando un Padre Nuestro y Credo, y una Salve á !a 
Santísima Virgen para que diga de mí á su adorable 
Hijo Viniun non habet, y compele á la Misericordia y 
Caridad infinita á obrar conmigo un gran milagro de 
gracia, sin el cual yo seré eternamente confundido. Más 
adelante se me mostró el campo de las Espigas. Saludé 
de la distancia el Monte de las Bienaventuranzas, re­
zando un Padre Nuestro y Ave María. Al descender de 
las Montañas al profundo valle del Jordán, se muestran 
de los cristianos, donde se dice que estaba el Señor cuan­
do bendijo y mandaba repartir el pan á cinco mil hom­
bres. Rec- un Padre Nuestro y Ave María, y besé 
aquellas piedras más preciosas que cuantas llevan este 
nombre ei el mundo. Caminando á pié y entre una 
suave y refrigerante lluvia, proseguí mi camino hasta 
Tiberiades. En la vista del lago hay para mí la cosa 
más bella del mundo. El hace sentir no sé de que modo 
particular la presencia de Nuestro Señor en estos San 
tos Lugares : parece que uno lo viera atravesando estas 
aguas que verdaderamente merecen el nombre de mar, 
porque lo es en miniatura por su color, por las peque­
ñas oleadas que de ordinario baten las costas y las 
rompientes como un juego de niños que se vé en las 
piedras aun pequeñas de la orilla. Por lo demás, aquí, 
como en toda la Tierra Santa, se vé el contraste de la 
belleza de las obras de Dios con la desolación que en 
ellas ha estampado la mano del hombre.

2z. Sábado : A las seis y media salgo de Tiberia­
des para el Tabor, el Monte Santo, y me detengo en 
él para andarlo todo y conocerlo bien. Antes de escri­
bir lo que veo con mis ojos, y que procuraré hacerlo 
con la claridad y exactitud que son de desear por los 
que nunca vieron este Sagrado Monte, y por los sabios 
que lo vieron muy de paso, transcribo lo que á cerca 
de él hallo en la obra De perenni cultii Terrac Sanctae 
del limo. Sr. Fr. Bonifacio de Ragussa que vivía en 
Tierra Santa por los años de 1555, y lo que hallo es­
crito por Perinaldo en Tierra Santa descrita y en la
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Noviembre

momento tomo el cá­
sea propicio. Llego

2. Jueves'. Dentro de un 
mino de Nazaret. El Señor me 
á las once y media.

4. Sábado: Después de la misa recé, como en las 
otras veces, las preces de S. Ligorio en reverencia de 
los siete Dolores y siete Gozos del gran Patriarca 
Ninguna de las tres veces que he ido á celebrar en esc 
Santuario (en el Taller de S. José), tan humilde y si­
lencioso como el objeto de él. he dejado de barrer su 
sagrado pavimento; lo hacía con indecible consuelo de 
mi alma y sintiendo algo del misterio de iniquidad é 
ingratitud que es mi vida; rezaba el Miserere mientras 
barría.

5. Domingo: Celebré en la Iglesia de la Anun­
ciación en el altar de mi P. S. Francisco en honor sú- 

t yo y por el remedio de mi alma y el de la Provincia 
Franciscana que me dió el ser religioso.

6. Lunes: Celebré en la Sacratísima Gruta, en el 
altar que está á espaldas del altar principal, en honor 
de Aquella que es Madre del Verbo Encarnado, y que 
desde el principio fué ministra de la divina gracia para 
santificar á San Juan Bautista, á S. José, á S. Zaca­
rías y á Santa Isabel; le he pedido que conmigo, aun­
que indignísimo, sea ministra de la gracia de que está 
llena. Hoy salgo para Jerusalén.

(1) Nosotros suprimimos estas transcripciones.

Guida de Fr. Lavinio (1). Este resumen y confronta 
ción de estas obras que son las únicas que ahora tengo 
á la mano, y de las que después consultaré con el fa­
vor de Dios, servirán de luz para formar un juicio 
si no del todo exacto, al menos muy probable de 1a 
naturaleza de tantas ruinas como se ven. y también de 
la necesidad de que se reunan las noticias.
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7- Martes-. De Jenín á Naplusa; 8. Miércoles: Ce­
lebré en honor de Jesús, María y José por el bien de 
la señora francesa que vuelve á Jerusalén, después de 
hacer la peregrinación en Galilea para tomar el hábito 
de Monja Carmelita en el Monte °livete. Sin que esta 
virtuosa señora me dijera nada, he aplicado la misa 
pidiendo al Señor que colme de sus gracias la vocación 
de esta su sierva, que con la paciencia, la inalterable se­
renidad de «ánimo (pie en todo y siempre mostraba, me 
ha edificado y hecho avergonzar de mi falta de pacien­
cia. Fui tratado con caridad por el Párroco francés 
que reside en esta ciudad.

p. Jueves-. De Naplusa á Rámata. Celebré allí en 
honor de Jesús, María y José por el bien de mi alma. 
El Párroco italiano de este lugar es un verdadero tipo 
del Sacerdote hospitalario. Llego á Jerusalén. De El 
Biri, un tercio de legua más allá de Rámata, comienza 
el camino del dolor que recorrieron hasta Jerusalén la 
Virgen Santísima y el Santísimo Patriarca José en bus­
ca del Niño Jesús. He procurado tener presente esta 
jornada del dolor más puro y más grande que jamás 
existió después del dolor del Corazón dé Jesús, aun­
que no como debía haberlo hecho atentas las inspira­
ciones que recibía de mi buen ángel. A mi llegada á 
Jerusalén recibo carta de Odorico, fecha 2 de Mayo. 
Bendito sea Dios por la Providencia con que protege 
á mi familia.

ij. Miércoles-. Hoy llegaron en peregrinación á 
esta Santa Ciudad los Pbros. del Arzobispado de la 
Plata en Bolivia D. Francisco Huerta y D. Leandro 
Araoz y los señores D. Tomás Vidaurre y Doña Rosa 
A. de Vidaurre. A estos señores tocó la buena suerte 
de tomar parte en la audiencia pública dada por Su 
Santidad en S. Pedro á los Españoles en número de 
más de ocho mil, según me lo cuentan ellos mismos: el 
entusiasmo y la ferventísima piedad con que los pere­
grinos españoles saludan al Papa y visitan la Santa 
Ciudad, revelan que aun existe la fé de los días anti-
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guos. El Papa se hizo conducir en la sedia gestatoria 
por las tres grandes naves del templo, para ver á to­
dos esos buenos hijos y que fuese visto de ellos. Me 
cuentan además que los hombres del día que profanan 
Roma, trataban á los peregrinos del modo más torpe, 
insultándolos de Españoles brutos, y aun escupién­
dolos.

16. Jaoves :Hoy ha muerto en este Convento el 
P. Rafael después de una permanencia de treinta y 
>cho años en Tierra Santa; 17. Viernes: \ las nueve 
de la mañana se hace el entierro. Despué> de cantada 
la misa se lleva procesionalmente el cadáver al Cemen­
terio de Monte Sión en el orden siguiente: cuatro ge- 
iiízaros formando dos alas, la abren; después viene la 
Cruz y siguen los niños de escuela también en dos alas 
cantando salmos; en pos de ellos sigue la numerosísi­
ma Comunidad de S. Salvador y del Santísimo Sepul­
cro, rezando en voz alta el Miserere y /?<• Pro fundís, 
en pos de esta vienen algunos sacerdotes del Patriarca- 
co; luego el celebrante y sus ministros, y en pos de 
ellos el cadáver que es conducido por los católicos de la 
Parroquia (pie cantan en lengua árabe; la procesión es 
cerrada por el Colegio de niños y las de Sión. Sali­
mos por la puerta de Sión, y la misteriosísima colina 
resonaba de las voces de dolor y penitencia que há 
tres mil años exhalaba David' En el largo espacio que 
recorrió la procesión, no se vió nada irrespetuoso de 
parte de los cimáticos. turcos y árabes; al contrario, 
todos despejaban la calle y se mantenían á un lado 
teniendo de la mano la brida de sus aznos y camellos. 
Se sentía sin esfuerzo alguno esta gran verdad (pie el 
t. iunfo de los siervos de Dios se cumple en su muerte, 
viniéndonos de ella también para los que quedamos por 
algún tiempo más en este mundo, una parte del triunfo 
que ellos han obtenido á los ojos y por la gracia del 
Triunfador de la muerte. Pasados los últimos oficios 
del envidiable finado, se me hizo invitación por el R 
I’. Ex Vicario de Tierra Santa á visitar el lugar del
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Santo Cenáculo y otros Santuarios que, como ese, se 
halla en poder de los Mahometanos, éstos son tenidos 
por cismáticos: i.° Penetrando á la casa que fue Igle­
sia del Santo Cenáculo, fuimos muy bien recibidos por 
un joven turco, quien nos condujo á la mano izquierda 
de la entrada por una escala de pocos grados á la que 
debió ser la Iglesia superior de aquel augustísimo San­
tuario : el local estaba ocupado por varios niños que 
jugaban; está trasformado en una especie de sala cua­
drada, cuya longitud antigua debía extenderse hácia el 
oriente en línea paralela al largo zaguán que hoy sirve 
de entrada : el centro es sostenido por una gran colum­
na de granito rojo; mirando al Sud. junto á esta co­
lumna, se me señaló á mi derecha el lugar del lavato­
rio de los pies; al frente, en el ángulo Sudoeste, se vé 
una escala que dá á una puerta pequeña que. según mi 
guía, cierra el lugar donde se hallaban reunidos los 
Apóstoles al recibir el don del Espíritu Santo: mien­
tras estábamos en el sitio de la columna, una mujer 
entró por aquella puertecita, lo que debió ser causa 
para que mi guía no propusiese penetrar en aquel lugar. 
Antes de hincarnos para hacer nuestra oración, mi guía 
recomendó al turco que hiciera guardar un poco de 
silencio á los niños, lo (pie cumplió con buena volun­
tad. Además de la oración privada, hicimos á coro y 
con voz clara el rezo del Pange lingua, del Peni, Crea- 
lor Spiritus y ríe tres ó cinco Padre Nuestro, rogando a 
Dios por la Santa Iglesia. Bajando de aquel augusto 
lugar, salimos por la parte del poniente atravesando 
unas caballerizas de construcción árabe al campo que 
sirve de cementerio á los griegos cismáticos: á algu­
nos pasos se vé un resto de muralla antigua que corre 
de Norte á Sud, y en la parte que mira al Poniente 
está señalada en una piedra una Cruz, para denotar el 
lugar en que vivió y murió la Santísima Virgen des­
pués de la Ascensión de su Hijo Santísimo á los cielos; 
2.° Allí nos postramos, hicimos nuestra oración y be­
samos aquellas sagradas piedras; 3.0 Caminando hácia
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el Oeste á un lado del campo que sirve de cementerio 
á los Armenios cismáticos, entramos á la Iglesia ocu­
pada por éstos en el lugar de la casa de Caifas; lo que 
sirve de ábside, se me imaginó ser el sitio del tribuna1 
ante el cual fue presentado el Señor: á mano derecha 
se vé un pequeñísimo retrete que se llama la Prisión 
de Nuestro Señor: allí me postré por un momento, des­
pués en la Iglesia; 4.0 Saliendo de este monasterio y 
siguiendo un callejón estrecho hácia la parte de Sión, 
se vé á mano izquierda un trozo de columna de már­
mol, que señala el sitio de la profanación que los Ju­
díos intentaron contra el Sacratísimo Cadáver de Nues­
tra Señora, cuando era llevado por los fieles á su 
sepulcro del valle de Getsemaní. Besé aquella piedra. 
5.0 Después de entrar por la puerta de Sión, seguimos 
á mano izquierda la calle de los Armenios cismáticos: 
á alguna distancia se halla la puerta que conduce á la 
Iglesia de Santiago Apóstol que. como todas las de 
Jerusalén excepto la del Ecce Homo, ocupa un lugar 
interior del grande edificio: al entrar á esta Iglesia, 
nos exigía un monje, y con la amargura de semblante 
que ordinariamente muestran á los católicos, que nos 
descalzásemos; mi buen guía resistió á tal exigencia, 
y acabamos por hacer que entendíamos que se nos 
reclamaba que limpiacemos nuestras sandalias en el 
pellón de la entrada del pórtico, para no ensuciar los 
mármoles. Lo hicimos así, y entrando á la Iglesia, pa­
samos á una pequeña capilla á la mano izquierda, que 
se señala como lugar de la degollación del Apóstol, 
hijo del trueno: oramos por un momento; de allí pa­
samos á hacerlo en el altar mayor, frente al cual se 
ven, dentro de un enrejado, dos sillas, la una dorada 
y en lugar más eminente que la otra: ésta es la que 
ocupa el Patriarca Armenio, la otra se dice ser la cá­
tedra del Apóstol Santiago, confundiendo en la gran­
de ignorancia de los cismáticos los dos Apóstoles que 
en el Evangelio llevan el nombre de Santiago, ó pen­
sando que el que fué degollado por Herodes es el mis-
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Iglesia primeramente, y

Diciembre

i. Viernes: Celebré en Getsemaní, misa del Pa-

mo que fue constituido Obispo de Jerusalén. Cumplido 
el fin principal de nuestra visita, recorrimos un poco 
la Iglesia, considerando esta obra la más antigua y me­
jor conservada de los templos cristianos que no han 
caído en poder de los Mahometanos; 6.° Por el inte­
rior del mismo inmenso establecimiento de los Arme­
nios, pasamos al Convento é Iglesia que ocupa el lugar 
de la casa de Anás donde el Señor recibió la bofetada 
y fijé negado por S. Pedro. Pedí al Señor con todo 
mi corazón que también pusiese en mí sus dulcísimos 
ojos para que. como S. Pedro, me convierta á El y llo­
re mis innumerables negaciones con que lo he desco­
nocido; 7.0 Salimos del establecimiento armenio por 
distinta puerta de la que habíamos entrado; pero se 
viene á dar á la misma calle que continuamos andando 
hasta entrar al barrio de los Judíos, donde se halla el 
lugar de la casa de Juan Marcos, de que hablan los 
Hechos Apostólicos estar reunidos los fieles en la noche 
en que S Pedro fué libertado de la cárcel. En ella ro­
gamos al Señor por el Sumo Pontífice Pío IX; 8.° 
Volviendo por la misma calle y á corta distancia, á 
mano derecha, se me mostró el lugar de la casa de 
Santo Tomás, convertida en 
hoy en Mezquita.

21. Martes: Celebré en Getsemaní en honor de 
María Santísima por su Presentación en el templo ct 
pro impetranda Dei misericordia in me ingratissimum 
peccatorcm ct in quoslibet eorum quibus in vita mee 
scandalum fui, atque etian in eos quibus bonum con- 
ferre debebam non contuli.

2/. Lunes: Celebré en Getsemaní por los peregri - 
nos D. Tomás Vidaurre, Doña Rosa, y los Pbros. D. 
Francisco Huerta y D. Leandro Araoz, que salen hoy 
de Jerusalén de vuelta á la América.
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trocinio cte María Santísima, en honor de esta mi bon­
dadosísima Señora, y por la remisión de mis pecados 
y los de aquellos á quiénes he escandalizado y á los 
que no he hecho el bien que debía hacerles, como cris­
tiano y en mi ministerio de sacerdote. En este cuader­
no no apuntaré sino la celebración de misas, especifi­
cando el lugar en que se dice y el objeto porque se 
aplica; las imperfectísimas notas que uno ú otro día 
se apuntan, las haré en lo sucesivo llevando un Diario 
en el otro cuaderno, que desde América y en el mes de 
Marzo aun queda en blanco casi en su totalidad.

jEh el nombre de Dios. Amén
De nueve y cuarto á diez y cuarto de la noche 

escribiré este Diario—Diciembre de 1876—Jerusalén.
Deberes religiosos y confesiones.—Me levanto an­

tes del Angelus; asisto á una misa al mismo tiempo 
que rezo Prima y Tercia. A las seis y algunos minu­
tos voy á Getsemaní á decir misa. De vuelta entro á 
la Iglesia de la Flagelación y del Doce Homo, y en 
cada una de ellas adoro á mi dulcísimo Salvador y le 
pido perdón de mis pecados. Asisto al coro al rezo de 
la Sexta y Nona y oración de la mañana. Me duermo 
á la hora de Vísperas. Asisto á las demás distribucio­
nes—En la misa me hallo frecuentemente distraído, á 
causa de mi tibieza y el ruido que hacen los Rusos en 
la precipitada y como exterior solamente adoración del 
Santuario que uno tras otro van de aquí allá hacien­
do cruces y besando las sagradas imágenes. En la ora­
ción estoy muy distraído, y creo haber resultado, entre 
otras causas, de no haber hecho por la mañana la Vi­
sita al Santísimo Sacramento. En la tarde me hallo 
el hombre viejo en todo su horror. Después de la No­
vena he pasado en conversaciones inútiles y llenas de 
orgullo casi dos horas, privándome por esta causa de 
rezar de rodillas y en la iglesia la Corona de María 
Santísima, haciéndolo de pié y con las distracciones 
consiguientes, poco antes de ahora. Mañana con el fa­
vor de D;os debo confesarme.
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Estudios y lecturas.—He escrito en el cuaderno de 
misas las que tenía anotadas en otro papel y apuntado 
la fría é insulsa relación de mi visita al Santo Cenáculo 
y los otros Santuarios, que hice el diez y siete del pa­
sado. He leído la segunda homilía de S. Juan Crisósto- 
mo sobre los Hechos de los Apóstoles y un poco de 
Mislin, segundo tomo. Hoy no he leído á Mr. Guerin 
que me hace conocer tan bien y sin costo la Judea; 
anoche había concluido el capítulo de Bersabé.

Hechos diversos.—Al salir de la sagrada Gruta, 
veo un hombre tendido sobre el poyo de la mano iz­
quierda á la puerta del Sepulcro de Nuestra Señora, 
lo creo enfermo, me iba acercando á él, pero uno que 
entraba hace señas de que estaba ebrio; es el primero 
que he visto en ese estado en todo el tiempo que estoy 
en Palestina desde Julio acá (i) ; por la gorra de piel, 
la larga levita y calzones parece ser Ruso. Hace días 
que asiste á la misa un joven que parece alemán ó po­
laco : la primera vez que estuve en Getsemaní recibió 
la Sagrada Comunión—He oído decir esta tarde que 
mañana debe comulgar en el Santísimo Sepulcro el Em­
perador del Brasil, que ayer por la mañana asistió á 
la misa en el Calvario y por la tarde á la procesión de 
la visita de los Santuarios: los que le vieron dicen que 
lo hizo todo con gran devoción y recogimiento. Yo 120 
esperaba tan buenas obras, sin duda por causa de mi 
orgullo y dureza de corazón. El Señor se apiade de mí. 
y no permita que se cumpla, aunque sobrado lo merez­
co, que del Oriente y del Occidente vengan á sentarse 
los extraños en la mesa de Abraham, y los hijos del 
Reino queden excluidos por su soberbia é hipocresía de 
sus corazones. En reparación de mi juicio temerario, 
rogaré siempre por este Emperador, que tendrá faltas; 
pero que á toda luz se muestra menos indócil que yo 
á Nuestro Señor.

2. Sábado : Deberes y confesiones.—Me levanto

(1) Como se ha visto, en Junio llegó á Palestina.
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tarde, apesar de haberme recordado antes. Me confieso 
y bajo á Getsemaní, y al entrar al callejón de la Sa­
grada Gruta encuentro que salía y se retiraba aquel jo­
ven que hace algunos días era el mismo asistente de 
la santa misa. Por la mañana hice la Visita del San­
tísimo. Después cumplí la penitencia sacramental. Me 
quedo dormido á la hora de Vísperas. He hablado de­
masiado después de comer. El orgullo y todas mis 
antiguas pasiones están vivas; si con la gracia de Dios 
no velo y oro. seré perdido. El excelente P. Luis me 
ha preguntado si ya encargué al Rmo. P. Custodio que 
escriba al General que puedo aquí servir para algo v 
que me permita estar en Tierra Santa, y habiéndole 
contestado yo que había tiempo, me ha hecho observar 
que, haciéndose esa cuenta, se pierden muchos. El H 
P. Vicario me ha dicho que S. P. el P. Custodio acepta 
mi ofrecimiento de servir en Getsemaní, diciendo cada 
día la santa misa. Loado sea Dios y mi Señor. Entré 
á la Flagelación. El Ecce Homo estaba cerrado.

Estudios.—He leído la tercera homilía de S. Juan 
Crisóstorr.c sobre los Hechos Apostólicos después que, 
como ayer, hube leído el primer capítulo de este Sa­
grado Litro. Es dignísimo de consultarse con frecuen­
cia la segunda parte de esta homilía para no incurrir 
en la tentación de aspirar á Obispados y para temer 
mucho del mismo sacerdocio, si por nuestra culpa se 
pierde una sola alma. En S. Juan leí los Hechos Apos­
tólicos, y continuaba casi hasta el fin la Carta á los 
Romanos estando en Nazaret y reconociendo que no 
sacaba el fruto que me era necesario si no leía algún 
intérprete, tomé al gran Cornelio y comencé á leer el 
preámbulo á su comentario sobre esta Carta; después 
de algunos días de mi arribo á esta santa ciudad, traté 
de continuar la lectura de dicho comentario de S. Juan 
Crisóstomo, y con este motivo traje á este Santo Padre 
y á Cornelio; pero uno y otro volumen contienen el 
sagrado lugar de los Hechos Apostólicos, y sin más 
que esta feliz casualidad he comenzado á leer los co-
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mentarios de los Hechos, que es un preliminar indis­
pensable al de las Cartas del grande Apóstol. Al co­
mentario que hace S. Juan Crisóstomo, creo conve­
niente añadir el más extenso de Cornelio, para que asi 
se imprima más en mi descuadernada memoria y cora­
zón disipado la palabra del Señor, y también para que 
se diga en verdad y en conciencia que estudio. Maña­
na, pues, si Dios quiere, comenzaré desde el prólogo 
de los comentarios de Cornelio sobre este Sagrad •» 
Libro de los Hechos, y se vá repitiendo hasta tanto 
lea la interpretación del primer capítulo entero el sa­
grado texto de éste, para de ahí pasar á la cuarta ho­
milía en que comienza el segundo capítulo—He leído 
algunos capítulos de Guerin; sus descripciones instru­
yen y encantan. También algunos trozos de Monse­
ñor Mislin en lo que se refiere al Santuario de Santa 
Ana en su tercera edición. En América leí la primera 
edición de su preciosa obra vertida al castellano, y lle­
gando á Tierra Santa he leído su segunda edición en 
francés: esta tercera es interesantísima, y yo necesito 
leerla para conocer esta santa ciudad, ahora que estoy 
en ella; pero mientras no acabe á Guerin, aquella lec­
tura por trozos y sin orden no es más que perder el 
tiempo: mañana entregaré á su dueño este libro de 
Mislin.

Hechos.—Los pobres que ocupan la bajada de Get­
semaní desde la puerta de S. Esteban soy hoy, Sábado, 
más numerosos que los otros días. El Emperador del 
Brasil ha comulgado hoy en el Santísimo Sepulcro. 
Ha ido en peregrinación á Belén. Ayer había visitado 
los Santuarios de la Flagelación y de Getsemaní. Qué 
acusación contra mi tibieza y mi soberbia farisáica! El 
Señor tenga piedad de mí. Dan las diez y media de la 
noche.

5. Domingo : Deberes y confesiones.—Me levan­
to á buena hora, he podido oir misa y rezar Prima y 
Tercia antes de ir á Getsemaní; pero no he dado á Dios 
los primeros momentos de la vigilia, á pesar de la ne-
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cesidad muy grande que tengo de ella y de que Dios 
me llama con bondad infinita. He visitado el Santís'- 
mo por la mañana. En este día faltó la distribución de 
Comunidad de oración mental, y yo no la suplí sino 
por un brevísimo espacio.

Estudios.—Hoy nada se ha leído, excepto una ó 
dos páginas de la Cronotaxis que trae Cornelio al prin­
cipio de sus comentarios de los Hechos Apostólicos.

Hechos.—El Emperador y la Emperatriz visita­
ron el Convento. Se me ha dicho que hizo públicamente 
las estaciones de la Vía Dolorosa.—Por sostener la 
conversación de uno que fue á mi celda, cuando yo 
ponía la primera palabra, me faltó tiempo de hacer 
oportunamente esta nota, y la hago al cabo de d<>s 
días (Martes, cuatro y media de la tarde).

4. Lunes: Deberes y confesiones.—Por el mise­
rable pretexto de tener que decir la misa un poquito 
más tarde que lo ordinario, no me levanté á las cuatro, 
hora en oue me recordé; me vuelvo á dormir y me 
falta tiempo para oir misa y rezar cómodamente las dos 
primeras horas menores: la Tercia rezo de camino á 
la Sagrada Gruta.

Estudios.—No leo nada, pasándome el día en gran 
parte en la mudanza de celda que se me ha ordenado 
excepto algunas páginas de M. Guerin.

Hechos.—El joven de quien hablé que temía yo 
que no asistiera más á la misa que digo en Getsemaní, 
sigue asistiendo todos los días. Hoy han comulgado dos 
monjas que no sé á qué Orden pertenecen, y un joven 
más que parece alemán.

5. Martes: Deberes y confesiones.—La nota del 
día 4 es la que corresponde á este día; sólo debo agre 
gar la confesión de una falta á que soy propensísimo, 
y que hace una hora la he cometido dejándome llevar 
del torbellino de una disputa por causas frívolas, y con 
un ardor que se debía tener para lo que es necesario, 
que es combatir mi soberbia. Aun dije una palabra 
muy impropia, aunque no era ofendiendo al Padre con
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quien disputaba. He visitado ayer y hoy al Santísimo 
por la mañana. El diario de la Piissima se va cum­
pliendo sin interrupción desde mi arribo de Nazaret. 
El Domingo fué la primera Dominica de los Gozos 
y Dolores del Patriarca S. José.

Estudios.—He leído algunas páginas de Cornelio 
concluyendo la Cronotaxis y comenzando la de vita 
apostólica que preceden á los comentarios del sagrado 
lugar. He llegado al capítulo cincuenta de la descrip­
ción de la Judea de M. Guerin.

Hechos.—Hoy salió para Jafa el Emperador del 
Brasil. He oído que ha dejado para los establecimien­
tos de educación é instrucción diez y seis mil francos 
y que además ha dado á Tierra Santa mil francos 
Esta tarde recibí la ropita y el Diurno que dejé en 
Jafa—Son las diez de la noche.

6. MiércolesDeberes y confesiones.—Por la ma­
ñana no anduve como debía para poder rezar menos 
indignamente la Prima y la Tercia; recé ésta bajan­
do para Getsemaní y asistí sólo á una parte de la santa 
misa. Hice por la mañana la visita del Santísimo Por 
la noche recé el oficio Piissima y el ejercicio de los 
siete Dolores y Gozos de mi Señor S. José; más la 
Corona no se hizo toda en la Iglesia. El hombre viejo 
está en mí en todo su vigor; soy en la vanidad como / 
la paja que se mueve al menor soplo.

Estudios.—Por la mañana he continuado la lec­
tura del Effigics D. Pauli; y aunque poquísimo se me 
queda, pero al menos se emplea bien aquel rato de 
tiempo y el alma es consolada. Loado sea Dios. Por la 
noche he leído dos capítulos: cincuenta y cincuenta y 
uno de la descripción de la Judea de M. Guerin.

Hechos.—Siempre asiste á la misa de Getsemaní 
aquel joven de quien vengo hablando los otros días. 
Hoy estaba otro caballero, que á la vez lo he visto en 
Getsemaní y otras en la Iglesia de la Flagelación. Es­
tuvo tamb’én al fin de la misa, y después de ella con­
tinuaba en recogimiento aquel otro más joven que co-
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mulgó el Lunes, y á quien antes di la Comunión una 
vez en Getsemaní y otra en el Santo Monte Calvario. 
Después de rezar Vísperas, que hoy como los dos 
días anteriores lo hice privadamente por quedarme dor­
mido cuando las reza la Comunidad, salí con Fr. Al­
berto á conocer el sitio de la novena estación del Vía 
Crucis. Algunas hojas de este mismo cuaderno al fin 
quedan destinadas para apuntar algo de lo que voy 
conociendo de esta santa ciudad—Tomando la calle 
que vá á formar ángulo con la del Epulón del Ponien­
te al Norte, vi entrar como más de trescientos hombres 
que parecían reclutas, á un departamento del gran 
cuartel que se vé en esa calle, todos con un gran plato 
en la mano. Un poco más allá, dos niños turcos, el me­
nor que no debía pasar de doce ó trece años de edad, 
acercándose á un anciano Judío de aspecto venerable 
y decentemente vestido, y que iba en compañía de un 
niño que debía ser hijo suyo, comenzó á insultar por 
un largo trecho de la calle á ese pobre hijo de Abraham 
y aun se le acercaba amenazándole con el puño de la 
mano, y entre tanto el pobre Judío apenas se volvía á 
mirarlo una ú otra vez. más bien con aire de un hom­
bre sorprendido que indignado. Yo seguía de cerca esta 
escena, tan. extraña y misteriosa como el pueblo ju­
dío; pero no me era posible reconvenir al insolente mu­
chacho porque no sé la lengua, y aun más porque el 
mal cristiano, como soy yo. está en la misma escala 
que el Judío para el Mahometano, que es el nuevo Na- 
bucodonosor del pueblo de Dios—Han dado las diez y 
media.

7. Jueves-. Deberes y confesiones.—Me levanto á 
las cinco y media; hasta las seis, hora en que debo sa­
lir, no queda tiempo bastante para lavarse y rezar 
la Prima y Tercia mientras se oye una misa; hoy las 
rezo mientras hago mi camino á la Sagrada Gruta; la 
distracción que tengo de ordinario en la celebración de 
la santa misa, exige prepararse con un poquito de me­
ditación, á lo que me podía servir la lectura de Saette
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di fuoco de S. Ligorio antes de acostarme. Si mi vida 
no se arregla en estos Lugares Santísimos, y teniendo 
una quietud que jamás la he tenido, y después de cin­
cuenta años de ingratitud por mi parte y otros tantos 
de paciencia y benignidad infinita de parte de Dios, 
caerá por su propio peso esta terrible palabra de so­
berana equidad: Ciirabimus Babiloniam et non est 
sonata, dcrclinquamiis eam! Sálvame, oh buen Jesús, 
por tu angustia y tristeza de muerte que padeciste por 
mí! Oh María, dulcísima esperanza de los más mise­
rables, cumple en mí la obra de compasión que. muchí­
simo tiempo hace, principiaste en éste que sin tí se 
habría condenado mil y mil veces! Oh Señora mía, aho­
ra más que nunca tengo necesidad de tu misericordia 
y poder: Fac aun servo tito secundum misericordiam 
tuani.

Por poco que atienda á mi vida, á la malicia é 
ingratitud que la cubren como un diluvio de muerte, 
me espanto cómo pueda reir; de los rayos de consuelo 
y esperanza que penetran este abismo, no se puede de­
cir sino que: A Domino factum est istud, et est mirabile 
in oculis nostris. Poco menos de cincuenta años de 
traición é infidelidades continuas á continuos y muy 
grandes beneficios de Dios, han debido dejar como un 
sedimento en extremo horrible; ah! y yo siento en mí I 
ruines y tan ignominiosas propensiones que yo mismo 
me espanto y avergüenzo; y sin embargo de esto, y de 
la tibieza que mata, y de la inconstancia del corazón 
y la ceguera de mi mente, á pesar de todo, espero en 
Dios, y en él esperaré etiamsi me occiderit. Y él me 
manda que espere en su bondad con tal que yo quiera 
cooperar á la obra de su amor.—Por la mañana hice la 
visita del Santísimo; esta noche recé en la Iglesia el 
oficio Piissima y la Corona. A la hora de Vísperas me 
dormí; llegué al Coro cuando se cantaba el himno. Asis­
tí á los maitines cantados.

Estudios.—He leído hasta el principio del capítu-
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lo III del Effigies D. Pauli, y concluido el tomo II de 
la descripción de la Judea de M. Guerin.

Hechos.—No recuerdo ninguno digno de notarse 
Hoy cumple un año que por la mañana dejé la casa 
de mis padres, en el Curato de Piedra Blanca, en Ca- 
tamarca, Provincia de la Confederación Argentina, en 
Sud América. Sea lo que fuere del amor á la Patria, 
el hecho, la verdad incontestable es que esta ausencia 
es uno de los beneficios más grandes que me ha hecho 
el Señor, y cueste lo que cueste, protesto que si es su 
voluntad, ayudado de su gracia, quiero pagárselo con 
mi vida. Ah! Acepte su Corazón dulcísimo esta paja 
que humea y esta pobre alma que no es otra cosa que 
una caña cascada—Son las diez y más de un cuarto.

8. Viernes: Deberes y confesiones.—Me levanto 
á las cinco y media, y no queda tiempo bastante para 
lo que convenía hacer, leo el número de Sciettc di fuoco 
que no leí anoche sino algunas líneas, me confieso y 
bajo para Getsemaní; por la tarde recién cumplí la 
penitencia. Celebré in honorem Immaculatae Conceptio- 
nis et pro impetrando remissione peecaforum meoruin 
et eorum quibns scandalum fui, insuper et illornm qui- 
bus bonam gratiam non contuli in dispensatione mi- 
nistrrii sacramcntorum Paenitentiae et Eucharistiae et 
pro eis quibns verbum salutis non dispensavi prout sae- 
pissime debui facere et non feci. Propter nomen tuum 
Domine, propitiaberis pcccato meo. multuni est enini. 
Hoy no tengo en mi misa los devotos que suelen ir; 
pero estaba un otro joven que no conozco, y el Her­
mano que cuida el jardín llegó tarde y nos acompañó 
en el rezo acostumbrado de las Letanías, la antífona 
Tota Pulchra, las conmemoraciones de S. José y S 
Antonio y sus oraciones después de misa. El Hermano 
Benvenuto, sacristán de la Sagrada Gruta, llevó hoy 
de la Flagelación el rico cáliz y la magnífica casulla, 
regalados para Getsemaní por el Emperador de Aus­
tria; la casulla, según el Hermano Benvenuto. fué 
bordada por la Emperatriz—Durante la misa solemne
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que celebre) el R. P. Custodio en S. Salvador con el 
aparato que corresponde á su antiguo oficio de Dele­
gado Apostólico, rezo Prima y Tercia, hago la visita 
del Santísimo y rezo parte del Piissima, por la tarde 
lo concluyo y hago el Vía Crucis, á la noche la Corona 
Me quedo dormido á la hora de Vísperas. Por la tarde 
me asalta la mala pasión de la tibieza: no hay mortifi­
cación, y esta falta me priva de grandes bienes.

Lecturas.—He llegado cerca del fin de Effigies D. 
Pauli y leído dos capítulos del tercer volumen de M. 
Guerin. He copiado una parte de la Novena de la Pu­
rísima que he hecho con esta Santa Comunidad.

Hechos.—Al entrar á la Iglesia del Ecce Homo, 
como lo acostumbro á la vuelta de Getsemaní, hallé 
que en la misa se estaba predicando en árabe á los 
niños y niñas de aquel establecimiento—El Sr. Cónsul 
de Francia asistió de grande etiqueta á la misa solem­
ne del P. Custodio—Pasan de las diez y media.

9. Sábado: Deberes y confesiones.—Me levanto 
á las cinco y cuarto: leo otra vez el número XX de 
Saetíe di fuoco; me preparo un poco en la Iglesia y á 
las seis bajo á Getsemaní; hoy no he tenido ninguno 
de los devotos que á la vez suelen asistir á esa misa: 
á mis distracciones, de que hay una fuente inagotable 
en mi corazón disipado, se agregan las que por varias 
veces me ocasionan los peregrinos rusos con sus bu­
lliciosas exterioridades. Me quedé dormido á la hora 
de Vísperas. La Corona se rezó en la Iglesia, pero el 
Piissima en la celda, y ya de noche visité el Santísimo 
Hoy por dos ó tres veces de un modo especial me en­
tregué á largas conversaciones y disputas, que disipa­
ron toda la devoción de la meditación de la mañana y 
me hicieron víctima del funestísimo amor propio con 
sus tendencias de ira y juicios temerarios contra los 
siervos de Dios.

Lecturas.—He concluido Effigies D. Pauli y la 
introducción á los comentarios de los Hechos; he leído
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dos capítulos de Guerin y copiado las oraciones de la 
Novena de la Inmaculada, que he seguido con esta San­
ta Comunidad antes de la fiesta.—Pasan de las diez.

io. Domingo : Deberes y confesiones.—Me levan­
to á las cuatro y tres cuartos, pasa un buen rato en la 
lucha de mi negligencia habitual con la memoria de 
Dios y la necesidad que en esos primeros momentos 
de la vigilia, más que en todos los restantes, siento de 
orar un poquito antes de atender al cigarro, ó no se 
qué descanso que el cuerpo bruto me pide después de 
cansarme del sueño y del largo reposo en blando col­
chón : como una especie de transación que no puede 
haber sino ofendiendo á Aquel que con justicia y mi­
sericordia igualmente infinitas ha dicho: Qui non rc- 
nuntiaverit ómnibus, non potest meus esse discipulus; 
mientras doy á la sensualidad el cigarro, voy murmu­
rando entre cortadas algunas palabras del Miserere 5 
alguna otra cosa santa: pero evidentemente esto es que­
rer transigir en lo que no se puede, sin ruina propia 
y ofensa de Dios; es necesario ante todo y del todo 
convertirse á Dios siquiera por un momento y decirle 
de veras: Miserere mei, Deus. Deus meus, Deus meus, 
ad te de luce vigilo. Sitivit in te anima mea. Oh Ma­
dre de Dios, Reina y refugio mío, ruega por mí! El 
Señor me conceda la gracia que necesito, para hacerlo 
así desde hoy para siempre. He leído el número XXI 
de Sactte di fuoco. Rezo en la Iglesia la Prima y Ter­
cia. Leo el primer capítulo de Actus Apostoloruni y 
algo de la primera página de sus comentarios. Bajo 
á Getsemaní á las seis. En la misa comulga con devo­
ción y persevera en acción de gracias por bastante es­
pacio un joven muy joven, y que parece profundamente 
trabajado de enfermedades. El Señor le dé paciencia 
y consuelos celestiales. Asiste además el Hermano que 
cuida del jardín, y un otro más, seglar. De vuelta de 
Getsemaní no entro á la Flagelación por no perturbar 
á la gente que asiste allí á la misa; tampoco entro al 
Ecce Homo, porque al tiempo que yo llegaba entraba
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la escuela de niños del Sr. Ratisbona: precedidos de 
un sacerdote y marchando de dos en dos y con una 
gravedad que no choca con la sencillez de un niño, 
presentaban un bello espectáculo aquellas criaturas, que 
parecen odos casi de una misma edad, la de doce ó 
trece años, y del gracioso uniforme de pantalón blanco, 
chaqueta azul y gorra color de perla con sus vivos 
azules. Asisto á la misa conventual durante la cual 
hago la visita del día al Santísimo y rezo hasta Laudes 
de Piissinia y el ejercicio de los siete Dolores y Gozos 
de mi P. S. José. Después de la comida me he dejado 
llevar de la perniciosa locuacidad, y esta noche á con­
secuencia del mismo vicio me asalta furioso el espí­
ritu de ira y misantropía contra personas dignas de 
todo respeto y veneración.

Estudios.—He leído los comentarios del primer 
capítulo de /Idus Apostoloruni hasta el verso n Cuán­
to deploro la pérdida de mi tiempo en los cincuenta 
años que han pasado, sólo fecundos en inconstancias, 

y en increíbles miserias! Así tarde como 
estudio, siquiera más tranquilo y menos 

en tiempos pasados, experimento la gran 
con-
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en vanidad 
me llego á un 
vanidoso que 
verdad de aquellas palabras: Ut per patientiam et 
solationem Scripturarum spem habeaimis.

En la travesía encuentro doce ó más mujeres en 
dos grupos, cargadas todas de grandes batos sobre 1a 
cabeza, me parece, de cebada para las betias; induda­
blemente para venderla en el mercado de Jerusalén, ó 
quizá para las caballerizas de la tropa. A mi llegada 
á S. Juan no hago primero que todo, como era debido, 
la visita del Santísimo sino después de hablar con al­
gunos y después de tomar café. Por la tarde acomodo 
los libros y la ropa que Fr. Nazareno debe mandarme 
otro día á Jerusalén. A la noche rezo la Corona y el 
Piissiina en la celda.

Hechos.—Un negrito me rechaza desdeñosamente 
dos pequeros bizcochos que le presento, y sólo los acep­
ta porque se lo exigen los que estaban con él—He pe-
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en uso—Pasan de
dido licencia para ir mañana á S. Juan á traer mis 
papeles y los pocos libros que tengo
las diez de la noche—Recuerdos de la memoria sobre 
los días ii, 12 y 13 pasados sin hacer los apuntes.

11. Lunes: Confesiones y hechos.—Me levanté á 
las cuatro; recurrí á Dios brevemente, y después de 
lezar Prima y Tercia y asistir á una misa aunque no 
íntegra, celebré el santo sacrificio en el altar de la 
.Purísima. A las seis y tres cuartos me dirigí solo á 
San Juan in Montana, en el camino recé Sexta y Nona. 
De vez en cuando procuraba recogerme y rezar alguna 
cosa, imaginándome que quizá seguía el mismo cami­
no la Virgen Santísima cuando hizo su visita á Santa 
Isabel.

12. Martes: Me levanto tarde y después de repe­
tir la lectura del número XXI de Sactte di fuoco y 
alguna preparación, celebro la santa misa en el Santua­
rio de la Natividad de S. Juan Bautista; después de 
la misa oigo otra que estaba principiada, no sin que 
primero la gracia de Dios luche por un rato con mi 
torpe corazón. Por la mañana no leí sino dos ó tres 
páginas, las primeras de la Vía delta Saintc, y una ó 
dos horas empleo con el respetable P. Juan Aguirre en 
tratar sobre el plan de un buen arreglo de la Librería 
«le aquel Convento. Por la tarde á las dos y tres cuar­
tos salgo para Belén con el Vicario de ese Convento 
que por buena suerte llegó á S. Juan el mismo día que 
yo. En el camino veo por primera vez el árbol del Te­
rebinto ; descansé un rato á su deseada sombra: la cam­
pana del Angelus nos detuvo al entrar á Belén para 
saludar á la Madre de Dios. Esa misma noche, aunque 
no tan pronto como debía, visité los Santuarios del Na­
cimiento de mi Dios y Señor Jesús, del Pesebre, del 
sepulcro de S. Eusebio, de los del gloriosísimo P. San 
Gerónimo, de Santa Paula y de su hija Santa Eusta- 
quia, el Santuario de los Inocentes y de San José. Rezo 
en el Coro los Maitines, y después en la celda las Vis-



k

peras que no había rezado en S. Juan por haberme 
dormido á la hora de la Comunidad.

Triste, tristísima cosa! Un soldado mahometano 
hace la guardia de la paz en el Santuario de la Nati­
vidad del que es Pax nostra, y otro soldado guarda el 
vestíbulo de la Gruta en la Iglesia de Santa Elena! 
Este recurso ha sido descubierto y solicitado por el 
Cónsul de Francia! Este mismo día estuvo á punto de 
estallar un escándalo como el de ahora tres ó cuatro 
años á causa de la perfidia griega y aun más á causa 
de nuestros pecados: debió intervenir el Gobernador 
de Belén para evitarlo. Al otro día encontré en el ca­
mino de Jerusalén cincuenta ó más soldados que iban 
á Belén, no sé si por esta misma causa.

13. Miércoles :Me duermo y casi sin ninguna pre­
paración tengo que celebrar, porque la hora es pasada. 
Dije la santa misa en el altar del Pesebre por mi her­
mana Justa; después de misa oigo otra y salgo para 
Jerusalén.

El día se me pasa en arreglar los libros y la ro- 
pita que me han traído de S. Juan. Ayer y hoy hice 
la visita del Santísimo, recé la Corona y el Piissima. 
A Vísperas quedé dormido.

He tenido el placer de recibir dos cartas de Odo- 
rico, una de Julio á la que acompañaban dos, una de 
Marcelina y otra de Nievita, y la segunda de Setiem­
bre. Después de su lectura me domina la tristeza al 
saber la pérdida que muchísimos católicos hemos su­
frido con la muerte del Sr. Cura Vera y del P. Antonio 
Araoz (Q E. P. D.)

14. Jueves'. Me duermo y no me queda tiempo 
de oir misa antes de bajar á Getsemaní; la Prima y 
Tercia rezo despus de haber rezado en el Coro la Sexta 
y Nona. Asisten á la misa dos mujeres.

Lecturas: Vuelvo á tomar el libro De Imitatione 
Christi que desde mi salida de S. Juan no leía; conti­
núo los comentarios del primer capítulo de Actus Apos- 
tolorum. A este estudio agrego una nueva lectura del
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Evangelio, siguiendo las lecciones del P. Curci que ya 
había recorrido, aunque no con la seriedad debida, has­
ta la penúltima del cuarto volumen. Por la tarde he 
leído algunos capítulos de M. Guerin. El orden de las 
lecturas será el siguiente con el favor de Dios: i.° Un 
capítulo De imitatione Christi; 2° Una lección del P- 
Curci, después que haya concluido la larga é importan­
tísima prefación; 3.0 El capítulo de Actas Apostolo- 
nim sobre que versen los comentarios que se estén le­
yendo. Leeré primero los de Cornelio y después las 
homilías correspondientes de S. Juan Crisóstomo; 4-’ 
Destinaré siquiera un rato para las lecturas que se re­
fieren á esta amada Tierra Santa. Después de concluí! 
la obra de Guerin, desearía comenzar por la Biblioteca 
de las Cruzadas ó continuar la lectura del hermoso y 
muy apreciable Queresmino, que comencé en Nazaret 
En un cuadernito comienzo á colocar algunas de las 
innumerables flores de doctrina celestial, que cubren 
el inmenso campo del Evangelio y de los Hechos co­
mentados por aquellos verdaderos maestros. En una 
hoja por separado apunto la explicación que no es 
bastante para mí, con el fin de consultar la materia en 
algún otro autor.

15. Viernes-. Me levanto á las cinco, recurro á 
Dios por un momento, después bajo á la Iglesia, oigo 
una misa y rezo la Prima y Tercia; me preparo para 
confesarme, más no encuentro al Sacerdote con quien 
suelo hacerlo, se hace un poco tarde y me siento algj 
indispuesto por la tos que sufro de noche, y dejo este 
sagrado acto para el día siguiente. A mi misa de Get- 
semaní asisten una Monja y otra señora que comulgan 
en ella; aí fin de la misa llegan otros con un Sacer 
dote peregrino, al parecer francés, quien celebra des­
pués de mí Entro á la Flagelación y al Ecce Homo, y 
rezo en cada uno de estos Santuarios un Padre Nues­
tro y Credo y la oración Deus qui pro redemptione en 
el primero, y Obsecro, dulcissime Domine en el se­
gundo, concluyendo ambas con el Eterno Padre, vi

DICIEMBRE 1876



239

I

i

áffriamo il sangue. Ayer y hoy recé en la Iglesia la 
Corona, hice la visita del Santísimo por la noche y 
pagué el oficio de Piissima—Ayer y hoy me quedo 
dormido a Vísperas. Es muy sensible que no haya 
hecho hoy el Vía Crucis. He hablado sin medida des­
pués de comer, y aun apenas salía de la oración de las 
diez y tres cuartos; con las palabras ociosas que dije, 
perdí casi todo recogimiento y la atención á lo que 
comenzaba á iluminar mis tinieblas.

Lecturas.—Concluyo los comentarios del capítulo 
I de los Hechos. Leo algo de la introducción á las 
lecciones sobre el Santo Evangelio y uno ó dos capí­
tulos de Guerin. Por la mañana leí una página De imi- 
tatione Chrisli.

16. Sábado : Primero de la Novena del Nacimien­
to de Nuestro Señor. Deberes y confesiones.—Me le­
vanté después de las cuatro, hice alguna plegaria al 
Señor, y asistiendo á la misa recé Prima y Tercia. Me 
confesé un día después del octavo en que debía haberlo 
hecho, cumplí la penitencia y bajé á Getsemaní. Hoy 
dimos principio con el buen Fr. Benvenuto á la No­
vena del Santísimo Nacimiento de Nuestro Señor, si­
guiendo la de S. Ligorio que se halla en su precioso 
libro Pía della salute; concluida la Novena, se rezan 
las Letanías de la Santísima Virgen, la Tota Pulchra, 
las conmemoraciones de S. José y de S. Antonio con 
los versos y oraciones correspondientes, que solemos 
hacerlo todos los días después de misa. Hoy no he 
rezado el Padre Nuestro y Credo en el Santuario de 
la Flagelación porque se estaba diciendo misa, y ce­
rrada como era la puerta de la Sacristía, no se entra 
á la Iglesia sin distraer á los asistentes, como creo ha­
ber sucedido otras veces que he entrado por la puerta 
principal.

Las charlas que han seguido á la comida y á la 
colación, me dejan triste y prospenso á la feroz mi­
santropía, ¿de qué procede esto, sino de que en las
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conversaciones inútiles en que siempre toma una gran 
parte, cuando no sea todo, la propia vanidad, toma cuer­
po y consistencia esta horrible pasión, de que nacen 
la ira, la melancolía, la impaciencia, los juicios teme­
rarios. los miserables resentimientos humanos, y p>r 
fin, el olvido de lo que es uno mismo y de lo que debe 
á Dios, cosas todas que son germen poderosísimo de 
muerte eterna? A Vísperas he asistido, gracias á no 
haber podido dormir por la falta de tiempo perdido en 
hablar sin provecho. Por la noche hice la visita y recé 
la Corona en la Iglesia; ayer me había propuesto ha­
cer hoy el Vía Crucis, y tampoco la he hecho. El Piis- 
sima se rezó en la celda.

Lecturas.—Leí un poco de Ragione dcll’Opera del 
P. Curci Estando yo en Roma preguntaba á algunos, 
¿cuáles eran los trozos de este escrito que había po­
dido citar Marco Minghetti en respuesta á la carta del 
limo. Dupanloup. porque yo no podía descubrir nada 
que pudiese servir á la mala causa de ese Minghetti? 
pero alguno me respondió que todo; esta respuesta era 
inspirada por las prevenciones que en aquel tiempo ha­
bía suscitado la verdad severa del P. Curci. y á la vez

* esas mismas prevenciones nacían de no leer el escrito 
que se detestaba. Recorriendo hoy por la tercera ó cuar­
ta vez el hermoso trabajo de Ragione dell’Opera, no 
to las siguientes palabras como que acaso sean las que 
entresacó aquel verdugo impío de toda justicia: Guar­
dando la cosa sotta questo aspetto, se lée en la página 
XXII, io non so vedere la ragione di tante querimonic 
per cosa, delta quale dovientmo auzi ring raziare la 
benignissiina Provid enza divina; ineno ancora so in­
tendere qual bisogno si possa avere di quella persuassio- 
ne che tutto e presto davra finiré, e che si tornera ad 
un passato, il quale se Dio ha lasciato distruggere, do- 
bbiamo pensare che a noi non sarebbe stato bene, guan­
do fosse pin luengamente durato, e del quale neppure 
sappianio se sarebbe nostro bene, guando mai ritornasse.
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Quien lea aisladamente dichas palabras puede pensar,
10 concedo, que quizá el autor trata en ellas de justifi­
car todas las depredaciones que la revolución ha co­
metido y vá cometiendo por todo el mundo contra la 
Iglesia, no sólo con sacrilega impiedad sino con vio­
lación de toda justicia y derecho humano. Aquel Mi­
nistro verdugo debe haber contado con la impresión 
que harían en los lectores dichas ó semejantes palabras, 
así aisladamente tomadas; pero por lo que hace á él 
que las ha entresacado, y á los católicos que de allí to­
man argumento contra el sabio y muy benemérito P. 
Curci, no pueden librarse del cargo de mala fé que te­
nemos derecho á hacerles en atención á que inmedia­
tamente antes de las citadas palabras, se leen las que 
siguen: £ manifestó, che, atiesa l’ umana debolezza, 
dal sottraimento delle cose temporali resta non poco 
difficoltata per indiretto la stessa azione spirituale 
delta Chiesa a bcnefizio del mondo; e di quei danui 
debbono rispondere innanzi a Dio gli autori di quello, 
i quali non si possono al tribuiré il mérito della Chiesa 
santifícala piú, che potessero i crocifissori attribuirsi
11 mérito del mondo rédenlo. Ma ció non impe disce, 
che quella santificazione sia il fine, peí quale Dio per- 
inette lo spogliamento, ed il fruto che ne dovrebbero 
trarre i cosí spogliati. Si uno que no ha perdido la fé, 
Irarre i cosí spagliati. Si uno que no ha perdido la fé, 
lée á continuación de estas palabras las que se han 
citado antes, no hallará en todo eso otro concepto que 
el que nos dan nuestros Libros Santos cuando dicen: 
Deus, quem filium recipit, corrigit, y el que tiene la Igle­
sia cuando canta: O felix culpa, quae talem ae tantum 
meruit no bis Redemptorem! Pero Minghetti no ha ci­
tado las dichas ó semejantes palabras, sino como quien 
echa con la mano una brasa de fuego que le cayó en 
el seno.

Aquí en Tierra Santa se me ha dicho en dos dis­
tintas veces que el P. Curci era uno de los que el año 
70 ó 71, sosteniendo el partido de conciliación de la
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Iglesia con la nueva Italia, evitaron la excomunión por 
la oportuna retractación fie sus doctrinas. Yo nada 
sabía de todo esto, ni de aquella sociedad de católicos, 
ni-de que el P. Curci, solo ó con otros, hubiese soste 
nido tal doctrina, la más cruda del hipócrita liberalis­
mo del día; nada por consiguiente pude responder á 
este cargo, que en su origen no ha debido ser otra 
cosa que hablillas del vulgo que juzga y preconcibe casi 
siempre erróneamente, impelido como vá más por el 
deseo del corazón que por la luz de la verdad. Por 
mi buena fortuna este mi juicio es el verdadero en 
vista de las palabras que en la nueva lectura de la 
Ragione delVOpera hallo en la página XXIV: Sé ci si 
venga inansi eolio spanracchio della conciliasione; che 
quanto alie disposisioni divine, noi non abbiamo nes- 
sun bisogno di conciliarci con esse, ved uto che, cuore; 
s perianto, vi ci teniamo unitissimi di mente c di cuore; 
e quanto alie furfanterie umane, che ne furono ti vet­
eólo o í involucro, noi Cristian ici possiamo concilia- 
re con esse, come si concilio S. Pielro col Señalo Ro­
mano c con Nerone. O si vorra forse diré che il S‘ 
A postolo si concilio col Paganesimo, perché gindican- 
do quclla essere allora la condicione del mondo, avra 
fatto del suo mcglio per mavigarvi colla su barchcttá, 
la quale sola poteva non temere le tempeste del mon­
do ? De estas palabras se puede inferir: lo primero 
que al P. Curci se le han hecho antes algunos cargos 
no por la Iglesia, sino en nombre de la Iglesia; y en 
segundo lugar, que estos cargos se le hacían porque 
este Padre sostenía que los grandes males, que día por 
día han venido agravando á la Iglesia, era en cumpli­
miento de un designio de la divina Providencia; pero 
esa palabra lejos de desmentirse se viene confirmando 
más y más en el discurso de los últimos siete años y 
nadie vé en el porvenir sino la inminencia de males 
todavía mayores.—Del Sagrado Libro Actus Aposto- 
lorum he leído el segundo capítulo y los comentarios 
hasta el verso 4—De Guerin uno ó dos capítulos.
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Hechos—Solo debo notar que la memoria de mis1 
angustias en la hora de mi muerte, un poco de enfer­
medad que más ó menos grave siento en estos días, 
y las charlas que siguieron á la cena, marcaron de tris­
teza y notable desabrimiento la última hora de la.vi­
gilia: no hubo aliento ni aun para hacer estas.notas, 
que se acaban de escribir á las nueve y tres cuartos de 
la noche del día. 

//. Domingo : Segundo del novenario de la Na­
tividad de Nuestro Señor en la S. Gruta. Me. levanto 
tarde, casi á las seis; luchando con mis imponderables 
miserias rezo alguna cosa, me lavo y bajo á Getsemani 
rezando por el camino la parte de Salmos de pre­
paración para la misa que puedo acordarme. A la 
misa asisten dos hombres, uno de ellos comulga.: am­
bos nos acompañan á rezar la Novena durante la 
Coronilla de nueve Palor y Ave; pero en la lectura de 
la meditación de este segundo día, uno.y otro salen de 
la Iglesia, me quedo triste, pero acaso no entendían 
¡a lengua italiana y por esto no continuaron hasta el 
fin De vuelta á S. Salvador no entro á: la Flagela­
ción porque estaban en misa, ni al Ecce Flonio por ’a 
misma razón. Durante la misa cantada rezo Prima 
y Tercia; antes de Vísperas hago la visita del Santí­
simo y por la tarde rezo la Vía Crucis y el tercer Do 
mingo de los Dolores y Gozos del Patriarca S. José: 
á la noche rezo en la Iglesia la Corona y en la celda 
el Piissima. Por la mañana leí una parte del capítulo 
XXII del Libro III de la Imitación.

Lecturas—Un poco de Ragione dell’Opera y uno 
ó dos capítulos de Guerin; lo demás del tiempo se 
empleó en escribir las notas del día de ayer—Pasan 
de las diez—Jesús sea conmigo.

18. Lunes : Tercero del novenario. Me levanto á 
las cinco y tres cuartos; como quien arrastra un ca­
dáver, me allego al reclinatorio á adorar al Altísimo 
y Pacientísimo Rey de la eternidad. Después de la­
varme, voy al Coro donde rezo Prima y Tercia- Bajo
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¡i á Getsemaní rezando los Salmos, ó más bien, algunos 
versos de los Salmos de la preparación para la misa; 
se dice ésta y se reza la Novena y las Letanías, sin 
otro asistente que el buen Fr. Benvenuto. De vuelta 
á S. Salvador encuentro en el camino de la bajada al 
valle al Excmo. Sr. Patriarca á caballo, seguido de al­
gunos clérigos y precedido del guardia turco; después 
los veo subir al Monte OI i vete por el camino que ro­
dea la Santa Montaña; más adelante encuentro al 
gunos de los buenos católicos que á la vez he visto en 
Getsemaní recibiendo la Sagrada Comunión, andar 
también hacia el Olívete; sin duda que las buenas hijas 
de Santa Teresa celebran hoy la dulcísima fiesta de la 
Expectación del Parto de la gran Madre de Dios, m¡ 
Señora y mi Esperanza; en los dichos y en algunos 
otros que por saludarme muy caritativa:..e/.ce creo que 
son católicos, noto no sé qué júbilo ¿e e^e que el es­
píritu de Dios suele derramar en tocios nosotros con 
una profusión, que se parece á la de la lluvia que cae 
sobre la tierra y las piedras, en el lugar desierto como 
en los cultivados; de aquí viene que hoy siente menos 
mi pobre corazón la negra tristeza que ayer y antes 
de ayer la cubría. En los Santuarios de la Flagela­
ción y del E,cce Homo rezo el Padre Nuestro y el Cre­
do al Corazón amantísimo y dolorosísimo de Jesús.

Al pasar por el callejón por donde salía la San­
tísima Virgen y se encontraba con Nuestro Señor, 
rezo la Salve. Leo la segunda parte del capítulo XXII 
del Libro 111 De hnilatione, el segundo capítulo de 
Actus Apostolorum, escribo esto y tomo los comenta­
rios de Cornelio. Por la tarde hice la visita al San­
tísimo, y después de Maitines recé el oficio del San­
tísimo Nombre de María, que por suma ingratitud y 
con gravísimo mal de mi alma no lo rezaba desde Ta­
nja, si no era desde antes que volví á ese Colegio. 
Poco antes de la oración del Angelus recé en la Iglesia 
la Corona y más tarde en la celda el Piissima. Des-
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pues de la cena he conversado por un rato con espíritu 
turbado y por consiguiente soberbio.

Lecturas.—Los comentarios de Actus hasta el 
verso 14; de Ragione dell’ofrera algunas páginas y un 
capítulo de Guerin—Han dado las diez—Jesús sea 
conmigo por su infinita caridad.

zp. Martes: Cuarto de la Novena. Mi sueño es 
triste. Despierto y me encomiendo á la divina Bon­
dad, aunque con mucha tibieza. A las cinco estaba 
lloviendo, y por esta causa y sentirme con algún do­
lor de cabeza, además de la tos y no sé qué fiebrecilla 
que padezco hace algunos días, no bajo á Getsemaní 
sino que celebro en esta Iglesia de S. Salvador antes 
de la Novena; pasada ésta y la misa, que por antojos 
míos no oigo entera, rezo con la Comunidad Prima y 
Tercia.

Después de haber leído el capítulo XXIII del 
Libro III De Imitatione, pensando que oía las palabras 
del mismo Jesucristo Nuestro Señor y Maestro, y que 
repetía con la atención que es dable á mi pobre cora­
zón tan disipado, bajé á Getsemaní á continuar nues­
tra santísima Novena con Fr- Benvenuto; buscando á 
éste tuve la suerte de entrar á la Basílica del Santo 
Sepulcro; no habiendo tiempo para demorarme en ella, 
solo adoré el sagrado lugar de la unción del Cuerpo 
Santísimo del Dios de todo consuelo y de infinita 
Bondad. Ah! Cuánto bien hace á mi alma, que tiene 
en sí tantos motivos de caer en la horrible desespera­
ción, el sentir la verdad, la grandeza infinita de la 
divina Misericordia, la ternura inagotable del buen 
Jesús! Vuelvo al Convento á la hora de rezar Sexta 
y Nona, y hacer la oración de la mañana. Asisto á 
Vísperas. Leo en seguida los comentarios de Corne- 
lio hasta el verso 37 del capítulo XI de Actus. Des­
pués de Maitines hago la visita del Santísimo y el 
ejercicio en honor de S. José por ser 19 del mes. A 
la oración rezo la Corona en la Iglesia, y concluida 
ésta, acabo de leer el capítulo 69 de Guerin que ha-
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bía comenzado antes. Iba á tomar á mi buen maestro 
Curci; pero antes de esto conviene notar algunas pa­
labras que pienso sean otras de las citadas por Min- 
ghetti en su contestación al limo. Sr. Obispo de Or- 
leans.

Primeramente en la página XXXIII de Ragione 
deiropera se lée lo siguiente: Ora io credo che al pre­
sente sia al cuno, per fiducioso che voglia supporsi, il 
quale nelle condizioni, in che versa la moderna Euro­
pa crcda da senno ved-ere un pcgno di rist o racione cris­
tiana. En la página XXXVIII, después que en la pre­
cedente ha hablado de la suma escasez que hay en 
Italia (lo que con más razón se debe entender de todo 
el mundo) de hombres laicos, que á la cultura reunan 
la calidad de verdaderos cristianos, dice: II pensare che 
con questi elementi anticristiani si possano costituire 
Governi cris lian i, non e piú savio del valere fondare 
un’ accademia di pittura tutta di ciechi, o di música 
tutta di sordi. Questo c tale impedimento, che non si 
rimuove per mediazioni diplomatiche, per combinado- 
ni politiche e neppurc per i Hierven ti stranieri: che sem- 
pre vilolenti e quasi scmpre od-iosi, riescono anche sem- 
pre inetti a fondare nulla di stabile quando non sia na' 
paese chi dia stabilitá a ció che per essi si fondasse.

Tales observaciones son dolorosas, pero también 
son de verdad incontestable: no al autor pues, sino á 
ésta debían hacer sus cargos los que atacan al Padre 
Curci. Por lo que hace á Minghetti debe observarse 
que el Sr. Obispo de Orlcans no ha hecho otra cosa 
en su carta que confrontar las palabras y las obras del 
Gobierno Piamontés en orden á Roma; á esto debía 
responder; pero como la pillería era evidentísima, era 
muy natural que el traidor Ministro del Gobierno Pon 
tificio eludiese los cargos y se sirviese de la terrible 
verdad, que pesa sobre nosotros los Católicos, afligien­
do más al afligido, é insultando como haría el demo­
nio nuestra verdadera desgracia.

Después de la colación rezo el Piissima ante la
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devota imagen de mi Señora con el Niño Jesús de 
pié y su dulcísimo Corazón en la mano, imagencita que 
estaba en esta celda; y sintiéndome un poco enfermo, 
me acuesto á las nueve y tres cuartos.

20. Miércoles: Quinto de la Novena. Deberes, 
confesiones y lecturas- Me recuerdo á las cuatro, y sin­
tiéndome con algún dolor de cabeza, molestado por la 
tos y alguna fiebrecilla, entro en perplegidad si me 
levanto ó no. alguna vez ya comienzo á ponerme de 
pié. y otra vez me meto en cama; recuerdo que el P. 
Mách nota que esos achaques de la mañana no deben 
atenderse si se quiere tener orden en la vida, aun rezo 
algo; con todo, vence la causa del cuerpo, haciéndose 
al alma la injusticia de que no se tengan en cuenta 
sus enfermedades, mucho más graves que las del cuer­
po. y me dejo estar, y por fin me duermo hasta las seis. 
Después de rezar muy poco bajo á Getsemaní, y pre­
parándome alguna cosa, celebro la santa misa, rezo la 
Novena, doy gracias y de vuelta al Convento visito 
la Flagelación; la puerta del Ecce Plomo ya estaba ce­
rrada.

Leo el capítulo XXIV del Libro III De Imitatio- 
ne; él ha sido un aviso de Dios previniéndome contra 
los juicios desfavorables á mis Hermanos que me asal­
taban de continuo, y á los que seguramente no recha­
zaba como era debido. Recibo cartas de Rosa y Pri­
mitiva, del P. Machado y del P. Ramallo, y del Señor 
Tarabillo de Potosí, fecha de Mayo.

Rezo Prima y Tercia, y luego llaman al Coro. He 
asisto á Vísperas que se cantaron en honor de Santo 
Tomás. ' Después de Maitines hago la visita y rezo 
el ejercicio del Santo Patriarca José por ser día Miér­
coles. A la oración rezo la Corona en la Iglesia y 
después de colación el Piissima en la celda.

He concluido de leer la Ragióne dell’opera del P. 
Curci; mañana, si Dios quiere, apuntaré algunas ob- 
servacioncillas que se me ocurrieron después de las
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ya apuntadas. De Gurin leí poco más de un capítulo. 
Jesús sea conmigo. Son las diez de la noche.

2i. Jueves: Sexto de la Novena. Desvelado por 
la tos á las dos de la mañana, me duermo después casi 
hasta las seis. Rezo alguna cosa y bajo á Getsemani, 
rezando Prima y Tercia por el camino. Nadie asiste 
á nuestra misa- Vuelvo á la celda á las nueve y me­
dia, sin haber entrado ni á la Flagelación, ni al Ecce 
Homo por mudarme las sandalias llenas de lodo. Ape 
ñas leo algunos versos del capítulo XXV del Libro 
III De Imitatione y ya tocan á Sexta v Nona y á la 
oración.

Asisto á Vísperas. Por la tarde hago la visita, y 
después, repitiendo el himno ¿4doro fe. rezo tres Pater 
en acción de gracias por la tiernísima Misericordia que 
usó con Santo Tomás Aposto!, y pidiéndole á este 
Santo Apóstol que interceda por mí. Al Angelus rezo 
la Corona en la Iglesia, y después de colación rezo en 
la celda el Piissima. Por la tarde y esta noche me he 
ocupado solamente de leer á Guerin. para entregar 
cuanto antes esta obra á su dueño. El Rmo. P. Cus­
todio y el P. Vicario se han adelantado á indicarme 
que debo ir á Belén; yo mismo he fijado el Domingo 
teniendo en cuenta mi Santa Gruta de Getsemani y la 
Novena que en ella hacemos con el buen Fr. Benve- 
ñuto—Son las diez y media. Jesús sea conmigo.

22. Viernes: Séptimo de la Novena. Me levan­
to á las cuatro y me encomiendo al Señor, ofreciéndole 
obras, palabras y pensamientos de toda mi vida, en 
particular del día presente. Rezo en la Iglesia Prima 
y Tercia, y hago una de las visitas que no hice el mes 
pasado, mientras que asistía á una misa desde el Coro. 
Después hasta la hora de bajar á Getsemani leo algo 
de la primera lección del P. Curci. En la misa y No­
vena no hay sino el celebrante y el buen Fr. Benvenuto 
que la ayuda- Después de dar gracias, me avisan que 
el pobre Corista recién profeso en Nazaret. después 
de muchos años de constancia, y que fué mandado á

II
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Belén á estudiar Filosofía y de allí vino á Jerusalén 
á la enfermería, fué hallado muerto en su cama: Dios 
lo tenga en su misericordia! Conocí á este joven en 
Nazaret, lo vi aquí y después en Belén: pero no supe 
que estuviese enfermo, ni aun que hubiese venido a 
este Convento. Ignoraba antes su nombre, ahora se 
me ha dicho que se llamaba Antonio, que es natural 
de Trieste, que tiene padres vivos y que hace como 
diez años que se ha sostenido en el deseo de profe­
sar, lo que no se le otorgaba por ser de constitución 
enfermiza, y que últimamente se había obtenido dis­
pensa de la Santa Sede. Aunque no tan pronto como 
yo debía hacerlo, he ido á la Iglesia á rezar la esta­
ción por el finado. Aquel Dios de amor y bondad 
que está cerca de los desvalidos del mundo, haya usa­
do de misericordia con el pobre joven!

He leído el capítulo XXVI del Libro III De hni- 
tatione puesto de rodillas y procurando más orar que 
leer, aunque sea de un modo imperfectísimo. Repito 
la lectura del capítulo II de Actus y tomo á Cornelio. 
Leo hasta que suena la campana que yo creo señal para 
la Sexta, y había sido para comer. Por estarme en 
cama á la hora de siesta, no rezo Sexta y Nona sino 
después que rezo las Vísperas con la Comunidad.

A poco rato tocan á Maitines, á los que sigue el 
entierro del Hermano difunto Fr. Antonio. Después 
de esto soy invitado por el Hermano Alberto á visi­
tar la cueva del llanto de S. Pedro. Entro en ella, 
rezo un Padre Nuestro, la antífona Gloriosi, verso y 
oración, y beso la tierra. Se vuelve al Convento á la 
hora del Angelus, rezo la Corona en la Iglesia después 
de la visita, leo un poco al P. Curci y antes de acos­
tarme leo un punto de Saettc di fuoco y pienso un 
poquito en ello, no sé si para suplir la falta de ora­
ción, ó solo para acallar los gritos de mi conciencia. 
Recé el Piissima.

23. Sábado: Octavo de la Novena. Me levanto 
á las cinco y cuarto. Me confieso y cumplo la pení-
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tencia. A las seis y cuarto bajo á Getsemaní- Celebro 
la santa misa y rezo la Novena con uno más que nos 
acompaña, el Hermano Felice; con él me acompaño 
hasta el Convento, visitamos la Flagelación y el Ec¿e 
Homo, rezando en cada uno de estos Santuarios un 
Padre Nuestro y Credo al dulcísimo Corazón de Je­
sús. Celebré para el finado Corista Fr. Antonio de 
Trieste que se le halló muerto en la cama el día de 
ayer. ¿Porqué he vivido yo tan olvidado. y aun io 
soy después de haber pasado el año quincuagésimo de 
mi vida, de aquella verdad tantas veces repetida por 

■N. S. Jesucristo: Vigilóte ct orate, et -eos estofe /tarati, 
que comprende todos los momentos de la vida, porque 
en cada uno de ellos se puede morir y se muere, y de ese 
momento depende la eternidad infinitamente feliz o 
desgraciada? Oh Dios, misericordia y paciencia infini­
ta, hacedme dócil á vuestros avisos, fiel á vuestro amor 
y multiplicad vuestras misericordias, según son ellas y 
según la incomprensible miseria de mi alma 1

Entre arreglar la celda y lavarme los pies después 
que. como ayer, me demoré más de lo necesario en 
la Cafetería, llega la hora de Coro cuando apenas co­
menzaba á leer el capítulo XXVII De hnitatione, Li­
bro III. Por la tarde después de Maitines concluyo 
de leerlo, y tomo á Cornelio y acabo la lectura de los 
comentarios del capítulo II. apunto algunas sentencias, 
y ya al Angelus bajo á la Iglesia á rezar la Corona. 
Leo un capítulo de Guerin y hago la visita y el ejerci­
cio del Santísimo Nombre de María por ser Sábado 
Ayer por la noche recé los siete Pater á los dolores 
de María Santísima. Después de la colación recé el 
Piissima. Ayer y hoy han habido faltas de mortifica­
ción en que soy muy reprensible, porque no me privaba 
de cosas muy ligeras cuando ya habían tocado á Co 
ro. En la oración de esta noche pedía a Dios el per­
dón de mis pecados sintiendo grande horror de ellos, 
cuya malicia solo Dios comprende; y sin embargo, no 
bien salía del Coro cuando no hallaba en mí otra cosa
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que el hombre animal. Si el Señor no hace conmigo 
un milagro de misericordia, estoy perdido—Son las 
diez y media.

24. Domingo : Ultimo de la Novena en honor del 
Nacimiento de N. S. Jesucristo* Después de rezar Pri­
ma y Tercia en el Coro, bajo á Getsemaní. digo la misa 
asistiendo á ella el Hermano Francisco y tres secula­
res, de los cuales comulgan dos: el uno es ese pobre 
joven enfermo ó convaleciente á quien otra vez di la 
Comunión, y el segundo es el del Domingo pasado 
que con su compañero salió de la Iglesia á media No­
vena; también hoy se salieron, quedando el primero 
y Fr. Francisco.

Los apuntes siguientes son recuerdos, no muy cla­
ros, que evoco hoy 26 por la mañana. A las nueve de 
la mañana del día 24 salí para Belén en compañía del 
Sr. Federico, el francés, de dos Hermanos franceses 
de las Escuelas Cristianas, de Fr. Antonio el Comu­
nero y de Fr. José María, á quien por error llamé 
Fr. Félice en los apuntes del día 23. Recordóse en el 
camino que en el mismo día y quizá á la misma hora 
á saber, después de asistir al sacrificio de la mañana, 
continuaron su camino á Belén la Santísima Virgen 
y su dignísimo Esposo. En memoria de éste yo tuve 
el consuelo de presentar á cada uno de los V. V. Her­
manos de las Escuelas Cristianas dos naranjas que 
llevaba, y de convidar á todos unas masitas que con­
servaba, me parece que desde el día de la Inmaculada 
Concepción. Aun más pobre que ésta debía ser la 
provisión de aquellos santísimos viajeros, la una ta­
bernáculo viviente del Verbo de Dios y el otro digní­
simo custodio de aquel sagrado tabernáculo!

Departiendo un poco con el más anciano de los 
dos Hermanos, me dijo que le era urgente volver á 
Jerusalén para atender al trabajo de la obra de su 
Colegio; y preguntado por mí si era la casa que se 
erigía en la antigua puerta judiciaria, me respondió 
que no, sino que en un terreno cedido por el Patriarca
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poco,

II ■

en la hipótesis dada. El Señor tenga pie-

en el sitio de la antigua Torre Josefina, tenían que 
hacerla desde los cimientos; yo había oído, no hace 
muchos días, que dos Hemanos habían llegado á Je­
rusalén llamados por los Padres de Tierra Santa, para 
ocupar aquella nueva fábrica fundando en ella escue­
las, el que hablaba conmigo no me había dicho ser o 
no ser de los llamados; si lo son. en su silencio me 
ha dado una prueba de gran moderación, y no sé co­
mo puedan justificarse nuestros Padres del cargo de 
no ceder aquel edificio á un objeto santísimo. A la 
vuelta de Belén para Jerusalén. convers; ndo con el 
ilustrado y muy piadoso P. Federico Pasten sobre es­
tos asuntos, sin llegar á particularidades, me dijo que 
aquel edificio se consideraba como un Santuario; ¿sera 
por este motivo que se ha exigido de los Hermanos 
la sujeción de aquella casa á Tierra Santa y que. te­
niendo éstos un Superior de su Orden, no han po­
dido reconocer esta otra superioridad extraña, y por 
esta causa se ha frustrado el llamamiento? En este 
caso la Tierra Santa habrá hecho uso de su derecho; 
pero evidentemente no ha sido generosa, ni queda ser­
vido el mayor bien de las almas. Esta es una simple 
opinión mía 
dad de nosotros.

A los bordes del Pozo de los Magos, sobre la 
cumbre de la colina que separa á Belén de Jerusalén 
y á la vista de ésta y no aun de aquella donde se cree 
que se les mostró de nuevo la milagrosa estrella, en 
ese lugar, digo, puestos todos de rodillas rezamos un 
Padre Nuestro para ganar la indulgencia plenaria. Un 
poco más allá, sobre la cumbre misma de la colina, 
se muestra una piedra en que se dice haber reposado 
el Profeta Elias: allí también rezamos á coro con el 
P- Federico un Padre Nuestro. Después de andar un 
poco, nos encontró el Sr. Cónsul Austríaco, Caballero 
del Orden de Malta, y comprometió al P. Federico á 
que de vuelta visitáramos su Iglesia y Hospital en 
la colina que se señala como el sitio de la muerte de
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Raquel. Mañana, si Dios quiere, continuaré los apun­
tes del Diario interrumpido. Diciembre 26 de 1876.

Casi á las once llegamos á Belén; la poca econo­
mía que hago del tiempo y mi falta de mortificación 
me privaron de visitar ante todo la Sagrada Gruta. 
A poco rato después de la comida, se tocó á Comu­
nidad para salir á esperar al Excmo. Sr. Patriarca en 
la Basílica desierta de Santa Elena; andando por entre 
sus imponentes columnas de marmol rojo cumplí el 
oficio de Sexta y Nona que aun me faltaba rezarlo. 
Quiera Dios que yo pueda recordar fielmente todas las 
circunstancias del recibimiento que se hizo al Gerarca 
de la Iglesia de Jerusalén, sucesor de Santiago el Juste

A la una y media se colocaron en dos filas dentó- 
de la Basílica los Seminaristas del Patriarcado, alga 
nos sacerdotes seculares y los seis Padres (su núme­
ro no recuerdo bien ) designados por el Rmo. P. Cus 
todio para asistir al Pontifical, vestidos todos de so­
brepelliz y dos ó tres Canónigos con el hermoso armifv 
de mucea sobre la cota, cerrándose esta doble fila por 
el Rmo. Padre Guardián de Belén, vestido de capa; 
cuando el Excmo. arribó á Belén de Beityala, salieron 
en procesión fuera de la pequeña puerta que encierra 
el grande atrio ó pórtico de la Basílica; entonces pude 
ver que en la plaza formaban también doble hilera ni­
ños uniformemente vestidos, los que, creo, serían alum­
nos de la escuela del Convento, y en el resto de la 
gran plaza y calle del frente y ventanas y terrados 
de las casas parecía estar agolpada toda la población 
de Belén. Antes de venir el Sr. Patriarca se apostaron 
cuatro ó seis guardias turcos en las puertas de la Ba­
sílica y en la pequeña que dá paso al atrio de la triste 
y pequeña Iglesia de Santa Catalina cumpliendo su 
consigna de mantener el orden con una moderación y 
vigilancia quizá mayores que las que tendrían en igua1 
caso los soldados cristianos de nuestros .tristísimos 
tiempos. No vi el ceremonial del recibimiento por ha 
liarme dentro de la Basílica en ese momento; pero se-
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guí la procesión desde la Basílica hasta la puerta de la 
Iglesia de Santa Catalina, y dando vuelta por la Sacris­
tía tomé parte en el besainano y bendición que el Excmo. 
ció al Clero después de haber hecho oración en la 
Capilla de la Inmaculada, donde estaba reservado el 
Santísimo. Luego siguieron las Vísperas cantadas de 
Pontifical; concluidas las cuales se hizo la 'procesión de 
los Santuarios después de haber ador, lo el Santísimo 
Sacramento: á esta procesión asistió igualmente el Sr 
Patriarca y todo su Clero ; yo tuve en ella ¡a candela del 
peregrino que con la del Santísimo Sepulcro conservo 
en mi poder; pero no tuve la devoción y recogimiento 
que eran debidos, ya por mi tibieza y ya también por 
la excesiva concurrencia en la Sagrada Gruta y el ben­
dito corredor en que se hallan la Gruta de S. José, h 
de los Santos Inocentes, el sepulcro de S. Ensebio, los 
de S. Gerónimo y de Santa Paula y de Santa Eusta­
quio y la celda de estudio del gran Doctor de la Igle­
sia.

Hoy 28 continúo el opunte de mis recuerdos para 
que aun en cosa de tan poca monta dé yo una muestra 
de lo que ha sido toda mi vida, un rezagado del tiem­
po, de sus deberes y por consiguiente del orden y de 
la paz interior. El Señor de infinitas misericordias se 
apiade de mí!

Pasado todo esto, ya cerca del Angelus, mi buen 
P. Federico que en estimularme al bien era como el fiel 
ministro del ángel de mi guarda, me invitó á visitar la 
Sagrada Gruta, como lo había hecho apenas llegamos 
á Belén; no sé si á esta segunda invitación di alguna 
tregua como había dado á la primera, quedándome sin 
cumplirla por esta causa; más de todos modos, al fin 
nos dirigimos á la Sagrada Gruta; pero al poner ej 
pie en la primera grada de la escala que baja de la 
Basílica á la Gruta en la ábside de la nave izquierda y 
bajo el altar mayor de la ábside del centro, vimos que 
se altercaba entre Griegos y Armenios y que entraban 
á la Gruta más guardias sobre el que hace de centb
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líela, para mantener la paz entre los que llevan el nom­
bre de cristianos! Yo me retiré al momento; después 
supe que todo nacía de la puerilidad de que los prime­
ros se adelantaban algunos minutos de tiempo á la hora 
en que tenían derecho á colocar un cuadro en el lugar 
del Nacimiento y los otros resistían innovación; se me 
dijo además que el Capitán de Guardias turcas, se di­
rigió al Obispo griego y al Superior de los Armenios, 
y que por este reclamo bajaron ambos é hicieron re­
conciliarse y perdonarse mutuamente los contendientes. 
Yo pasé á la Iglesia de Santa Catalina é hice la visita 
del Santísimo correspondiente al día; pero me olvidé 
de que era el cuarto Domingo del ejercicio de los Go­
zos .y Dolores del Patriarca S. José, y no lo hice; por 
mi descuido no rezo tampoco la Corona; acostándome 
un poco después de la cena, soy atacado terriblemente 
de la tos, y dejándome estar con la mira de levantarme 
á la hora en que debían comenzar los Maitines, me 
quedo dormido hasta la hora de la misa; me siento un 
poco enfermo, y cuando después de pasearme por el 
claustro me hallo mejor, quiero entrar al Coro por la 
puertecita del órgano, pero siento una atmósfera sofo­
cante de la excesiva concurrencia y me vuelvo á mi 
celda. Así por mi tibieza y mis pecados me ha suce­
dido perder en Belén, lo que no recuerdo haber perdido 
desde los diez años de mi edad : el oficio solemne de la 
Noche Buena!

Después se me dijo que al calor se reunía en la 
Iglesia una causa poderosa de distracción con los gri­
tos é inquietud continua de los concurrentes. Así vá 
el mundo!

25. Lunes: Me levanté á las seis y bajé al Coro 
donde recé Maitines y Landos; yo ocupaba el número 
17 de la distribución de misas en la Gruta del Pesebre, 
y hasta las siete, más ó menos, solo habían pasado cin­
co misas; me resolví, pues, á decir las tres misas en H 
altar de S. José que está á continuación de la Sagrada 
Gruta; oí allí una misa y luego celebré yo las. tres; ha-;
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buen rato á los compañeros 
los que me saludan y quie-
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bía tantas charlas además del llorar y gritar de los 
niños, que con rm falta de paciencia y recogimiento 
interior por dos veces dije al que ayudaba, que hiciera 
callar, ó si no querían, que saliesen de la Capilla; ¡a 
segunda vez con cierta impaciencia, de la que en d 
momento no me apercibí, dije esto en voz bastante alta, 
y lo que es peor, muy poco después de haber consa­
grado: esta confesión me confunde, pero quiera Dios 
que yo aprenda á ser humilde!

Dando gracias en el Coro, y acaso pensando en nu 
mala correspondencia al gran beneficio de Dios de ha­
berme traído á Tierra Santa, después y en medio de 
las mayores ingratitudes de mi vida, y que aun en este 
día y lugar santísimos no dejaba de ser pesado y duro 
de corazón, sentí como un rayo de luz que me ense­
ñaba : Cúrate y sana en el Santísimo Sacramento; allí 
está ese mismo Niño Dios cuyo amor no sabes sentir, 
ni corresponder. Séame propicia la Madre del amor 
hermoso, y tenga de mí una muy grande piedad'

Después de un rato de tiempo que doy más del 
preciso á la holganza, tengo el consuelo de asistir á k. 
tercera misa que mi buen P. Federico celebraba en ¡a 
Gruta del Pesebre: recé la Prima. Después de la co­
mida y un poco de siesta, visito la Sagrada Gruta y 
cada uno de sus Santuarios, y salgo para volver á Je- 
rusalén con el P. Federico, un Hermano más y Fray 
José María. Al salir, doy una naranja que levanté del 
claustro á un niño de coro de Belén, éste rehusó acep­
tarla; le insto y la recibe de un modo huraño, reti­
rándose á un lado precipitadamente; el Hermano Fidel 
le reconviene amorosamente que vuelva y me dé las 
gracias ó catarjerah, pero el niño sin hablar palabra, se 
viene hácia mí y con un modo que yo interpreto desde­
ñoso, deja caer la naranja entre mis manos, y se re 
tira; á mi vez, indignado, yo dejo caer la naranja al 
suelo, y cnanto antes busco la puerta por donde se sale 
á la plaza donde espero un 1 
más huraño y desdeñoso con
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ren hablar conmigo, que lo que había sido aquel jo- 
vencito, quizá más acortado ó solo esto, y no desdeñoso 
como yo lo presumía. El Señor tenga piedad de m>!

Con los compañeros entro á la casa del Sr. Cón­
sul Austríaco, y los sigo siempre silencioso y sin que 
nadie ponga en mí su atención; esto me humilla; pero 
esto es lo que me conviene: el mal está en que mi co­
razón es indócil á la gracia y á la suavísima Provi­
dencia de mi buen Padre, el pacientísimo Señor de mi 
alma. La Capilla es pequeña, pero de un aseo esmera­
do y de un gusto verdaderamente caballerezco. En el 
local dedicado á los enfermos, hay una pequeña botica 
y se nos dá á ver un libro en que están apuntados L s 
nombres de enfermos pertenecientes á todos los cul­
tos del país, exce pto el judío, que acaso no habrá pe­
dido favor en aquel asilo de caridad cristiana: el nú­
mero de los socorridos asciende ya á algunos miles, 
según la cifra numérica cuyo extracto había hecho el 
buen caballero.

A una hora muy avanzada de la tarde continua­
ron el camino mis compañeros, á quienes mal de mi 
grado tenía que esperar. Al entrar á S. Salvador eran 
las seis y cuarto de la noche: casi una mitad del ca­
mino de S. Elias á Jerusalén lo hice en compañía de 
solo el P. Federico, con quien conversamos todo él; 
desabrido y no sé si misántropo por todo lo que me 
había sucedido en aquella tarde, mi tema era un celo 
amargo de cosas que verdaderamente se deben sentir, 
pero que en esta ocasión más debía moverme el amor 
propio mortificado, que el deseo de la gloria de Dios y 
bien de las almas. A no haber tenido las impresiones 
desagradables de que me dejé llevar, quizá habría ha­
blado de tantas cosas buenas á que me convidaba la 
santidad de estos lugares y del día sin par que termi­
naba.

Después de la cena que se hizo á las seis y media 
me dirigí á la Iglesia á hacer la visita, pero el hermano 
Sacristán me previno que iba á cerrar la puerta para
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recogerse temprano; me volví á la celda á rezar Ter­
cia, Sexta y Nona, Vísperas y Completas. Por el can­
sancio solo rezo el Piissima y las últimas oraciones y 
me acuesto.

26. Martes'. Me levanté me parece que á las cin­
co y media, me encomiendo á Dios y rezo en seguid# 
los Maitines y Laudes; celebro en esta Iglesia de S 
Salvador, por haber mandado á otro Padre á decir la 
del Santuario de Getsemaní. Durante la misa solemne 
después de la Tercia cantada á que asistí, hago la vi­
sita del Santísimo correspondiente al día de ayer. Por 
la tarde hago la visita del día de hoy; leo el capítulo 
XXVIII del Libro III De Imitatione; escribo un poco 
en estos apuntes; por la tarde asisto á las Vísperas can 
tadas y el resto del tiempo me ocupo de acabar el ter 
cer volumen de la descripción de la Judea de M. Guc 
rin.

^7. Miércoles: Me levanto casi á las seis, me en­
comiendo á Dios y bajo á Getsemaní. Leo el misino 
capítulo XXVIII del Libro III De Imitatione, rezo las 
horas de Prima y Tercia y hago la visita del Santísimo 
del presente día. No hay oración por la mañana ni por 
la tarde, como tampoco las hubo ayer por la Tercia 
y Vísperas cantadas de estos días. Por la tarde hago 
la visita del Santísimo correspondiente á los últimos 
días de Noviembre, que en él, como en casi todos los 
pasados meses, dejaba de hacer por mi ingratitud y 
tibieza. Por la noche, hoy y ayer, rezo la Corona en 
la Iglesia y el Piissima en la celda, pero no suplo la 
oración. Hoy me ocupé de continuar estos apuntes y 
concluir la lectura del tercer volumen de la Judea de 
Guerin. Con perjuicio del orden he comenzado á leer 
el primer volumen de la Samaría.

28. Jueves: Me levanto casi á las seis, me enco­
miendo al Señor y bajo á Getsemaní. Por el camino 
rezo la preparación que puedo acordarme de la misa. 
Leo el capítulo XXIX del Libro III De Imitatione 
Continúo estos apuntes. Rezo Prima y Tercia y des.
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pues con la Comunidad Sexta y Nona. Me quedo dor­
mido á Vísperas, las rezo después de Maitines. Hago 
por la tarde la visita correspondiente al día y por la 
noche la de Noviembre; escribo un poco de estos apun­
tes, pero no llego al tiempo presente. Rezo la Corona 
en la Iglesia y el ejercicio de S. José, que por descuido 
en el día y por tibieza á la noche no lo hice ayer miér­
coles. Por la noche hay oración de Comunidad, pero 
la mitad del tiempo se me pasa en distracciones. He 
pedido licencia al R. P. Vicario para volver el Do­
mingo á Belén; y á S. José le he rogado que tenga 
piedad de mí y me alcance de Nuestro Señor su san 
tísima gracia. El Piissima en mi celda.

I ’iernes: Me levanto á las cinco, pero no sin 
haber estado sirviendo á la pereza por un buen rato 
en la cama. No hallo en mí otra cosa que el homo 
animalis; pero como arrastrándome, vengo á decir al 
Señor pacicntísimo: Miserere mei, Deus, secundum 
magnam misericordiam tuam. Bajo á la iglesia y oigo 
la misa del sacerdote maronita que vive en este Con­
vento, durante la cual rezo Prima y Tercia. A las seis 
bajo á Getsemaní. El Hermano Ireneo, de nación bel­
ga, suple la falta de Fr. Benvenuto que se halla un 
poco enfermo. De vuelta aquel Hermano y otro más 
que bajó á Getsemaní, entramos al Ecce Homo á re­
zar el Padre Nuestro y Credo al Sacratísimo Corazón 
de Jesús. En la Flagelación parecía que se estaba di­
ciendo misa y por eso no entramos á la Iglesia. Des­
pués de arreglar la celda, acabo por fin de escribir es­
tos apuntes y tomo el Libro De Imitatione para leer 
el capítulo XXX. No concluyo de leerlo y tocan á 
Sexta y Nona, á las que sigue la oración mental.

Pasadas las Vísperas, concluyo de leer ese capítulo 
lleno de consuelos aun para nosotros los pecadores, y 
comienzo á leer la homilía IV de S. Juan Crisóstomo, 
la que corresponde á los primeros versos del capítulo II 
de los Actus cuya lectura he repetido. Después de los 
Maitines he concluido esa homilía y leído algo de Gue-
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rin, primer volumen de la Samaría. Después de Vís­
peras se hizo la visita de este día y al Angelus la del 
día 28 de Noviembre. Se hizo la Vía Crticis y el rezo 
de la Corona en la Iglesia en honor de sus siete San­
tísimos Dolores. Después de la colación he rezado el 
Piissima.

Hechos.—Aun hoy, después de otros tres días, se 
tiran cañonazos en esta ciudad de Jerusalén: uno me 
dijo que era celebrando la paz que el Sultán había he­
cho con las Provincias sublevadas, con quiénes estaba 
en guerra solo interrumpida por el armisticio que de­
bía concluir con el último día de Diciembre: otro me 
ha dicho que es festejando la Constitución que ha dado 
el nuevo Sultán. Hace tres días que veo fuera de la 
puerta de S. Esteban un grande aparato de juego pa­
ra los niños, y dentro de la puerta á lo largo del museo 
que vá hacia la gran plaza del antiguo templo, apara­
tos de mercado de café ó argileh.

El M. R. P. Federico que volvió esta tarde de 
San Juan á donde había ido con el Rmo. el Martes por 
la tarde, me cuenta que ayer se celebró una academia 
literaria por nuestros estudiantes de Filosofía, y que 
en esa función que duró más de hora y media, se le­
yeron composiciones originales en prosa y verso en 
latín, en italiano, en árabe y en griego—Son las diez 
de la noche. Jesús sea conmigo.

Entre los hechos presentes que merecen notarse, 
me olvidaba hacer el de la noticia que hoy tuve, de 
que la población judía de Jerusalén hizo el ayuno de 
tres días y plegarias en común, pidiendo al Señor el 
beneficio de la lluvia. Esta noticia me causó no sé qué 
dolorosa impresión, viniéndome al mismo tiempo á la 
memoria aquellas palabras del Salvador: El oralio ejus 
fíat in peccatum. No digo por esto que yo repruebo 
aquella plegaria y ayuno; pienso que muchos judíos y 
quizá todos son menos culpables que yo, y sin embargo 
yo también le pido esta gracia, acordándome que el 
Padre Celestial pluit super justos et peccatores; digo
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solamente que hay no sé qué de terrible en el ayuno 
y oración por una cosa temporal, cuando nuestras cul­
pas han atraído sobre uno la insoportable cólera de 
Dios.

jo. Sábado: Me levanto á las cuatro y me enco­
miendo á Dios aunque muy tibiamente. Asisto á la 
santa misa, durante la cual rezo Prima y Tercia. Me 
confieso y cumplo la penitencia, y bajo á Getsemaní á 
las seis en compañía de dos Hermanos. De vuelta ado­
ro al Sacratísimo Corazón de Jesús en la Flagelación 
y en el Ucee Homo.

Leo un poco de la primera lección del P. Curci. 
Después el capítulo XXXI del Libro III De Imilatione. 
De esta sagrada lectura así como de las mismas visitas, 
para no mencionar los comentarios de la Sagrada Es­
critura que comencé á leer ya en la postrera edad de 
mi vida, casi nada retengo, aun poniendo tal cual aten­
ción ; sin embargo, el tiempo empleado en esas lecturas 
es bien empleado, y á pesar de mi tibieza siento paz 
y consuelo, mi esperanza revive no hallando por todas 
partes sino un Dios que ha querido llamarse Pater 
misericordiarum et Deus totius consolationis. A la me­
sa de los hijos de Dios no hay animalillo que, si quiere 
no pueda aprovecharse de las migajas que bastaban á 
á la Cananea y las pedía con gran fé y amor al benigní­
simo Jesús.

Antes de rezar Sexta y Nona (hoy no hubo por 
la mañana oración mental) hice la visita de este día 
y después de Vísperas la del 29 de Noviembre. Por 
la mañana comencé á leer la homilía V de S. Juan Cri- 
sóstomo sobre los Actos y por la tarde concluí de leerla, 
como también la primera lección del P. Curci. La Co­
rona se rezó en la Iglesia.

Mañana, si Dios quiere, debo decir la misa en 
acción de gracias á sus beneficios particularmente al in­
menso de haberme librado de caer en el infierno un 
sin número de veces, y le pediré que me tome de su 
cuenta hasta poderme adoptar por hijo. El po-
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der y la misericordia están en ella de un modo que 
no puede ser mayor en una pura criatura, ¿porqué no 
esperar de esta Madre admirable aquella gracia? Se 
rezó en la Iglesia antes de la oración mental de Co­
munidad los cinco Salmos del Santísimo Nombre de 
María y el Piissima hasta Laudes, estos se rezaron en 
la celda. Leí un poco de Guerin. Son las nueve y tres 
cuartos. Jesús sea conmigo.

51. Domingo : Al día siguiente, hallándome en Be­
lén, hago las notas del último día del año 1876”Me 
levanté ya muy cerca de las seis; después de enco­
mendarme á Dios muy brevemente bajo á Getsemaní. 
donde procuré prepararme para decir la santa misa, 
que apliqué en honor de María Santísima en acción 
de gracias á su misericordia, por haberme salvado con 
su interseción de caer en el infierno y pidiéndole que 
perfeccione en mí su obra, librándome de caer en pe­
cado mortal, y asistiéndome en la vida y en la hora 
de mi muerte con las especialísimas gracias que son 
necesarias á mi alma tan rebelde é ingrata como la 
mía, y que tantas veces ha convertido los beneficios de 
Dios en el peor de todos los males, como es la so­
berbia. Le he rogado igualmente por los que he es­
candalizado, por los que han sido privados por mi fal­
ta de caridad delb ien que pude y debí hacerles, y por 
mis hermanos y sobrinos. A estos se agregan todos los 
que suelo tener presentes en mis imper feotísimas ora­
ciones. En la misa comulgaron un Hermano, un joven 
enfermo y otro más á quienes con esta vez he dado tres 
veces la Sagrada Comunión en Getsemaní.

Tenía hecho el propósito y las diligencias nece­
sarias para venir á Belén por la mañana; pero llovía 
y no fué posible. Asistí á la misa cantada durante la 
cual recé Prima y Tercia é hice la visita del día de 
hoy. Por distracción no sentí Vísperas cantadas. Con­
tinué éstas en el punto en que las alcancé rezando. 
A las Vísperas se siguieron Completas. A la siesta ha 
llovido, pero á las tres el tiempo se muestra sereno, y
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salgo para Belén en compañía del Hermano José Pei­
nado; reconozco en este joven sentimientos de un buen 
religioso; hallándose en el Hospicio de Constantinopla 
había pedido ser trasladado á un Convento, y llegando 
á Jerusalén no quiere manifestar cual es el Convento 
que más desea, para que el Prelado haga lo que tu­
viere á bien disponer; entre otras buenas cosas le he 
oido decir que la presente es la tercera vez que viene 
á Jerusalén y que á medida que repite sus visitas ama 
más á esta ciudad que á falta de los hombres es llora­
da por sus piedras y ruinas. El camino es un poco tra­
bajoso á causa del lodo; sobre todo, las inmediaciones 
y calles de Belén son poco menos que intransitables, 
mucho más por habernos tocado la noche al entrar á 
esta ciudad; pero la memoria de Jesús, María y José 
hace alegre nuestro viaje. Después de mudarme san­
dalias yd escansar un breve rato, hago la visita del 
día 30 de Noviembre y rezo los Maitines. Pasada la 
cena rezo Laudes y el Piissiwia. Los Padre Nuestro 
de los Dolores y Gozos de S. José y la Corona no rezo 
por un ¡joco de cansancio y por mucho de tibieza que 
tengo; de ésta alcanzo á rezar dos misterios en la cama, 
y acallo mis remordimientos, proponiéndome duplicar­
la en el siguiente, primer día de año nuevo.

Así acaba para mí el año 1876, rico en beneficios 
de Dios, pero mal correspondidos por mi parte; opo­
niendo siempre á la suavísima misericordia de nuestro 
buen Dios una espantosa tibieza é ingratitud! Jesús 
sea conmigo! María, su Madre admirable, y el her­
mosísimo S. José intercedan por mí. Amén.
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Año del Señor 1877
Enero

-

i. Lunes: Fiesta de la Circuncisión del Señor. 
Había rogado al Padre de turno de la misa de la San­
tísima Gruta del Pesebre que me cediese el puesto, y 
tuve el consuelo de decirla á las cinco de la mañana 
después de haberme preparado por algún rato. La 
apliqué en honor de Jesús, María y José, implorando 
la intercesión de los dos con nuestro amantísimo Se­
ñor para que me conceda la gracia de la reforma de 
mi vida y de una santa muerte. Rogué uno á uno por 
mis hermanos y sus familias.

Por la mañana recé en el Coro la Corona de 
ayer, asistí á la misa cantada y pagué el oficio divino 
con la Comunidad. Leí algo de lo que S. Ligorio ha 
escrito acerca de la devoción á S. José. Gracias á la 
divina Misericordia la mañana se pasó no muy mal; 
pero en la comida no hubo mortificación, antes bien 
exceso; no cumplí el gravísimo encargo de Nuestro Se­
ñor: Videte ne graventur corda veslra in crápula, y una 
palabra no muy atenta solamente de un Hermano en el 
diván, bastó para perturbarme y que hasta cierto pun­
to desahogase mi orgullo resentido, diciendo alguna 
cosa aunque no ofensiva, y que al poco rato dejase la 
reunión con pretexto del cigarro.

Después de las Vísperas hago la visita del San­
tísimo. Hoy estaba expuesto y no he estado en su pre­
sencia sino ese rato á causa de la siesta brutalmente im­
puesta por la falta de mortificación en la comida. Pa­
sados los Maitines se hizo la procesión del Santísimo, 
fui invitado á vestirme de sobrepelliz y como los de-
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más, me demoré en dejar mi asiento; al fin me dirijo 
á la Sacristía al tiempo que salían de ella los niños 
de coro y los Hermanos, y mi amor propio tomando 
de pretexto ser ya al parecer la hora avanzada y estar 
llena de gente la Iglesia y creer por último que la pro­
cesión debía hacerse por la Iglesia solamente, me vuel­
vo al Coro, y al Hermano Serafín que al entrar en él 
me invita á que vaya á vestirme, le digo que me quedo 
en el Coro. Allí estuve mientras la procesión vino por 
algunos corredores del Convento y volvió á la Iglesia. 
Un rato después vuelvo á la Iglesia, rezo la Corona, 
el ejercicio de los siete Dolores y Gozos de S. José é 
hice el Vía Crucis gracias á Dios y después de él al 
buen ejemplo de un Hermano, que poco antes lo vi 
hacer este santísimo ejercicio. Después de la cena con­
versé algo con un Hermano, y el orgullo hipócrita me 
bullía en el corazón y en la boca. Antes de acostarme 
recé el Piissima.

Esta noche se sacaron á suerte los Santos Protec­
tores de los Religiosos de esta Comunidad con ciertos 
Santos. Me pusieron estos buenos Padres y me tocó 
una buena suerte. L’ Inmmacolata Concezione; Santa 
Rosa de Viterbo—Non chiedere al Signore di essere 
condottierc, di altri; né al re un posto di honore. (Eccl. 
VII. i). Prégale per V anima di Fr. Remigio da Ce­
reta. A la Santísima Inmaculada Concepción se unía 
el obsequio de cuatro coronas, de dos medallones de 
concha y cinco cruces de lo mismo. El P. Guardián me 
agregó una medalla de la Sagrada Familia y los tres 
corazones. Jesús, José y María, os doy mi corazón y 
el alma mía.

2. Martes'. Tuve poco tiempo para prepararme á 
la santa misa que celebré en la Santísima Gruta del 
Pesebre con casi absoluta falta de devoción. La apli­
qué en honor de Jesús, María y José por el bien espi­
ritual y el temporal, que conviniere, de Primitiva. Con­
versé desmedidamente en la Cafetería. Rezo con la 
Comunidad Prima y Tercia y asisto á la misa conven-
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tual, rezando el Piissima. Me ocupo de barrer la cel­
da; nada leo ni escribo, si no es alguna cosa de las 
notas del Lunes. Por especial gracia de Dios me ex­
cuso de andar con los otros Padres al Monte de los 
Francos, lo que habría acabado de disiparme. Sexta y 
Nona rezo con la Comunidad y hago la oración de la 
mañana.

Me duermo á la hora de Vísperas: las rezo al le­
vantarme. Había pensado visitar la Torre de los Pas­
tores y la Gruta de la leche; pero no encontrando quien 
me sirva de guía, tomo yo solo el camino que costea 
nuestron Convento hacia el Oriente, donde sé que se 
halla la primera y las ruinas de que habla M. Guerin, 
como más probablemente el verdadero lugar donde 
aquellos guardaban su rebaño. En la vertiente oriental 
de la montaña de Belén hallo una población pequeña, 
que después sé llamarse de los Pastores, salgo de ella 
y entro en una espaciosa llanura, que tomo por el campo 
de Booz; calculando que la colina de la izquierda debe 
ser el lugar de las ruinas de la Iglesia y sepulturas an­
tiguas de que habla Guerin, me dirijo primeramente 
hacia la izquierda, pero luego tomo el camino que vá 
hacia el olivar, que está en una altura en el centro del 
campo; al principio no puedo saber qué sea una como 
base de una ancha muralla, pero luego entiendo que 
es una calzada para atravesar el campo hasta el oli­
var en la época lluviosa. Sigo esta calzada que direc­
tamente lleva hasta las gradas de una Gruta, que se 
halla cerrada con una puerta de madera; continuando 
en medio de grandes ruinas, veo un pequeño arco bajo 
el cual está una piedra como para servir de altar. Era 
para mí indudable que me hallaba en el lugar donde los 
cristianos veneran la memoria de los primeros adorado­
res de Jesús en el Pesebre y la aparición del Angel. . 
Recé alguna cosa, pero muy tibiamente y sin hincarme 
en aquel venerabilísimo lugar; la idea que yo tenía de 
ser más probable que no era éste el lugar donde se 
apareció el Angel y entonó el inmortal cántico Gloria
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in excelsis Dco, me hizo mal; no atendí sino á buscar 
aquel otro; con este fin me dirigí á la mano izquierda 
á la cumbre de la colina, donde se veían algunos acer­
bos de piedras; la recorro hacia el Oriente algunos cen­
tenares de pasos, y haciéndoseme tarde, me vuelvo al 
Convento por un camino que vá á Belén por entre esa 
colina y el sagrado olivar del campo de Booz; al pa­
sar por un lado del pueblecillÓ de los Pastores, unas 
chiquillas que antes había visto sentadas á la orilla del 
camino, y (pie no pusieron atención en mí, al verme 
ahora se alarman con cierta malignidad y huyen de mí, 
no sin gritarme no sé qué cosa, y aun de vez en cuan­
do, una de ellas se para, me dirije al parecer algún in­
sulto, y gritando en coro prosiguen en huir de mí.

Por la noche rezo la Corona en la Iglesia hasta 
el quinto misterio, y siendo ya la hora de los Maitines 
y del °ficio Parvo, la concluyo en el claustro después 
de cena. Un rato después hago la visita del Santísimo 

Al llegar á Belén supe que Griegos y Armenios 
altercaban por las niñerías de costumbre; hoy he visto 
duplicada la guardia turca de la Sagrada Gruta y la 
de la Basílica; antes de ayer se había pedido más sol­
dados á Jerusalén por el Jefe de Belén; ayer se me 
ha dicho que llegaron cien y tantos ó doscientos. Ade­
más se me ha asegurado que dos ó tres veces han ha­
bido puñetazos entre esos cismáticos, y que el Jefe de 
guardia ha tenido que dar de cintarazos á algunos de 
ellos. Dios tenga piedad de nosotros.

5. Miércoles-. Primero de S. José. Debo ceder á 
otro el altar del Pesebre, y me queda aun la buena 
suerte del altar de S. José donde celebro la santa misa 
en honor de este Santísimo Patriarca. Después de la 
misa oigo otra principiada, que se celebra en el mismo 
altar. Rezo tres Padre Nuestro á la Santísima Trini­
dad en acción de gracias por la autoridad, la sabiduría 
y santidad con que adornó á S. José. Vuelvo solo á 
Jerusalén. Rezo las horas en la Iglesia, mientras la Co­
munidad hace la oración de la mañana.
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Me duermo á la hora de Vísperas, y faltándome 
el tiempo, las rezo después de decir los Maitines con 
la Comunidad. Escribo las notas del día de ayer. Leo 
un poco de Guerin, primer volumen de la Samaría; ha­
go la visita y rezo la Corona en la Iglesia. En la celda 
rezo la consideración y oración del primer Miércoles 
de S. José. Se cumple la deuda del Piissima.

En este Convento se había puesto también mi 
nombre para la suerte de los Santos Protectores, que 
fué la siguiente :—Santiago Apóstol Sentencia : Diri­
ge semitam pedibus tuis (Prov. II'. jó). Ora pro ani­
ma Pr. Theodori a Cardoso.

Entre Belén yl as alturas de Rama veo por un 
portisuelo de las montañas que se extienden al Orien­
te, una parte del Mar Muerto, fulgurante como la su­
perficie de estaño en fusión.

4. Jueves: Recordándome á las cinco y cuarto, 
me dejo estar en la cama y me vuelvo á dormir casi 
hasta las seis en que me levanto, me encomiendo bre­
vemente á Dios y bajo á Getsemaní, rezando por el 
camino la parte de los Salmos de la preparación para 
la misa que puedo acordarme: es sensible que hasta 
ahora no me haya propuesto, ó tomarlos de memoria, 
ó rezarlos en el libro hasta que los sepa bien.

Leo el capítulo XXXIII del Libro III De Imita- 
tione, ayer leí el XXXII; este inestimable libro me ha­
ce bien; aunque muy poco después de cerrarlo, casi 
todo se borra de mi memoria por la falta de recogi­
miento. Escribo una parte de los apuntes de la prime­
ra lección del P. Curci, los concluyo por la tarde des­
pués de Vísperas. Hago la visita y rezo hasta Laudes 
el Piissima y escribo la nota del día de ayer y lo que 
vá hasta aquí del presente. En la de ayer se me olvi­
daba la confesión de palabras llenas de amor propio 
que dije en la conversación después de la comida. San 
José y su Santísima Esposa me alcancen del Señor la 
virtud de la santa humildad. Se me olvidaba notar que 
por gracia y misericordia del Señor no dejé para des-
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pues el rezo de Prima y Tercia sino que, rezándolas 
oportunamente, pude á su tiempo rezar con la Comu­
nidad la Sexta y Nona y hacer la oración de la maña­
na. Por la tarde comienzo á leer la segunda lección del 
P. Curci. Rezo en la Iglesia la Corona de Nuestra 
Señora y los tres Padre Nuestro á la Santísima Tri­
nidad en acción de gracias por los dones hechos á San 
José. Después continúo la lectura de la segunda lec­
ción hasta la hora de Maitines, que se rezan á las siete 
de la noche, seguidos solamente de la estación al San­
tísimo. Después de la cena rezo los Laudes del Piissima 
y concluyo estas notas. Van á ser las diez. Jesús sea 
conmigo.

5. Viernes: Ha pasado una triste noche y me le­
vanto casi á las seis y media. Apenas rezo alguna cosa 
y bajo á Getsemaní, donde hallo acabando su misa un 
sacerdote secular que debe ser peregrino. Me preparo 
implorando la divina Misericordia y confundiéndome 
de mi increíble indignidad y de lu dureza de mi co­
razón, que no tiene fervor, ni aun en este lugar sa­
cratísimo. En la misa se aviva un poco la memoria 
del aman tí simo Corazón de Jesús y me hago esta pre­
gunta: ¿Y porqué en esta Sagrada Gruta que es como 
el gran Santuario de aquel Corazón humildísimo y 
¿olorosísimo, no hago siquiera las Vísperas algún ejer­
cicio de piedad en su obsequio y para participar de sus 
gracias infinitas y de las que mi pobre alma tiene tan 
grande necesidad? Alguna práctica de piedad después 
de decir la santa misa y una vez por semana es muy 
poca cosa, y sin embargo ella sería de grandísima uti­
lidad para mi alma, aunque no fuese otra que la de 
reparar de algún modo la falta de devoción con que 
visito la Tierra Santa, y en particular esta insanable 
tibieza é ingratitud con que tengo entre manos el ines­
timable beneficio de decir cada día la misa en Getse­
maní, y de recorrer dos veces por día una gran parte 
del camino que el Señor hizo al Calvario cargado con 
la Cruz. Quién sabe si con ese poquito que hiciera, no
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llegaría á obtener de la fuente divina del Corazón de 
Jesús las gracias extraordinarias que necesito, para con­
vertirme de veras al Señor pacientísimo, que tantos 
años me sufre y que nunca ha cesado de hacerme gran­
des beneficios á vuelta de enormísimas ofensas é in­
gratitudes por mi parte? De paso al Convento entro á 
la Flagelación y al Ecce Homo y adoro al Corazón de 
Jesús. También ayer hice por gracia de Dios estas dos 
estaciones. Leo el capítulo XXXIV del Libro III De 
Imiiatione que es el digno comentario de la gran pa­
labra de los santos: Deas incus ct oimii.j. Rezo la Pri­
ma y Tercia, é inmediatamente tocan para Sexta y 
Nona y la oración de Comunidad.

Hoy se cantaron Vísperas; después de ellas apun­
to la misa y comienzo estas notas y tocan á Maitines 
de este oficio de Epifanía, que es como un eco lejano 
de los cánticos del cielo y un rayo de luz de la inaccesi­
ble y eterna en que es adorado por sus ángeles y santos 
el Rey inmortal é invisible que habita en la eternidad. 
Por la mañana á cierta hora aproveché un rato de tiem­
po para leer un poquito siquiera del encantador Gue- 
rin: lo he dejado en Galgala. Después de Maitines 
continué las notas del día; hice la visita y recé el Piis- 
sima con los tres Padre Nuestro á la Santísima Tri­
nidad en acciónd e gracias por los dones hechos á S. 
José. Vuelvo á la celda y concluyo de leer la segunda 
lección de mi P. Curci; observador penetrante como 
habilísimo orador. Hoy día 6, á las diez de la mañana 
concluyo las notas del día 5.

Después del Angelus rezo en la Iglesia la Coro­
na, hago el Via Crucis y se dá señal á la oración de 
la noche. Pasada la colación, leo un poco á Guerín, rezo 
la Coronilla de los siete Dolores de Nuestra Señora 
y sintiéndome un poco enfermo de dolor de cabeza con 
una especie de vértigo, como los que dos ó tres veces 
sentí en Salta, me recogí á la cama.

6. Sábado'. Me había recordado pasadas las cua­
tro y con pretexto más que por necesidad de la in-
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disposición de la víspera, me dejo estar en cama, me 
duermo aun hasta las cinco y tres cuartos en que me 
levanto, no sintiendo en mí otra cosa que el hombre . 
animal. Me encomiendo á Dios con mucha frialdad. 
Después me confieso y no cumplo la penitencia sino 
pasado algún tiempo de haber vuelto de Getsemaní. A 
la misa de esta Santísima Gruta asisten el Hermano 
jardinero y una señora que también comulga. Subien­
do la calle de la amargura, un turquito que bajaba can­
tando, me mira y me dá algunos gritos y pasa muy se­
reno. Hoy el ciclo está sereno, la atmósfera seca y 
corre un viento frío de las montañas de la Idumea. 
Parece que este aire es como el pampero de Buenos 
Aires, de una influencia saludable para los nervios y 
nociva al cerebro; veo en la calle más buen humor y 
más agitación que los otros días.

Asisto á la misa cantada durante la cual rezo 
Prima y Tercia, y el resto de ella lo empleo en leer 
los tres primeros Salmos que aplica la Iglesia para la 
preparación de la misa. En la Flagelación adoré al 
Sagrado Corazón de Jesús. Entraba al Bcce Homo, y 
sintiendo que estaban en la predicación, retrocedí para 
no perturbar. Leí el capítulo XXXIV del Libro III 
De Imitalione. Comienzo la homilia IV de San Juan 
Crisóstomo y ya fué la hora de ir al Coro al rezo de 
Sexta y Nona. Por la siesta leo á Guerin. Después 
de Vísperas que fueron cantadas con las Letanías y 
Tota Pulchra continúo y concluyo la homilia VI, tomo 
de ella algunas notas, y ya al Angelus voy á la Iglesia 
á rezar la Corona. Después leo la homilia VII hasta 
la parte moral y dejo para hacer la visita, á la que 
sigue el rezo de Completas y Maitines.

Después de la cena rezo el Piissima y los tres 
Pater á la Santísima Trinidad por mi Señor S. José. 
Dios me conceda la gracia de que mañana rece lus 
cinco Salmos del Santísimo Nombre de María que por 
descuido no los recé hoy, como me había propuesto 
antes. Hoy no hubo oración mental de Comunidad, y
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yo no la he suplido sino en la imperfectísima que 
acompaña á la Corona y á la visita. El Señor tenga 
piedad de mí. Todo el día estuvo sereno el cielo; un 
viento suave, frío y seco ha dominado constantemente 
Son las diez y cuarto—Jesús sea conmigo.

7. Domingo'. Primero de S. José. La mayor par­
te de la noche sufro insomnio causado por un fuerte 
dolor de estómago; quiera el Señor que siquiera por 
la salud del cuerpo aprenda á ser templado en la co­
mida, debiendo ser muy mortificado según las gravísi­
mas enfermedades de mi alma. Me levanto á las seis 
y media, apenas rezo alguna brevísima oración y esto 
con tibieza, y luego bajo á Getsemani; me preparo un 
poco, no como debía. A la misa asisten, además del 
Hermano jardinero, dos hombres los cuales comulgan: 
el uno es ya, si no me engaño, la cuarta vez; el otro 
más joven, y que parece versado en las cosas del ofi­
cio eclesiástico, me ayuda á misa. Hoy no he hecho 
las visitas de la Flagelación y Poce Homo. Al juicio 
de que habría gente en esas Iglesias ó que estarían en 
misa, me temo que había una gran parte de motivo 
de no hacerlas en mi gran tibieza.

En la Cafetería hablo y disputo mucho; he pro­
curado vindicarme, no sin alguna amargura, de algún 
cargo que quizá se me hacía por broma; me mostraba 
muy celoso del bien en Tierra Santa; lo que sin duda 
es muy bueno, pero delante de Dios, y no para fomen­
tar la soberbia ni rebajar á los demás, como sucede 
siempre que uno habla en cosa para sí ventajosa.

Leo á Guerin hasta su arribo á Jerusalén; pero 
esto fué después de pasada la misa cantada á la que 
solo asistí desde el Credo, precisamente por las charlas 
inútiles y quizá nocivas, además del daño de la ocio­
sidad que tuve en la Cafetería. Asisto á Vísperas que 
hoy también son cantadas con las Letanías y Tota 
Pulchra. En la misa cantada recé Prima y Tercia y con 
la Comunidad Sexta y Nona. Hoy no hubo oración por 
la mañana.
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Encontrándome casualmente el P. Francisco de 
Roma, me invitó á la procesión del Santísimo Sepul­
cro; yo no había pensado en ello, y eso que sólo una 
vez he asistido á este devotísimo acto. Creo que Dios, 
sin tener en cuenta mis ingratitudes, es quien me ha 
invitado; acepté quizá por respetos humanos; he ido, 
me he unido á la Comunidad desde el rezo de Comple­
tas hasta el fin. recorriendo aquellos santísimos lugares, 
no sentía la debida devoción, le he dicho al Señor en 
la contusión de mi alma: Anima mea sicut térra sine 
aqita tibí; y me he propuesto asistir todos los Domin­
gos que no estuviere impedido. Antes de ir al Santí­
simo Sepulcro hice la visita. A vuelta de allí leo el 
capítulo XXXVI del Libro III De Imitatione donde, 
entre otras cosas dignas del dulcísimo Maestro, leo es­
tas palabras: Tu habe Dcum prae oculis ct noli con- 
tcndcrcverbis qucrulosis—Oh Jesús \ Inclina cor nieuni 
in verba oris tui; Domine Deas meas. Antes de las 
Completas y Maitines que se han rezado á las seis y 
tres cuartos, recé en la Iglesia la Corona y los cinco 
Salmos del Santísimo Nombre de María. Después de 
la cena rezo el Piissima y el primer Domingo de los 
siete Dolores y Gozos de mi Señor S. José. El P. Vi­
cario anunció en el Refectorio que el Domingo veni­
dero se daría principio á los Santos Ejercicios.

Antes de la salida del sol el cielo tenía celajes que 
se han conservado todo el día; pero tan tenues que el 
sol brillaba en todo su esplendor. Tía dominado un 
vientecillo suave del Oriente, seco pero menos frío que 
el de ayer. A la hora presente, que son las diez de la 
noche, el cielo está limpidísimo y el aire sin la menor 
agitación. Jesús, José y María, el Corazón os doy y el 
alma mía.

8. Lunes-. Me recuerdo al tiempo oportuno de de­
jar la cama, y sin embargo me dejo estar, fumo y aun 
busco un sueño no necesario, ye on todo que veía la 
necesidad de sacudir esta pereza, asesina de todo bien 
y puerta anchísima de todo mal. El toque del Angelus
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me impone una violencia que es sind ucla de Dios. Re­
zo un poquito y á un rato voy á la Iglesia, oigo misa 
y rezo durante algún tiempo de ella Prima y Tercia; 
leo un poco de Saette di fitoco, más no saco de él el 
inestimable fruto que dá. si se le medita. A las seis 
bajo al Santuario, celebro la santa misa, en la que, 
además de la tristísima disipación de mi alma, sufro 
las distracciones de los peregrinos rusos que se suce­
den como corriendo por la Sagrada Gruta, no hacen 
más que besar las imágenes y salir precipitadamente. 
Después de la misa, durante la acción de gracias, noto 
que un monje griego acompaña á dos mujeres y les 
habla alguna cosa relativamente á la oración de Jesús 
Nuestro Señor y el sueño de los Apóstoles; dirigiéndo­
se las dos peregrinas á besar la imágen del altar late­
ral, que está á la mano derecha de quien entra á la 
Sagrada Gruta, noto que dicho monje ó párroco (no 
sé lo que sea. él lleva hábito talar y bonete redondo) 
se acerca y les previene, según me pareció, que no lo 
hagan, y fijándome entonces en el grupo que está pin­
tado sobre ese altar, al lado del Evangelio, lo está Nues­
tro Señor, pero al lado de la Epístola que era donde 
se acercaban las mujeres á besar y me parecen que lo 
hacen los demás peregrinos, están pintados los solda­
dos que caían derribados á la palabra de Nuestro Se­
ñor: Ego sitm! El griego, pues, tenía razón, y mostra­
ba ser más entendido para guiar peregrinos, que el 
otro del Santo Sepulcro que guiaba una procesión de 
peregrinos con velas encendidas y que, entrando á nues­
tra Iglesia ó Capilla de la Virgen mientras rezábamos 
Completas el último Domingo, se contentaba con ha­
cerles saber que en el altar de la Columna había esa 
reliquia, y después sin otra cosa que hablar se salían 
Volviendo al asunto de las imágenes de los altares la­
terales de la Sagrada Gruta, cuánto más propio sería 
que se colocase en el uno la imágen del Corazón de 
Jesús y en el otro la imágen del Corazón de María!

Llegando á la celda, tomo el libro de la Imitación,

ENERO 1877



2751877ENERO

leo el capítulo XXXVII, que era el que correspondía 
leer, y sus primeras palabras son éstas: Fili relinquc te, 
ct invenios me; s/a sine electione ct omni proprietate, et 
lucrdberis scmpcr. Quien dice esto me inspiraba tam­
bién aquel bucn pensamiento, era Nuestro Señor; pero 
algunas líneas más abajo me encuentro retratado en las 
siguientes palabras: Quídam primo totum offerunt, sed 
postea, tentatione pul sai-i, ad propria redeunt; ideo mí­
nimo in virtute proficiunt. El pacientísimo Señor se 
apiade de mí y según la grandeza y muchedumbre in­
finita de sus misericordias diga á su dulcísima Madre, 
mostrándole este pobre moribundo: Curam illius haba 
•—Fiat, fíat. Continúo la lectura de S. Juan Crisóstomo 
hasta el fin de la homilía VII en que acaba la exposi­
ción del capítulo II de los Hechos; he tomado nota 
de algunas cosas en el cuaderno designado para esto, 
ya que casi nada se me queda en la memoria.

Por el trabajo en que están de colocar un nuevo 
órgano en el Coro, quitando el antiguo, no hay la ora­
ción de la mañana y solo se rezan Sexta y Nona. Me 
recuerdo á la siesta cuando ya están por acabar Com­
pletas, y rezo el oficio paseándome por el Claustro; es­
to no es malo, pero á mí no me conviene por mi mu­
cha disipación. He empleado cerca de dos horas en ho­
jear diez ú once números del Feneto Cattolico. El 
diario es excelente; pero yo servía á la curiosidad, qui­
nando el tiempo á lecturas que me son más necesarias. 
Hago la visita y rezo el Piissima. Leo en seguida la 
lección II del P. Curci, pero no la he concluido hoy. 
Rezo la Corona en la Iglesia. Por la causa arriba di­
cha no hay tampoco la oración de la noche; los Maiti­
nes, en considerar lo poco que me acordaba del punto 
de Sactte di fuoco que había leído por la mañana.

Después de la cena voy al diván por la atención 
debida al Reverendísimo que esta tarde volvió de Be­
lén. En esa conversación oí deplorar á un Padre la 
falta de hospital para los Católicos de Tierra Santa, 
agregando que por esta causa un católico que actual-
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mente se cura en el hospital protestante, se hallaba en 
peligro de apostatar de la fé; decía además que en 
otro tiempo un católico á quien el mismo Padre vi­
sitaba, había muerto protestante, según lo supo después. 
Dió además la noticia que una católica austríaca que 
ha llegado hace quince días á Jerusalén acababa de de­
clararse protestante. El Señor se apiade de nosotros!

A la noche recé los tres Padre Nuestro á la San­
tísima Trinidad por mi Señor S. José. Dejé para el 
día siguiente concluir las notas del presente. En la 
mañana de este día el cielo presentaba celajes mas 
densos que el día anterior, sopla el viento de levante, 
pero suave y más frío que el día anterior. A la sali- 
dad el sol el cielo se cubre de nublados pero ligeros, 
que ocultan el sol hasta las diez de la mañana; el resto 
del día el cielo es límpido y sereno.

p. Martes'. El Hermano José me hace la caridad 
de recordarme á la hora de Angelus, cinco de la ma­
ñana. Saludo á la Madre de Dios y rezo además algu­
na breve oración. Hay gran tibieza; yo siento en mí 
la verdad de esta inexorable ley del orden moral. Quae 
seniinaverit homo, haec ct metet. Pero, gracias á Dios 
creo y espero que él es bueno y omnipotente para de­
rogarla. Oigo una misa desde el Credo, durante ella 
rezo Prima y Tercia y los tres Padre Nuestro á la 
Santísima Trinidad por mi Señora la Santísima Vir-, 
gen. Bajo á Getsemaní y celebro la misa sin oyente 
alguno. Hoy apenas entra á la Gruta alguno de los 
peregrinos cismáticos. Se estaría mejor sin ellos; pe­
ro Dios lo permite para estimular nuestro celo mori­
bundo. Se hace las visitas al Sagrado Corazón en la 
Flagelación y Ecce Plomo.

Leo un poco de Guerín hasta el fin de la historia 
de Gabaa de Saúl, aprovechando un rato de tiempo que 
es perdido, y después escribo las notas del día de ayer; 
y en este punto tocaron á Sexta y Nona, no habiendo 
oración mental de Comunidad por razón del nuevo ór­
gano que se coloca.
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Después de la comida, visitando á un enfermo, se 
empeña una conversación que dura hasta la una y 
cuarto; se hablaba de cosas buenas, pero mi parte era 
fogosísima; no era el celo de la gloria de Dios ni el 
amor á la verdad quienes me daban ese tono declama­
torio sino profundo, y por eso, secreto orgullo de mi 
corazón; prueba de eso es la inquietud que me ha que­
dado toda la tarde, no dejándome atención ni devoción 
en nada, y viniéndome de continuo á la memoria como 
grandes proezas algunas cosas que había dicho y la 
atención con que se me escuchaba. Este era el fruto 
que yo sabía sacar de mis sermones y por eso, creo 
que nadie lo sacaba de ellos.

Después de Vísperas leo el capítulo XXXVIII del 
Libro De Imitatione. Un poco más tarde hago la visi­
ta y rezo el Piissima. Pasado esto, concluyo la lección 
III de mi P. Curci y hago algún apuntito. En segui­
da me pongo á arreglar un poco mis papeles, para con­
sagrar los cuatro días siguientes en los ratos desocupa­
dos á escribir á América. Por esta causa no tomo á 
Cornelio que, si el Señor no dispone otra cosa, que­
dará hasta después de Ejercicios, en los que pienso de­
dicarme á la traducción de las visitas. Poco antes del 
Angelus di principio á la Corona en la Iglesia. Vinien­
do ál a celda comencé á leer la lección IV del P. Cur­
ci ; pero á las seis y media debí dejar antes de acabar 
el exordio para leer el número XXV de Saette di fuoco 
é ir á la Iglesia á suplir de algún modo la distribución 
de oración que no hay de Comunidad esta noche por 
rezarse los Maitines á las siete. He rezado después de 
cena los tres Padre Nuestro á la Santísima Trinidad 
por mi Padre S. José.

Esta tarde pregunté al P. Ladislao si no había en 
Jerusalén hospital católico; y me respondió que había 
uno dotado por la Francia, pero insuficiente para el 
número de enfermos.

Al amanecer, el cielo era limpio; al Sudeste se 
veían lijeros celajes. Parece que cerca de medio día
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nubló un poco; pero luego desaparecieron las más ti­
jeras nubecillas. Desde la mañana dominaba un viente- 
cilio del levante, frío y seco como los días anteriores. 
Van á ser las diez de la noche. Jesús mío, tened piedad 
de mí.

10. Miércoles: Segundo de S. José. El buen Fr. 
José me recuerda á las cinco, rezo el Angelus, saludo 
al Inmaculado Corazón de María y doy gracias á la 
Santísima Trinidad con tres Padre Nuestro por las 
excelentísimas gracias y virtudes, de que adornó á mi 
Señora y Protectora. Todo esto lo hago no con la 
debida devoción ni sin dejar de sentirme tibio y como 
insensible para las cosas de Dios; pero este buen Se ­
ñor me hace la gracia de que siquiera practique esto 
Sea bendito y alabado eternamente. Asisto á una mi­
sa que está ya en el Evangelio, y durante ella rezo Pri­
ma y Tercia y leo el número XXVI de Saette di fhoco. 
Antes de bajar á Getsemaní leo el Salmo tercero de la 
preparación de la misa para poderlo repetir en la ca­
lle ; á pesar de eso, y de que cada día lo estoy diciendo 
en el oficio de Epifanía, no puedo recordar sino algu­
nos versos cuando quiero rezarlo en la calle; esta es la 
triste cosecha de mi larguísima disipación; he repetido 
mil y mil veces las santas palabras de Dios, pero sin 
devoción y recogimiento, y he ahí que gran parte de 
ellas han quedado sueltas, sin conexión entre sí, y se 
barajan en mi memoria como en un caos más horrible 
que el que formaban la tierra y plantas, antes de ser 
criada la luz. Dios mío pacientísimo y misericordiosí­
simo, einitte luceni tuam et vertíate m tuam. Ningún 
oyente hay en la misa; al fin de ella y después, entran 
á la Sagrada Gruta algunos peregrinos que deben ser 
rusos, porque no tienen las exterioridades y precipi­
tación de éstos. En la Flagelación y Ecce Homo ado­
ro al Santísimo Corazón de Jesús.

Leo el capítulo XXXIX del Libro III De hni- 
tatione; sus primeras palabras son estas: Fili, committe 
mihi semper caiisam tuam-. ego bene disponam in tem-
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blados. sopla un 
del Sudoeste.
la mañana. A esa hora me
dele uaderno de misas, de aquellas que 
no aplico por estos Conventos. Aun no 
cuando la campana hizo señal para Sexta y Nona. Por 
la causa de los dos días precedentes hoy tampoco hubo 
oración mental antes de la comida.

Me quedé dormido á Vísperas y tuve que rezar­
las yo solo. Después de concluir la copia del apunte 
de misas, hago la visita y rezo el Piissima. A esto si­
guen los Maitines con la Comunidad. Me ocupo de 
escribir una carta para América, que no concluyo. Rezo 
la Corona en la Iglesia, hago el ejercicio del segundo 
Miércoles de mi Señor S. José. Leo un poco de mi 
P. Curci. A las seis y cuarto se hace la oración de la 
noche.

Preguntando yo esta mañana al P. Ladislao quien 
hizo la casa del hospital que dota la Francia con mil 
francos, me respondió que esa casa fué erigida por los 
Padres de Tierra Santa para Hospicio de peregrinos, 
pero que sirvió interinamente de Palacio Patriarcal, y 
que en seguida se dividió quedando una parte para Co­
legio de niñas, sostenido por los Padres de Tierra 
Santa, y la otra de Hospital bajo la dirección del Señor 
Patriarca.

pore sito. Ex peda ordinatinonem meam, et senties inde 
profectuni. Qué dulzura! Bcati qui in domo tita habi- 
opm soijuos- jo fmoom mouoijouip.io ‘Djoodxtp 'ons o.io(¡ 
hominis esf abnegatio sni ipsius. Hé aquí como se en­
comienda al Señor nuestro negocio. Y las últimas pa­
labras son : Vigilóte ct orate nt non intretis in tenta- 
tionein. Hé ahí el gran medio de conseguir lo se­
gundo. y con ello el excelentísimo bien primero. En 
la misa votiva de la Sagrada Gruta de Getsemaní esa 
misma palabra se repite, siempre unida á las que nos 
revelan el dolor inefable del Corazón de Jesús.

Desde el amanecer, el cielo se vé cubierto de nu- 
viento bastante frío me parece que 

Deben ser ahora las nueve y media de 
puse á continuar la copia 

en Tierra Santa 
había concluido,
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He sabido esta tarde que en Casa Nuova se hos­
pedan dos sacerdotes peregrinos de S. Salvador, en 
Centro América.

Un breve rato apareció el sol cerca de medio día, 
y me parece que también á la hora de Maitines, y cier­
tamente me acuerdo que poco antes de entrarse bri­
llaban con sus resplandores las alturas del Scopus y 
de Nebi Samnil; en lo restante del día y de la noche 
el cielo está cubierto de nubes y sopla un viento bas­
tante frío, pero no llueve. Son las diez de la noche. 
Jesús, María y José.

11. Jueves: A las cinco me recuerda el buen Fray 
José; rezo el Angelus y un poquito más. y con tibieza 
me encomiendo al Señor. Esta noche y la anterior me 
he dormido con la lámpara encendida, hasta acabarse 
el aceite; esta falta antigua, hija de la costumbre y 
del insensato miedo nocturno, se opone á la virtud de 
la santa pobreza y es nociva á mi salud. ¿Hasta cuán­
do seré un imbécil? Oigo la santa misa, durante ella 
rezo Prima y Tercia; en uno y otro me hallo muy dis­
traído y disipado; esto y las ignominiosas propensiones 
de un pecador es lo único que llevo de mi cuenta á la 
presencia del Señor! Rezo en la celda el primer y ter­
cer Salmo de la preparación, leo el día del Mensis En- 
charisticus y bajo á Getsemaní. Ningún oyente tengo 
en la misa. Adoro al Sagrado Corazón en la Flagela- 

el Ecce Homo.
un número, el segundo, de la lección IV de 

mi P. Curci. En esta segunda lectura (pie voy hacien­
do de esta obra, me encanta y me instruye mucho más 
que en lap rimera. Con gran consuelo de mi alma acabo 
de leer el capítulo XL del Libro De Imitatione. Su 
título es: Quod homo nihil boni ex se habet et de nidio 
gloriari potest. Quien me diera confesar sinceramente: 
Corte hoc in vertíate cogitare possum, et dicere: Do­
mine, nihil sum, nihil possum, nihil boni ex me habeo: 
sed in ómnibus de ficto et ad nihil semper tendo. .. Tu 
antem, Domine, semper Ídem ipse es, et sánete agens
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omnia ct disponens in sapientia! La verdad y la con­
fianza en la Bondad infinita pondrían en mi corazón 
y harían aceptable al Señor esta confesión y alabanza 
con que el santo autor concluye el capítulo : O Peritas 
inca ct misericordia nica. Deas meas! Trinitas beata, 
tibí soli lans, honor, virtns ct gloria per infinita saecida 
saeculorum.

El día amaneció nublado; por la noche había llo­
vido un poquito; sopla un viento frío, á las ocho era 
recio: hasta esa hora la niebla baja hasta el suelo; la 
cumbred el Olívete y el fondo del Valle de Josafat se 
ocultan bajo la niebla, recordándome la presencia de 
Dios en la Dedicación del Templo, y la majestad con 
que volverá Jesucristo al mismo lugar de donde subió 
al cielo para juzgar á todos. Jesn mi, noli me condem- 
narc.

Antes de Sexta y Nona y la oración para lo (pie 
se llamó á Coro á las diez y cuarto, perdí un buen 
rato de tiempo. Después de la comida, por unas va- 
gatelas el orgullo hervía en el pecho y dejó salir al­
gunas chispas, aunque por la misericordia de Dios no 
llegaron á ser ofensivas. Conversé más de lo preciso 
durante la siesta. Pasadas las Vísperas, pierdo casi 
una hora de tiempo. Después de Maitines hago la vi­
sita y rezo los tres Padre Nuestro á la Santísima Tri­
nidad por mis Santos Protectores. Después del An­
gelus rezo la Corona en la Iglesia; y el Piissima con 
los tres Padre Nuestro á la Santísima Trinidad por 
mi Señor S. José,p asada la cena. Apenas leí esta no­
che antes de la oración mental el número III de la 
lección del P. Curci. En la oración siento gran tibieza 
para principiar y muchas distracciones durante ella; y 

*si no hago oración mental, mi condenación sería poco 
menos que indudable. El Señor se apiade de mí, se­
gún su grande misericordia.

Desde las diez de la mañana el cielo comenzó á 
despejarse de las nubes y por la noche se levé com­
pletamente limpio; se siente más frío que el ordinario—
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Pasan de las nueve y tres cuartos.—Jesús, María y 
José.

12. Viernes: Corte de María. Me despierto ya 
á la campana del Angelus; poco antes de venir el ca­
ritativo Fr. José, me levanto, saludo á la gran Madre 
de Dios, rezo un poquito, y después de lavarme voy 
á la Iglesia, rezo Prima y Tercia mientras oigo una 
misa que ya estaba concluyendo el primer Evangelio, 
y volviendo á la celda rezo leyendo los tres primeros 
Salmos de la preparación; pero en todo esto se cum­
plía á la letra: Ut jumentum factus simi apud te por 
la insensatez con (pie lo practicaba, sin que por otra 
parte haya podido decir igualmente: Et ego semper te- 
cuín, porque después de las primeras oracioncitas me 
senté á fumar por un buen rato. A la misa de Getse- 
maní que, por inspiración y gracia de Dios, he aplicado 
en honor del Sagrado Corazón de Jesús y por el fin 
piadoso que se señala en los dos apuntes de misas (por 
el bien espiritual y temporal de un hombre que en Sal­
ta persigue á mi hermano Odo rico, y para que Dios 
perdone á éste las impaciencias y fallas que hubiere co­
metido en la persecución que sufría desde antes que 
yo viniera de Bolivia, y que según sus últimas cartas 
aun continúa'), asistió uno desde el principio, y al fin 
de ella llegó un sacerdote peregrino con otro joven que 
debe ser polaco, y á quien para la Navidad vi en Be­
lén ; este buen joven queda ayudando la misa del sa­
cerdote peregrino preparado para comulgar en ella, 
cuando yo salí de la Sagrada Gruta. Después de mi 
misa hemos rezado todos en obsequio del Sagrado Co­
razón de Jesús la consideración y plegaria, que para 
una Novena trae S. Ligorio en su Via delta soluto. Con 
el favor de Dios continuaré en hacer cada Viernes al 
Sagrado Corazón el obsequio de la santa misa y de 
esas consideraciones y plegarias, ó de alguna cosa más 
á propósito que hallare, diciendo á continuación las 
Letanías de la Virgen y las otras antífonas que se 
acostumbran. El ejercicio debe comenzar por las de-
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votísimas jaculatorias: Gcsú, Giuseppe e María, vi do­
no col mío atore 1’anima nria etc. y el ofrecimiento: 
Eterno Padre, vi offriamo il sangne etc. que para este 
fin las he copiado en la señal que tengo en el libro de la 
Via dolía sal ate. Visité la Flagelación y el Eccc Homo.

En la Cafetería converso y disputo más de lo ne­
cesario aunque, gracias á Dios, no hubo ira ni turba­
ción. Leo el capítulo XLI del Libro III De Imita- 
fio no. El Corazónd e Jesús infunda en el de esta tris­
tísima criatura suya un verdadero sentimiento de es­
tas palabras: Si roete me inspicio, numquam nihi fac­
ta injuria ab aliqua creatura, nudo ncc juste habeo con 
queri adversum te. Quia antem frecuenter et graviter 
pcccavi tibí. . . mi/ii igitur juste debetur confusio et 
conteníplus: tibí autem, Domine, laus, honor et gloria. 
Amén. Hoy. día 12 del mes, me toca mi turno de ha­
cer la Corte de María delante de una imagen suya; 
pensando que puedo ofrecerle, se me ha ocurrido que 
en lugar de la Corona de siete misterios, rezaré hoy 
las tres partes del Santísimo Rosario delante de la 
imagen de su Santísimo Corazón que está en el altar 
de Santo Tomás Apóstol, por amor suyo veré de no 
faltar al ejercicio del Vía Crucis, en que debía ser más 
constante siquiera los Viernes. En un rato de tiempo 
perdido, he leído al inapreciable M. Guerin.

A las cinco de la mañana llovía un poquito y 
continuó nublado; á mi vuelta de Getsemaní me tomó 
lluvia desde el Ecce Homo hasta S. Salvador y luego 
paró, pero continúa el nublado hasta ahora, que ya 
debe pasar de las diez. Las horas Sexta y Nona se 
rezan en la Sacristía lo mismo que Vísperas y Maiti­
nes por estar ocupado el Coro con el trabajo de quitar 
el antiguo órgano. Por esta causa no se hace tampoco 
la oración de la mañana. Después de Vísperas y un 
rato después de Maitines me ocupo de principiar una 
carta para Odorico. Por la tarde, cerca de las cinco, 
hago la dulcísima Corte de María delante de la ima­
gen de su dulcísimo Corazón, que está en el altar de
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la aparición de Nuestro Señor á Santo Tomás Apóstol, 
re?ando el Santísimo Rosario de quince misterios. Un 
ralo después del Angelus hago la visita, rezo los tro 
Padre Nuestro á la Santísima Trinidad por mis San­
tos Protectores y el Vía Crucis.

En la oración estoy muy distraído. Después de la 
colación me disipo mucho y cometo destemplanza en 
el beber. Así fué como los Israelitas inutilizaron en sí 
tan grandes maravillas de amor, como Dios obró con 
ellos desde la salida de Egipto hasta el momento en 
les daba su Ley y las Tablas de perpetua alianza por 
medio de Moisés: Miserere inci, Deus, secundum niag- 
iiai i iiiisericordiaiii tiiam; et ne frrojicias me a facie tua- 
Acabo de rezar el Piissima, la Coronilla de los Dolo­
res de María Santísima y los tres Padre Nuestro á la 
Trinidad Santísima por mi Señor S. José. Gracias á 
Dios, anoche apagué la lámpara.

Esta noche contaba el P. José Aiguillo que un 
Judío se había presentado á la autoridad turca, pidien­
do que encarcelase á un hijo suyo, porque, á causa de 
que éste hablaba con los cristianos, no llovía. Después 
de las diez de la mañana parecía despejarse el cielo; 
pero á Vísperas hubo lluvia aunque corta. Por la tar­
de se despejaba otra vez; á ratos brillaba un sol es­
plendente; después del Angelus aparecía casi del todo 
limpio el firmamento, pero á las ocho vuelve á llover 
y sigue nublado. Pasan de las diez de la noche. Jesús, 
María y José.

13. Sábado: Después de una noche turbada por 
mis insensatos miedos nocturnos y por la falta de vi­
gilancia espiritual y de propia mortificación, que re- 
ducen al hombre á ser como una despreciable víctima 
de futilidades y pasiones aun más despreciables, y ha­
biéndome recordado varias veces en la noche, á las 
doce, á las dos, y creo aun que más tarde, vengo á 
dormirme de tal manera á la hora en que el buen Fray 
José me había hecho señal para que me levantase, que 
nada siento y duermo hasta las cinco y tres cuartos en
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que, abrumado de tristeza, rezo el Angelus y alguna 
otra oracioncita. Manifiestamente esta es la triste con­
secuencia de mi disipación y falta de templanza en la 
noche anterior. Me confieso y cumplo la penitencia. Es 
cosa horrible, que nunca siento más delicado y brutal 
mi orgullo que cuando me acerco á este Sacramento. 
El Señor se apiade de mí.

Bajando á Getsemaní, rezo los Salmos de la pre­
paración. aunque muyd istraído y ni siquiera los he 
rezado todos. En la Sagrada Gruta rezo los tres Pa­
dre Nuestro á la Santísima Trinidad por las gracias 
hechas á mi Señora. No hay oyente alguno en la misa, 
pasada la consagración siento los pasos de alguno que 
vá á besar las imágenes, que no debe ser católico, por­
que no se detiene hasta el fin de la misa; pero que tam­
poco es ruso ni griego, porque no anda precipitado y 
se deja estar hasta la comunión; debe ser abisinio. Ha­
go las visitas al Sagrado Corazón de Jesús en la Fla­
gelación y Iscce Homo. La calle está muy lodosa; pero 
la pequeña incomodidad que se sufre en andarla, sería 
para míu na fuente de consuelos espirituales y un im­
ponderable estímulo para amar á Jesucristo, si no fue­
se tan grande la disipación y como insensibilidad de 
muerte que hay en mi alma. Con todo esto, no pierdo 
la esperanza; esta confianza en Dios se ha avivado en 
la esperanza; esta confianza en Dios se ha avivado en mi 
pobre alma desde que estoy en Tierra Santa, conozco 
que por una especialísima gracia que el Señor ha que­
rido hacerme por pura misericordia. En todo absolu­
tamente es verdadera la palabra de Nuestro Señor: 
Sine me nihil protestis faceré; pero si hubiera de po­
nerse grados en las cosas imposibles, estando á lo que 
yo siento, diría que el mayor imposible para un peca­
dor y mucho más en el que, como yo, ha abusado de 
extraordinarias gracias, es el tener esperanza. Bendito 
sea Dios, porque se digna concederme esta prenda de 
su Bondad infinita, sin la cual yo sentiría y tendría en 
realidad dentro de mí al mismo infierno; y tanto me
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asusta la falta de esa virtud de Dios, que ninguna cosa 
pido al Señor más de veras que el que en vida y en la 
hora de mi muerte no me falte el camino hacia él. Jesu 
mi, esto miJii Jesús.

El capítulo XLII del Libro ITT De Imit alione el 
que hoy me toca. El Señor me dice : In me debet esse 
amici dilectio. . . lia mortuns esse debes affectionibus 
dilector um hominum, nt quantum ad te pertinet, sinc 
omni humano optares esse consortio. Tanto homo Dco 
magis appropinquat quanto ab omni solaíio terreno Ion- 
gius recedit. Dios mío, haced que abrace esta doctrina 
que tanto repugna á mi corazón todo terreno. A este 
desapego hay que agregar la humildad, para que el Se­
ñor que en todo es verdad y santidad, pueda venir á 
mí y sanarme, y que él sea mío y yo sea de él. Tanto 
altius ad Deum ascendit, quanto profundius in se des- 
cendit, et plus sibi ipsi vilescit. ¿Qué soy yo? pecador 
por naturaleza, y pecador é ingratísimo por elección. 
Esta es la verdad. Qui auteni sibi aliquid boni attribuit, 
gratiam Dei in se venire impedit; qitia gratia Spiritus 
Sancti cor humile semper quaerit—Oh Alaría, refugimii 
pecatorum, ora pro me!

He rezado Sexta y Nona. Parece que ya debe 
ser cerca de las once. Las notas de lo restante del día 
13 se escriben al día siguiente por descuido mío en la 
hora en que debían hacerse.

Leo en Sactte di fuoco el número que contiene 
el primer comentario de la palabra del Apóstol: Cha- 
ritas Christi urget nos, preparándome para suplir la 
falta de oración de Comunidad por el trabajo de qui­
tar el antiguo órgano que hay en el Coro, y de preparar 
el local para el nuevo. Inmediatamente tocan al rezo 
de Sexta y Nona, que lo hacemos en la Sacristía. Las 
Vísperas son cantadas en honor del Santísimo Nombre 
de Jesús. Después de ellas prosigo en revisar dos nú­
meros de Z/ Univers que comencé á hacerlo á la hora 
de siesta. Este buen diario, en justo homenaje á la ver­
dad, no presenta nada que no sea triste. Concluida mi
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penosa tarea, me ocupo de continuar una carta que ayer 
comencé á escribir para Odor ico: después de escribir 
casi tres páginas, la reviso y la encuentro tan incohe- 
lente, de estilo tan duro y tan desagradable por la amal­
gama de cosas piadosas con las pedanterías de mi or­
gullo (fruto de que yo entendía que esta carta andaría 
en muchas manos y así tomaba en su confección mi 
necia vanidad) que he resuelto hacer otra desde el 
principio. Disipación y desabrimiento interior resul­
taron de aquella tarea sin contar el tiempo perdido. Con 
ellas recé la Corona é hice la visita. De vuelta á la 
celda concluyo la lección III de mi P. Curci que la 
venía leyendo hace dos ó tres días. Con tales estudios 
y con tal negligencia en las cosas espirituales, ¿qué pue­
do ser sino lo que soy? Y á gloria de Dios debo aun 
confesar que esta disipación actual no es nada, si se 
compara á la que ha dominado casi toda mi vida! Aque­
lla Madre admirable, á quien el Señor ha dicho: Cu- 
rain Ulitis habc (de mí, el más pobre y miserable de los 
hombres) se apiade de tanta miseria y me alcance ma­
yores misericordias, aunque las muy grandes que veo 
claramente me ha alcanzado toda mi vida, particular­
mente la de una paciencia de parte de Dios que me 
espanta á mí mismo, con ser tan grande mi estupidez 
y soberbia.

A las siete se rezan los Maitines. Yo no he su­
plido la falta de oración. Después de la cena rezo el 
Piissima y los cinco Salmos del Nombre Santísimo de 
María. Recé los tres Patcr á la Santísima Trinidad 
por mis Santos Protectores y los otros tres por mi 
Señor S. José.

14. Domingo : Segundo de S. José. Me levanto 
tarde. Bajo á Getsemaní. No he visitado la Flagela­
ción ni el Ecce Plomo. Asisto á la Visita. Vengo á la 
celda y tomo el Libro De Imitatione, leo los dos últi­
mos versos del capítulo de ayer, me parecen admirables 
y digo: Esto sólo vale por un capítulo; habría queri­
do que se me impriman en la memoria y rumiarlos todo
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el día, pero á los pocos momentos todo se borró, y 
ahora necesito abrir el libro para ver aun de qué se 
trataba allí! Oh Dios mío, qué verdad la que tan fá­
cilmente olvido! Vedla: Disce te -in ómnibus propter 
Creatorem vincere, tune ad divinam valebis coguitio- 
nem pertingere. Quantumcumquc modiciun sit, si in- 
ordinate diligitur et respicitur, retardeit a summo et 
vitiat. Si la doctrina así tan fácilmente se olvida ¿có­
mo andará la conducta?

Se reza Sexta y Nona. A las Vísperas que son 
cantadas, me quedo dormido por causa de trastornar el 
tiempo con la lectura del Univers. Después de rezar 
Vísperas andando por el claustro, vuelvo por media 
hora al Univers. Esto y la conversación acalorada, y 
la vanidad, y la absoluta falta de mortificación que tuve 
después de la comida, me hunden más en la tibieza que 
sentía desde la mañana. A las cuatro voy al Santísi­
mo Sepulcro, acompaño por tercera vez la procesión de 
los Santuarios. Siento muchísima tibieza. Un buen 
francés me pidió después de la procesión el resto de 
candelilla que yo tenía en mis manos; no entendiéndole 
lo que me decía y alargndo su mano hacia mí, yo nia- 
quinalmente extendí la mano, en que tenía el resto de 
la candelilla que me fué tomada; y yo, aun sin com­
prender nada, estaba atento á saber lo que se le ocu­
rría. Cuando vi que el P. Federico Pastens le alcan­
zaba otros dos restos de las candelillas de la procesión, 
comprendí recién y me salí de la Iglesia, alabando su 
piedad que tanto estimaba esos recuerdos de un mo­
mento solemne de su vida, al hacer la procesión de los 
más venerables Santuarios que hay sobre la tierra.

De vuelta al Convento voy á la Iglesia á rezar 
la Corona; pero apenas concluido el tercer misterio, 
tocan á Maitines ale ual sigue la plática preparatoria de 
los Santos Ejercicios de que hago memoria en el apun­
te de misas. Después del Refectorio doy todavía un 
buen rato de tiempo al Univers, rezo la parte de Co­
rona que me faltaba, la visita de María Santísima, el
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Piissima y el segundo Domingo de mi Señor S. José 
con los tres Padre Nuestro á la Santísima Trinidad y 
las otrasd evocioncillas, pero todo con gran tibieza

Hoy por la noche dá principio esta Santa Comu­
nidad ál os Ejercicios Espirituales. El Director de ellos 
es el M. R. P. Federico, Discreto de la Custodia: los 
dá de viva voz. Se muestra ser muy ejercitado en la 
materia y hombre de verdadera instrucción, además 
de la piedad que. por todo lo que he visto en él, me 
era manifiesta. El señor haga que este buen sacerdo­
te saque algún fruto de esta térra deserta, et invia, et 
inaquosa, que hasta este momento ha sido y es esta mi 
vida objeto de tanta paciencia y tan grandes miseri­
cordias por parte de Dios. No se me excusa de ir á 
decir misa á Gctsemaní; pero con una mediana fide­
lidad á la gracia de Dios, esta salida del claustro en 
tiempo de Ejercicios sería la mejor distribución de 
ellos, y ningún predicador en este mundo puede hacer 
el sermón que me hace la Vía Dolorosa, el Valle de 
Josefat, el Monte Olívete y la Gruta de la agonía y 
sudor de sangre del Hijo de Dios. Como es natural, 
este sermón requiere aures audicndi\ y yo no las tengo. 
Pido de limosna al misericordiosísimo Señor, que por 
su Hijo Santísimo, por la Virgen María, por mi Se­
ñor S. José y por todos sus siervos las ponga en mi 
corazón, yl as conserve, y las haga dócilísimas á su 
Voluntad Santísima.

15. Lunes-. A las cuatro y media me recuerda Fr. 
José, y con la noticia que él me dá de que después re­
cordarán á todos, me dejo estar y duermo otra vez, 
y no siento ni matraca, ni campanas, y recordándome 
á las cinco y un cuarto, después de un rato me dirijo 
al Coro y hallo adelantada la plática. A las seis bajo 
á Getsemaní: asisten á la misa un Hermano y otro 
hombre más. Los peregrinos rusos van á aumentar 
mis distracciones. Después de mí entra á decir un sa­
cerdote que el Hermano Benvenuto me dice ser del 
rito caldeo; á éste mismo hallé celebrando en la Fia-



I

290 1877ENERO

| gelación el Jueves, y asistía ayer á la procesión del 
Santísimo Sepulcro y otros peregrinos. A tomarlo por 
su semblante, se diría que es inglés ó alemán. No 
hago hoy tampoco las visitas de la Flagelación y del 
Ecce Homo. Esto es un verdadero mal; el más lige­
ro pretexto me retrae de una práctica facilísima, que 
acaso me importara muchísimo si la practicase con fer­
vor constante.

Rezo en mi celda Prima y Tercia, y lo demás á 
su tiempo con la Comunidad. Por la mañana hasta 
la hora de las diez y después de Vísperas por la tarde 
me ocupo de hacer estos apuntes. Hace días que des­
tiné las horas libres de los Santos Ejercicios á hacer 
la traducción délas visitas al Santísimo Sacramento; 
esta ocupación y una nueva lectura del Sfimidus di- 
vini amoris de S. Buenaventura, que lo leí en Guaya­
quil, y alguna cosa del libro del Corazón de Jesús que 
está escrito en francés, me parece que no desdice de 
estos días santos. El Señor se apiade de mí, y purifi­
que y acepte mis imperfectísimas obras, después de ha­
cerme la gracia de que las haga siquiera imperfectas; 
pues en mí, nada, nada, ni lo más fácil, como es tomar 
estas notas, es estable. Soy polvo que agita todo vien­
to. Después de Maitines hago un poquito de la tra­
ducción de las visitas. A las cinco y media rezo la 
Corona en la Iglesia. Después de la cena vuelvo á 
ella, gracias al buen ejemplo de estos Religiosos, y rezo 
á la Santísima Trinidad los tres Padre Nuestro de mis 
Santos Protectores y de S. José; los de la Inmacula­
da Concepción se rezaron después de Sexta y Nona 
antes de la plática de las once. En la celda rezo el 
Píissima.

Primer día de los Santos Ejercicios. Por la ma­
ñana se hace la primera distribución, parece que á las 
cinco. Yo llego á la mitad de ella por no haber sentido 
la señal de recuerdo de Comunidad, y encuentro que 
el Padre predicaba sobre la urgencia de trabajar por 
la salud del alma, porque es una y porque su destino es
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de felicidad ó desgracia eterna. Sigue la meditación 
hasta las seis, en que la Comunidad comienza el rezo 
de Prima y Tercia y yo salgo para ir á Getsemaní.

A las diez tocan á Sexta y Nona; rezadas éstas 
se tiene un rato de recogimiento y á las diez y media 
comienza la meditación sobre el fin del hombre hasta 
las once y media en que se vá cantando el Miserere 
hasta el Refectorio; al salir de éste, se vá á la Iglesia 
otra vez, donde después de la acción de gracias se 
canta el Sub tuum praesidium y el responsorio de San 
Roque con las oraciones correspondientes. En el Re­
fectorio se ha leído un buen tratado sobre la caridad 
fraterna; por la tarde se vá á Vísperas á las dos; aca­
badas las Completas se ha hecho el Vía Crucis; á las 
cuatro tocan á Maitines, concluidos los cuales se reza 
la estación del Santísimo.

Poco antes de las seis y media se hace señal con 
la campana para la plática de la noche, que como las 
demás principia alternando el P. Director con la Co­
munidad el Himno Peni, Creator Spiritus, después re­
zamos todas las antífonas Sub tuum praesidium y Sal­
ve Sánete Pater, con los versos y oraciones correspon­
dientes que dice el P. Director, y por último, rezada 
la preparación : Dio mió, i o credo que voi siete presente 
a me etc. comienza la plática, que esta noche fué del 
fin del hombre áq uien el Señor ha llamado al estado 
religioso; después de ponderar la alteza de este fin por 
la gloria infinita que lo constituye, habló de los deberes 
propios de nuestro estado, sin cuya observancia es im­
posible llegar ál a posesión de ese nobilísimo fin. A 
la plática siguió la disciplina casi por el espacio de me­
dia hora; durante ella se rezaban en voz alta y con 
pausa el Miserere y De profundis y alguna oración, des­
pués la antífona Christi factus cst pro nobis y el Sub 
tuum praesidium con sus oraciones correspondientes, y 
otras más con las cuales concluyó la disciplina. No 
estuve prevenido para este acto, de que yo tengo más 
necesidad que nadie, y no la tomé.
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Cantando el Miserere, como á la comida, nos di­
rigimos al Refectorio para la cena. Después de ésta, 
no se vuelve á la Iglesia en Comunidad, pero he visto 
que todos van á ellas por un espacio breve de tiempo. 
Ni á esto, ni á ningún acto de Comunidad falta el Re­
verendísimo, y aun en el rezo de Prima y Tercia manda 
al P. Vicario á decir misa, y él se queda con la Co­
munidad. Durante la cena nos leyó el P. Pacífico un 
buen libro sobre el beneficio de la vocación religiosa, 
hoy me acordé de lo que habría sido sin este beneficio 
de Dios y las misericordias que el Señor me ha hecho 
en este estado, y la paciencia infinita con que ha su­
frido mis indecibles maldades, y la caridad inagotable 
con que ha seguido multiplicando sus piedades sobre 
mí; me acordé de todo esto, y con todo mi corazón 
decía á mi esperanza, después de Dios, á María, el 
puerto de los náufragos, que vea ella que no era de 
que queden frustradas tantas bondades, que mirando 
ella por el honor y gloria de su Hijo Santísimo, use 
con el más indigno de los hombres de la extraordina­
ria misericordia de su corazón dulcísimo. Más ¡ay de 
mí! El buen afecto de reconocimiento, de humildad y 
de santos deseos es fugaz como un relámpago; la muer­
te y las tinieblas son mi triste morada!

16. Martes: Me levanto á las cuatro y media. 
Asisto á la plática de la mañana de cinco á seis, y rezo 
en el Coro Primay Tercia. El P. Juliano ha querido 
hoy ir á Getsemaní. Antes de que comenzase la dis­
tribución, recé los tres Padre Nuestro á la Santísima 
Trinidad por la Inmaculada Concepción. Concluidas 
Prima y Tercia, en vez de imitar el buen ejemplo que 
me dan casi todos, de quedarse en el Coro para oir 
misa, y prepararse á decirla los sacerdotes que no han 
ido antes, yo me vengo á la celda, y me pongo á corre­
gir y copiar de nuevo las pocas líneas de traducción 
de las visitas que hice ayer. Yo debo morir sin tener 
estilo en mi propia lengua; pero este el menor mal de 
las tristísimos de toda mi vida.
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Sin haber hecho oración por la mañana y no apli­
cando el tiempo que siguió á las Horas á prepararme 
para la misa, sino que de la mesa en que escribo me 
levanto para ir á la Sacristía á revestirme, ¿qué debía 
seguir sino la falta de devoción con que hoy la he ce­
lebrado? La acción de gracias pudo haberse hecho 
oyendo una misa que estaba al Sanctus; más por ha­
bérseme dicho otra vez que esa misa solía durar cerca 
de una hora, no me apliqué á oirla, y me salí de la Igle­
sia aun antes que hiciera la Comunión. Y al mismo 
tiempo yo pedía perdón al Señor de tantas faltas como 
acababa de cometer en la celebración del tremendo sa­
crificio !

Vengo á la celda y me ocupo de escribir las no­
tas del apunte de misas y de este Diario en una parte 
que faltaba al día anterior y la que corresponde al pre­
sente. Voy á hacer la visita del Santísimo. Los santos 
me enseñan que allí, en el Corazón de Jesús, está el 
remedio de mis incurables males. Hice la visita, y la 
esperanza en Dios vino como otras veces á consolarme 
en mis angustias y miserias. Faltando aun algún po­
quito de tiempo para la señal del rezo de Sexta y No­
na, me vine á la celda á hacer un cigarro, y de vuelta 
al Coro me resbalé y di un golpe en las piedras del 
Claustro al pié de las gradas del Claustro principal. 
En el cigarro éste, como en todos los antojos, se paga 
muy cara la propia voluntad.

Antes de Maitines me ocupo de escribir un po­
quito más de la traducción de las visitas. Pasados aque­
llos y la Vía Crucis leo tres, cuatro páginas de Le par- 
fait adorateur du Sacre Coeur du Jesús, y voy á la 
Iglesia á rezar la Corona. Antes de la distribución de 
la noche escribo algunas otras líneas más de la traduc­
ción de las visitas. Después de la cena rezo en la 
Iglesia los tres Padre Nuestro á la Santísima Trinidad 
por mis Santos Protectores y los otros tres por mi 
Señor S. José. Rezo el Piissinta en la celda.

Después de las escasas lluvias de días pasados,
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solo se ven algunas nubes que luego se disipan: el 
tiempo es algo frío. Por la noche el cielo está del todo 
despejado. Son las diez.

Segundo día de los Santos Ejercicios. Se toca 
recuerdo á las cuatro y media de la mañana; poco an­
tes de las cinco se hace la señal y á esa hora en punto 
se comienza el canto de Peni, Creator Spiritus y se 
rzan las demás oraciones de costumbre antes de la 
oración mental. A estas agrega el P. Director el ofre­
cimiento Divino Eterno Padre, vi offriaino il sangue, 
repetido tres veces, y tres Ave María después de la 
plática. Esta ha sido hoy. después de haber hecho una 
breve instrucción sobre la confesión general, acerca de 
nuestra mala correspondencia á la vocación religiosa. 
Yo tengo sobrada razón para entender que nadie me 
gana en ingratitud á Dios, y también que con pocas 
criaturas ha usado de igual misericordia que conmi­
go! A las seis, rezado lo que queda dicho y el Angelus, 
se reza Prima y Tercia. Con toda la conciencia que 
anoche y esta mañana tenía de mi grandísima ingrati­
tud y de la bondad y paciencia de Dios, hoy no me 
aplico á prepararme debidamente para la santa misa, 
y la celebro con gran distracción y tibieza, con una 
fé casi muerta, en un estado de hacer desesperar de 
mi remedio, si Dios no fuese quien es, omnipotente y 
caridad infinita. Apiádaos de mí. Señor, tened piedad 
de mí por el Corazón de Jesús, por la humildad y los 
dolores de María, vuestra Hija, vuestra Madre y vues­
tra Esposa.

La plática de la mañana á las diez y media es 
sobre la grande hermosura y dignidad del alma hu­
mana por razón de ser la imágen de Dios, por la re­
dención y la gloria á que está llamada. La lectura de 
la mesa fué como ayer sobre la caridad fraterna. Hoy 
no se ha ido á la Iglesia después de la comida, ni hubo 
disciplina por la noche. Después de las Vísperas se 
hizo el Vía Crucis y después de los Maitines se rezó 
la estación del Santísimo Sacramento. La plática de
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la noche sobre la fealdad y malicia del pecado mental. 
La lectura de la mesa sobre las consecuencias funestí­
simas de la infidelidad al beneficio de nuestra vocación 
al Estado Religioso. Dios mío, Padre de misericordias, 
tened piedad de mí!

i/. Miércoles \ Tercero de mi Señor S. José. Me 
levanto á las cuatro y media. Sólo el Omnipotente 
puede sanarme, y su Bondad infinita lo quiere hacer; 
de esto tengo evidentísimas pruebas en la paciencia con 
que me ha sufrido y en los beneficios que ha ido alle­
gando sobre unos, sobre otros, traspasando los montes 
sobre montes de mis pecados é ingratitudes; desviado 
de los caminos del Señor y vuelto de espaldas á El, con 
una malicia é ingratitud que solo El conoce, siempre 
se me ha hecho presente, y hoy más que nunca, mos­
trándome el camino de mi salud, ofreciéndome su amor 
y su gracia. Pero con todo eso, no reconozco á él 
como, debía, siquiera cuando las tentaciones vienen co­
mo á ahogarme. María dulcísima, acuérdate de la pa­
labra de tu Hijo y mi Señor: Curam istins habe. Con­
fieso que así lo has hecho; pero aun necesito muchísi­
mo de tus cuidados de Madre de Dios.

Antes de la plática de las cinco rezo los tres Pa­
dre Nuestro á la Santísima Trinidad por la Inmacu­
lada Concepción. En la misa de la Sagrada Gruta no 
hay ningún oyente; pasaba la misa sin que se aumenten 
mis distracciones con las correrías de estos cismáti­
cos de mis pecados, cuando hé aquí que en el momento 
del Domine, non sitm dignus, se entran dos mujeres, y 
no contentas con andar de aquí allá en busca de imá­
genes, cambian en voz bastante alta varias palabras. 
De vuelta á Getsemaní adoro al Corazón de Jesús en la 
Flagelación y en el Ecce Homo.

Anoche leía en la cama Le parfait adorateur, y 
este libro avivó un poco mi fé y la esperanza de que 
en este Corazón dulcísimo hallará salud mi alma. La 
Madre admirable me alcance la gracia de una verda­
dera devoción al Corazón de su Hijo Santísimo. Ayer
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leí el capitulo 43 y ahora acabo de leer el capítulo 44 
del libro Til De I mitatione ; éste dá en lo vivo en una 
de los más profundos hábitos malos de mi vida, que es 
el de juzgar y reprobar interiormente lo que me pare­
ce mal en otros. Multa etiam, dice, oportet surda aure 
pertransire, et quae tuae pacis sunt uiaqis cogitare... 
Si bene steteris cuín Deo, ct ejus judicium aspexens 
fácil ius te victum portabis. En el verso del medio re­
prueba el Señorl as palabras contenciosas.

Antes de amanecer se veían algunos nublados, pe­
ro lijeros, al contorno del horizonte; después de día 
claro, el cielo todo está nublado; hoy y anoche el frío 
es más intenso que los otros días. Pasan de las nueve 
de la mañana.

Escribo un poco por la mañana de mi traducción 
y por la tarde y á la noche aprovecho en ella los ra­
tos libres. Rezo en la celda Prima y Tercia. A la 
tarde leo algo del Parfait adorateur. Ayer leí alguna 
cosita del Stimulus divini ainoris, hoy nada. El Señor 
me perdone mi inconstancia. Después de Maitines ha­
go la visita. Antes de la distribución de la noche voy 
á la Iglesia á rezar la Corona, pero ya era tarde y ape­
nas alcancé á rezar dos misterios y algunas Ave María 
del tercero. Después de la cena rezo en el Claustro los 
otros cinco misterios, pero con muchísima distracción. 
Hago el ejercicio del tercer Miércoles de mi Señor San 
José. Rezo el Piissima.

Desde medio día el cielo se despeja; á la hora 
presente, que será como las diez de la noche, está lim­
pio y sereno; hace menos frío que anoche y esta ma­
ñana. Hoy recibí carta desde Génova de D. Tomás 
Vidaurre.

Tercer día de los Santos Ejercicios. La plática 
de las cinco de la mañana ha sido sobre el número de 
gracias y de pecados que á cada uno de los hombres 
ha fijado el Señor, para hacernos aquellas y para su­
frirnos en éstos. Recurro, apelo al Corazón dulcísimo 
de Jesús que me dé más gracias y que me haga morir
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antes que lo vuelva á ofender: esta apelación y sú­
plica hago por mi abogada y medianera la Santísima 
y Dolorosísima Virgen María. Al fin de la medita­
ción, nos hizo rezar el P. Director por tres veces la 
devotísima oración Divino Eterno Padre y tres veces 
también el Ave María. Luego se rezó el Angelus y 
en el Coro se dió principio á Prima, y yo bajé á decir 
misa á la Sagrada Gruta.

La segunda plática ha sido sobre el horrendo mal, 
qu ees la muerte en estado de pecado mortal, al cual 
mal se llega con el diferir para después la conversión 
á Dios. La lectura de la mesa fué la continuación de 
ese buen libro de la caridad paterna. Hoy se fué á 
la Iglesia después de la comida. La tercera plática 
sobre el juicio particular. Después de un rato de me­
ditación se hizo la disciplina. En la cena se leyó so­
bre la mala muerte.del mal religioso y la dulce y pre­
ciosa del bueno. La Madre de la Misericordia me 
alcance del Señor la gracia de que aproveche de tan­
tos beneficios como recibo de él, después de ofender­
le tanto.

18. Jueves: Me recordé á las cuatro, y cediendo 
aun al brutal gusto del sueño, me duermo y no siento 
ni al Hermano José que debe haber venido, ni la ma­
traca ni las campanas, y me recuerdo á hora y media 
después, y . sin lavarme siquiera voy al Coro, ya á la 
mitad ó cerca del fin de la plática. Plago resolución, 
contando con la misericordia de mi Señora la Virgen 
María y por amor á ella, de levantarme de la cama 
siempre que me recuerde y sepa que son ya las cuatro 
de la mañana. A esta obra se oponen los infinitos pre­
textos de haber dormido poco, de sentir indisposición, 
de tener que estar ayuno hasta una hora, quizá avan­
zada, y en esto y sobre todo esto, la pereza que ha 
desleído toda mí vida: gracias, bienes, esperanzas ine­
fables; pero en la Virgen y por la Virgen .digo en esto, 
como debo decir eni todo lo que concierne al bien de 
mi alma, que está sobre el borde de la eternidad: Prae-
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veni in matiiritatc et clamavi, qiiia in verba tua supers- 
peravi.

Digo la santa misa en Getsemaní sin ningún oyen­
te; pero también sin el tumulto de peregrinos rusos. 
Antes de la misa recé los tres Padre Nuestro á la San­
tísima Trinidad por la Inmaculada. Adoro al Cora­
zón de Jesús en la Flagelación y en el Ucee Homo: en 
este último con mucha distracción : no he tenido en 
la calle guarda de los ojos, y esto me hace mucho mal 
porque me parece que hoy más quen unca soy débil, 
más que nunca son brutales las inclinaciones de mi 
corazón, y una cosa de nada me hace olvidar toda ver­
dad, todo temor de Dios, toda resolución buena que 
llego á hacer. Cuidado, alma mía. con la gracia que 
hoy recibes con estar en Jerusalén. alejado de los pe­
ligros que tendrías en cualquiera otra parte, abundan­
do en motivos de confianza en la divina misericordia y 
en los medios de santificación! Si esto se inutiliza, que 
queda ya que hacer al Padre de las misericordias? Cui­
dado con la tibieza y negligencia; con ellas como por 
una pendiente rapidísima se llega al abismo del peca­
do mortal, y éste en un sacerdote y en Jerusalén lleva 
por la mano al árbol de Judas! Madre mía. protectora 
y refugio mío. habed piedad de este tu pobrecito*

Después de escribir lo que precede, leí la mitad 
del capítulo 45 del Libro Til De Imitafione con la 
mira de leer la otra mitad más tarde; pero ni esto, 
ni el Stimuhis, ni el Parfait adorateur he leído hoy. 
empleándome todos los ratos libres de distribución en 
la traducción del as visitas, que ciertamente es una 
ocupación que vale por una devotísima lectura. Antes 
de Maitines hice la visita del Santísimo, y después de 
ellos hice en la celda delante de la imagen del Niño 
Jesús y de su Madre Virgen con sus corazones la vi­
sita de esta mi Señora. Recé la Corona en la Iglesia 
Después de‘la cena recé á la Santísima Trinidad tres 
Padre Nuestro por los Santos Apóstoles S. Pedro y 
S. Pablo, otros tres por mis Santos Protectores y los
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tres de mi Padre S. José. En la celda recé los últimos 
después del Piissima. Oh Piadosísima! Vos sabéis 
cuanto mal me ha hecho el olvidarme de Dos! Nego­
ciadme con Dios mi muerte antes que tal cosa se re­
pita en mí!

Todo el día se ve despejado el cielo; después 
de las ocho de Jan oche parecía cubrirse de nubes, pero 
un poco más tarde está limpio, si no es la parte del 
Norte que aun muestra algunas nubes. Por la maña­
na hacía un poco de frío, el resto del día es muy tem­
plado. Pasan de las nueve y media.

Cuarto día del os Santos Ejercicios. A media plá­
tica entré al Coro. Se trataba en ella del juicio uni- 
vrsal; el fruto intentado por el P. Director era de que 
nos confundamos aquí con la acusación de nuestros 
pecados, para no sufrir la venganza de la acusación de 
nuestros pecados delante del Juez Eterno y de todas las 
criaturas. La memoria de mis pecados me abruma, su 
sola acusación en el secreto de mi conciencia me causa 
tal horror, (pie para no desesperar tengo que apartar los 
ojos de mí mismo y ponerlos en mi Redentor Cruci­
ficado, ante quien representado por su ministro los he 
acusado, implorando la gracia del perdón. Pero yo 
menos que nadie puedo estar tranquilo de haber hecho 
todo lo que era de mi parte, para asegurar el perdón. 
La misericordia de Dios, la sangre de Jesucristo, sus 
méritos y su caridad infinita: hé ahí mi única espe­
ranza; después de ella, la Reina y Madre de la Mise­
ricordia. Pueda yo decir con toda verdad desde ahora 
hasta el instante de mi muerte: Haec peccatorum sea- 
la; haec ratio tota speimae!

La plática de las diez y media de la mañana es 
un sermón sobre el infierno. Durante la comida se 
continúa el buen libro sobre la caridad fraterna. Por 
la noche se hace otro sermón sobre el infierno. En la 
cena se lée una plática sobre la necesidad de hacer pe­
nitencia por nuestros pecados. Pero yo en la cena y 
en la comida sentía remordimientos de no hacer algu-
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na mortificacioncilla que Dios me 
ñor tenga piedad de mí.

rp. Viernes: Segundo del Sacratísimo Corazón 
de Jesús. El buen Fr. José es constantísimo en su obra 
de caridad de venir á recordarme; gracias á ésta me 
levanté á las cuatro y media, recé la oración de San 
Agustín : Conversi ad Dominum De um Patrón Omni- 
polentem, etc. En seguida la de S. Ignacio: Suscipe, 
Domine, universani meani libertatem. etc. Por fin la 
devotísima que rezaba un S. Luis Gonzaba: Oh Domi­
na mea Sancta María, etc. Devotísimas oraciones y 
muy á propósito para ocupar en ellas el primer mo­
mento de la vigilia; pero el mal está en que, si no es 
en estos últimos días, yo no aprovechaba esos pri­
meros momentos, y cuando lo he hecho no ponía la 
debida atención. El Señor me perdone y me ayude 
en lo sucesivo. Al as tres oraciones debo agregar 
esta otra que yo la rezaba desde algún tiempo por la 
noche, aunque con la acostumbrada distracción: I ¡r- 
ginum Castos et Pater, Sánete Joseph, etc. Después 
de esto bien rezado, ya se puede atender á alguna otra 
cosa; pero luego, ó mejor antes de mi malhadado gus­
to de fumar, se rezan las tres oracioncitas: Oh Inmacu­
lado Corazón de María, etc. con su stres Ave María.

Los tres Padre Nuestro á la Santísima Trinidad 
por la Inmaculada recé en la Sagrada Gruta antes de 
la misa, por haber faltado, ó con verdad, por haber 
empleado en alguna cosa no urgente el poco tiempo 
que habíaa ntes de la distribución de la mañana. No 
hay oyente alguno en la santa misa. A varios de 
esos peregrinos cismáticos se les antojó entrar cuan­
do yo estaba por consagrar: vinieron hablando, creo 
que hasta las escalas que bajan á la Gruta, y al vol­
verse, desde allí otra vez comenzaban á hablar. Fe­
lizmente me dejaron libre de ellos, y solo con mis dis­
tracciones después de la elevación de la hostia. Vi­
niendo al Convento, acabo de leer el capítulo 44 del 
Libro III De Imitatione y apunto la aplicación de la
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misa y escribo lo que precede. Yo que no se graba en 
mi memoria la celestial doctrina De Imitationc, copia­
ré aquí dos ó tres versitos: Doctas sum datnno meo : 
ct utinam ad cantelam majar em et non ad insipientiam 
nihibi. . . Quod pati noto, ommnimode curare de- 
beo. . . Quam múltis nocuit virtus scita ac praepro- 
pere laúdala! Y cuando uno es pecador y es alabado 
de virtuoso, ¿qué sucederá?

Desde temprano el mar enviaba sus fencundantes 
nieblas sobre estas sagradas montañas de que para 
Jesucristo tomaba posesión su gran siervo el Patriar­
ca Abraham; el aire es húmedo, no hace frío; siguen 
las nieblas hasta ahora que pasan de las nueve, pero 
no llueve. El Padre celestial mire con misericordia á 
los que vivimos en esta tierra de su amor infinito, 
aunque tantos la profanamos y hacemos gemir! Dan 
las nueve y tres cuartos, y aun no he rezado Prima y 
Tercia.

Rezo Prima y Tercia y pocos momentos después 
tocan á Sexta y Nona, y en seguida al muyb uen ser­
món que nos ha hecho el P. Director sobre el pre­
cio delt iempo, que en cada uno de sus momentos se 
puede decir que es de valor infinito. Son las doce y 
tres cuartos; entre nubes esparcidas por el cielo el 
sol se muestra brillante; pero al Norte, sobre las mon­
tañas de la Samaría, parece que llueve y copiosamen­
te. Entre las dos y tres de la tarde llovió un paquito.

Mi tibieza necesita de gran sacudimiento para 
recordar á mi Redentor, andando yo por los mismos 
lugares de su Pasión Santísima.; más por gracia de 
Dios la campana de las tres de la tarde del Viernes 
siempre es nueva para mi corazón; al oirla siento co­
mo un grito que me anuncia su muerte santísima, y 
los golpes lentos del bendito bronce me parecen como 
gemidos entrecortados del dolor que dá la naturaleza, 
á falta de corazones que sientan y lloren aquella muer­
te! Recé tres Padre Nuestro y el Credo con la ora­
ción Deus, qui pro redemptione mundi etc. una Salve
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no hace frío. Son

un Padre Nuestro á losá la Dolorosísima Madre y 
Santos de su compañía.

Esta mañana hicimos con Fr. Benvenuto después 
de la misa nuestro santo ejercicio de piedad en obse­
quio al Sagrado Corazón de Jesús, rezando el segun­
do día de la Novena que trae S. Ligorio. Antes de 
Vísperas hice la visita al Santísimo Sacramento, y des­
pués de ellas la de María Santísima. Al Angelus recé 
en la Iglesia la Corona en reverencia de los siete Do­
lores de Nuestra Señora. Después de la cena rezo los 
tres Pater á la Santísima Trinidad por los Santos Pro­
tectores y los tres de mi Señor S. José. Más tarde 
rezo en la celda el Piissiina, el breve ejercicio de los 
Dolores de Nuestra Señora y el de los de mi Señor 
S .José. El cielo está despejado, 
las diez.

Quinto día de los Santos Ejercicios. La plática 
de la mañana fué un sermón sobre la eternidad de 
las penas del infierno. El camino de la verdad se 
abrió en el corazón de Santa Teresa de Jesús, desde 
que en su niñez meditó y repetía siempre Por siempre! 
Por siempre! Jamás! Jamás! Ella niegue por mí. di­
sipadísima criatura. El solo recuerdo, el solo pen­
samiento de la eternidad oprime el alma, ¿qué será 
la misma eternidad en medio de acerbísimos dolores 
y de incesante rabia y desesperación? Miserere mei, 
Deas, secundum magnam misericordiam tum.

A las diez y inedia tuvimos el sermón sobre el 
imponderable precio del tiempo. En la mesa se leyó 
sobre la infracción de nuestros votos religiosos. Des­
pués de la comida vá la Comunidad á la Iglesia, y 
concluido el Miserere, se cantó el Stabat Mater con 
acompañamiento de armón i um. Ah! qué bello es este 
himno, de que ternura y dolor, de qué inefable ver­
dad se acentúa aquí, en Jerusalén! Ah! si se me die­
ra que en gracia de Dios lo oiga cantar ó rezar en mi 
última agonía!

La plática de las seis y media trató del gravísi-
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mo mal del pecado venial, considerado en sí,’ en sus 
efectos y en su castigo. En la disciplina que hubo esta 
noche, he notado el error que cometo escribiendo arri­
ba que se decía la antífona: Sitb tuum praesidium; no. 
sino que es la Salve Regina. La lectura de la mesa fue 
una plática sobre los peligros que hay en el trato con 
las gentes del mundo.

20. Sábado: Me levanto á las cuatro y inedia: 
caimiento de espíritu, tristeza, tentaciones, mucha tur­
bación vienen sobre mí desde los primeros momentos, 
yd tiran en la plática, en la meditación, en el rezo de 
Prima y Tercia que lo hago con la Comunidad y 
mientras bajo á Getsemaní. El peso de mi propia mi­
seria me humilla y recurro al Señor, y gracias á su 
Bondad infinita no pierdo la esperanza en él. En la 
misa no hay oyente alguno; pero gracias á Dios no 
van á aumentar mis distracciones los peregrinos cis­
máticos, que sin embargo son ellos y los mahometanos 
y los judíos menos ingratos y por consiguiente menos 
culpables que yo.

Hago las visitas de la Flagelación y del Rece 
Homo: estando en la última sacó de allí el Santísi­
mo Viático el P. Cura de S. Salvador para un en­
fermo, que después he sabido ser un niño de catorce 
años que está enfermo de tifus. El Cura iba vestido 
de sobrepelliz y acompañaban el Santísimo dos cristia­
nos con luces: me excusé de acompañar al dulcísimo 
Jesús por los Ejercicios que seguimos en este Con­
vento; quizá á pensar un ratito y con buena volun­
tad habría conocido que no era bastante excusa para 
no acompañar al Señor en la misma Vía Dolorosa. 
Perdonadme, Dios mío, mi ingratitud y la dureza de 
mi corazón!

Antes de Vísperas hago la visita y rezo el Piissi- 
nia. Después de Maitines rezo la Corona y me con­
fieso, acusándome mis maldades de estos dos últimos 
años, que me parecen estar representadas en la terce­
ra caida de mi Redentor! Después de la cena rezo
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